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BOLIVIA  ANTES  DE  1879 


«Los  pueblos  que  poseen  vastos  te¬ 
rritorios  y  fuentes  de  riqueza  pero  no 
saben,  ni  defender  aquéllos,  ni  apro¬ 
vechar  éstas,  son  más  débiles  que  los 
pueblos  pequeños,  patriotas,  indus¬ 
triosos  y  bien,  administrados».  (La  In¬ 
dustria  de  B  olivia,  por  Pedro  Kra- 
mer,  p.  35). 

«En  la  enorme  superficie  total  de  Bolivia,  de  605,000  millas 
cuadradas,  hay  sólo  2.000,000  de  habitantes  y  la  mayor  parte 
de  ellos  son  indios,  salvajes  en  los  bosques,  semi-civilizados 
en  otras  regiones.  La  población  blanca,  calculada  en  200,000, 
la  mayor  parte  de  la  cual  tiene  sin  embargo  sangre  india,  se 
halla  casi  totalmente  limitada  a  unas  cuantas  ciudades.»  (La 
América  del  Sud,  por  James  Bryce,  pág.  135) • 

«Bolivia,  de  una  población  de  2.000,000  de  habitantes,  in¬ 
cluye  700,000  de  los  indios  salvajes,  y  2/0,000  llamados  «cí\i- 
lizados»  de  la  misma  raza,  y  se  encuentran  en  igual  proporción 
en  el  este  del  Perú.»  (South  America,  por  A.  Gallenga,  pág.  136). 


«Bolivia  es  la  menos  coherente  y  hasta  cierto  punto  la  peor 
nnida  de  todas  las  repúblicas  sud  americanas.  Los  europeos 


y  los  norteamericanos  no  saben  sino  muy  poco  de  ella  y  no 
aprecian  debidamente  las  dificultades  contra  las  cuales  ha 
tenido  que  luchar.  Imagínese  uno  un  territorio  tan  extenso 
como  los  imperios  alemán  y  austríaco  juntos,  con  una  po¬ 
blación  más  pequeña  que  la  de  Dinamarca,  cuatro  quintas 
partes  de  la  cual  consisten  de  indios  salvajes  o  semicivilizados .» 
(La  América  del  Sud,  por  James  Bryce,  pág.  154). 

Los  indios 

«Con  un  poco  de  maíz  tostado,  agua  en  una  calabaza  y  un 
poco  de  coca,  ellos  viajan  días  enteros  por  las  huellas  de  los 
lugares  más  desiertos.  Las  hojas  de  coca  son  masticadas  con 
mambí  o  uñeta,  que  se  compone  de  una  especie  de  potasa  alcalina, 
hecha  de  cactus  y  quinoa,  y  algunas  veces  mezclada  con  papas 
cocidas.  Desastrosos  efectos  sufre  el  eoquero.  La  costumbre 
de  masticar  continuamente  la  coca,  les  da  una  apariencia, 
las  mejillas  hinchadas,  y  la  boca,  labios  y  dientes  tienen  color 
verde-sucio,  y  un  desagradable  aliento. 

«Las  habitaciones  indias  son  de  piedra  bruta  y  techadas 
con  paja,  y  consisten  solamente  de  una  sola  habitación  sin 
ventanas.  Hacen  el  fuego  en  el  medio  del  cuarto  y  el  humo 
sale  por  el  medio  de  un  hoyo  que  hay  en  el  techo.  Los  uten¬ 
silios  de  cocina  consisten  en  algunas  ollas  y  platos  de  greda». 
(Observations  on  the  History  of  the  Incas  oí  Perú,  por  W.  Bo- 
Haert,  pág.  159). 

«Los  indios  de  Bolivia,  en  su  mayor  parte  aimarás,  son  agri¬ 
cultores  o  se  ocupan  en  el  transporte  de  mercancías  en  muías 
o  en  llamas  o  son  toscos  artesanos.  Son  completamente  igno¬ 
rantes.  Católicos  de  nombre,  su  religión  consiste  en  el  culto 
primitivo  de  los  espíritus  de  sus  progenitores  con  un  disimulo 
de  formas  cristianas  y  del  culto  de  los  santos  cristianos.»  (La 
América  del  Sud,  por  James  Bryce,  pág.  409). 

«Los  indios  bolivianos  sea  como  labradores,  ganaderos  o 
carreteros,  Harneros  o  muleteros,  son  inofensivos  y  pacíficos, 
pero  flojos,  indolentes,  sin  ambiciones,  una  raza  incapaz  del 
progreso.  Los  dichos  indios  no  carecen  de  inteligencia  (sic), 


o 


valor,  son  resistentes,  pero  degradados  por  la  ignorancia,  por 
abusar  en  demasía  del  alcohol  y  por  estúpidas  supersticiones, 
que  sus  sacerdotes  de  poca  cultura  les  inculcan  como  religión. 
Ellos  viven  en  miserables  chozas,  van  descalzos,  vestidos  de 
andrajos,  son  descuidados,  no  se  lavan;  muchos  entre  ellos 
todavía  demuestran  rasgos  salvajes,  con  sus  ojos  feroces  v 
largos  colmillos.  Los  mestizos  y  los  indios  un  poco  civilizados 
trabajan  en  minas,  aceptan  ocupación  en  ferrocarriles  y  va¬ 
pores,  y  son  admitidos  en  el  servicio  doméstico,  pero  son  toscos 
y  despaciosos,  y  aún  bien  pagados,  me  dijeron  que  tres  de 
ellos,  con  dificultad  podrían  hacer  trabajo  de  un  solo  hombre 
blanco.»  (South  America,  por  A.  Gallenga,  pág.  138). 

«El  casamiento  entre  estos  indios  (de  la  provincia  de  Oruro) 
no  es  un  lazo  vago.  En  las  comunidades  donde  existe  una  igle¬ 
sia,  el  párroco  procura  efectuar  la  ceremonia,  porque  esto 
significa  para  él  una  ganancia.  Pero  cuando  el  hombre  anda 
buscando  el  trabajo  y  se  queda  fuera  de  su  casa  durante  al¬ 
gunos  años,  como  sucede  algunas  veces,  no  afecta  los  vínculos 
de  familia,  cuando  vuelve  a  encontrar  una  cría  de  niños  cpie 
lo  saludan.  El  renueva  las  relaciones  matrimoniales  y  acepta 
a  los  niños  sin  hacer  cuestión  alguna.»  (Panama  to  Patagonia , 
by  Charles  M.  Pepper,  pág.  309). 

«Los  choritos  (una  tribu  de  indios  bolivianos)  gustan  mucho 
de  los  adornos,  se  pintan  y  tatúan  con  tintes  vegetales,  se 
atraviesan  el  lóbulo  de  las  orejas  con  pedacitos  de  madera, 
aumentando  su  tamaño  gradualmente  hasta  que  llega  a  tener 
varias  pulgadas  de  diámetro.  Los  tapietes  se  perforan  el  labio 
interior  e  insertan  en  la  herida  una  astilla  de  madera.  Los 
casamientos  entre  los  choritos  no  se  rigen  por  otra  ley  que  la 
del  amor  mutuo,  que  se  demuestra  en  una  curiosa  ceremonia 
en  que  cada  novio  hunde  las  uñas  en  la  cara  de  su  respectiva 
amante.  Esta  formalidad  es  tenida  en  gran  concepto.»  (Enci¬ 
clopedia  Universal  Ilustrada,  tomo  XVII,  pág.  651). 

«El  matrimonio  es  una  especie  de  venta.  La  poligamia  es 
rara  y  su  amor  a  la  familia  muy  celebrado.  Se  sabe  muy  poco 
de  sus  fiestas  3  diversiones.  Los  enfermos  incurables,  los  viejos 
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y  los  débiles  son  muertos  y  a  veces  enterrados  vivos.»  (Idem, 
tomo  XVI,  pág.  1374). 

«El  jefe  de  las  tribus  araonas  se  elige  según  el  número  de 
sus  hijos  y  parientes,  y  el  indio  sin  familia  pasa  a  ser  esclavo 
de  su  jefe,  que  se  apodera  también  de  sus  mujeres.»  (Idem, 
tomo  VIII,  pág.  1427). 

«En  lo  intelectual  se  nota  que  el  indio  del  altiplano  es  ene¬ 
migo  de  toda  civilización  y  refractario  a  toda  innovación  y 
progreso,  pues  tiene  la  certeza  de  que  con  ellos  desaparecerá 
su  raza  con  sus  mezquinas  costumbres,  a  las  que  se  muestra 
tan  apagado  que  apartado  de  ellas  le  consumiría  la  nostalgia 
de  su  miserable  choza.  El  alcoholismo  ayuda  a  diezmar  sus 
filas,  y  el  número  de  nacimientos  no  cubre  la  mortalidad.  Exas¬ 
perada  la  raza  indígena,  abatida,  gastada  física  y  moralmente, 

inhábil  para  intentar  la  violenta  reivindicación  de  sus  derechos, 

> 

liase  entregado  al  alcoholismo  de  manera  alarmante.  Huraño, 
hosco,  desconfiado,  busca  el  indio  en  el  alcohol  energías  paró 
sus  músculos;  se  deja  arrastrar  por  la  bebida,  de  la  que  ignora 
la  acción  depresiva:  nadie  le  ha  dicho  que  el  alcohol  es  un  ve¬ 
neno;  le  da  fuerzas,  le  distrae,  v  esto  es  todo  lo  que  pide.  Ama 
la  chicha  (aguardiente)  hasta  el  exceso;  su  gran  día  es  aquel 
en  que  el  pueblo  se  ve  obligado  a  celebrar  una  fiesta.  Trans¬ 
curre  para  él  la  fiesta  entre  las  mayores  alegrías;  su  orgullo  se 
mide  por  la  abundancia  del  licor  que.  presenta,  y  a  fin  de  con¬ 
seguirlo,  contrae  deudas  y  hasta  vende  los  aperos  de  labranza. 
Bajo  la  influencia  de  la  bebida  descubre  el  fondo  obscuro  de 
su  alma,  lecho  de  tristezas  y  de  suplicios,  de  amarguras  eter¬ 
namente  renovadas.  Despiértase  en  él  quisquillosa  irritabilidad, 
y  en  este  estado  de  ánimo  es  capaz  de  cometer  todos  los  crí¬ 
menes.  En  1900  hubo  en  La  Paz  nueve  criminales  blancos 
por  47  cholos  y  306  indios. 

«El  indio  prefiere  la  miseria  en  que  vive  a  las  comodidades 
de  las  sociedades  modernas,  contra  las  que  siempre  está  dis¬ 
puesto  a  luchar  y  que  constituyen  la  obsesión  de  sus  odios. 
Por  esto  en  distintas  épocas,  cuando  las  funestas  convulsiones 
políticas  del  país,  el  indio  aprovechándose  de  estas  situaciones 
de  desorden  cometió  actos  de  la  más  brutal  barbarie,  al  lúgubre 


son  de  su  aterrador  pututu,  sin  que  ni  los  clamores  de  las  vícti¬ 
mas,  ni  un  sentimiento  de  humanidad,  hayan  encontrado  eco 
en  su  corazón.»  (Idem,  tomo  VIII,  pág.  1425). 

«El  indio  aymará  ha  terminado  por  someterse  pasiva  y  hu¬ 
mildemente  a  todos,  cual  bestia  agobiada  a  fuerza  de  hambre 
y  palos.  Parco  y  frugal  cuando  no  tiene  qué  comer,  puede  pasar 
días  enteros  con  algunos  puñados  de  coca  y  maíz  tostado. 
Para  dormir  le  basta  el  duro  suelo,  y  si  encuentra  a  mano  una 
piedra  utilizable  a  guisa  de  almohada,  duerme  sobre  ella  tran¬ 
quilamente  a  la  intemperie.  Anda  descalzo;  calor,  frío,  todo 
le  es  igual;  su  cuerpo  casi  no  es  sensible  a  las  variaciones  atmos¬ 
féricas  ni  a  los  golpes.»  (Idem,  pág.  1427). 

La  vida 

«La  vida  física  y  moral  del  boliviano  carece  de  iniciativas, 
le  atraen  en  demasía  las  comodidades  para  que  se  despierten 
en  su  ánimo  las  ambiciones  y  emulación  en  la  lucha  por  sobre¬ 
salir  de  la  masa  común,  El  vicio  de  la  empleomanía  lo  invade 
todo  como  en  los  buenos  tiempos  de  la  dominación  española; 
todo  se  espera  del  Estado,  y  la  voluntad  se  cría  débil,  obrando 
a  impulsos  del  momento  y  sin  ideales  arraigados.»  (Tdem,  pág. 
1427). 

«Somos  pobres  y  habitamos  el  suelo  más  favorecido  de  la 
naturaleza.  Los  picos  de  los  Andes  y  sus  diversas  ramifica¬ 
ciones,  esconden  en  su  seno  mil  ricos  filones  de  metales  pre¬ 
ciosos,  y  de  otros  varios  de  que  sacarían  gran  provecho  las 
artes  y  la  industria. 

«Nuestro  suelo,  manando  en  ubérrimas  producciones  de  todo 
género,  nos  ofrece  las  variadas  riquezas  de  una  vegetación 
que  corresponde  a  todas -las  zonas.  La  fauna  boliviana,  no 
es  menos  extensa  ni  menos  favorecida  que  las  producciones 
vegetales. 

«Y  en  medio  de  esta  extraordinaria  fecundidad  de  dones 
a  cual  más  valiosos  y  codiciables,  he  aquí  que  Bolivia  es  un 
pueblo  que  languidece  bajo  la  presión  de  una  pobreza  artificial, 
creada  por  nuestra  ignorancia,  por  la  falta  de  industria,  por 
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la  errónea  dirección  dada  a  la  instrucción  pública  y  por  esa 
escuela  de  ideologistas  políticos,  que  persiguen  en  las  abstrac¬ 
ciones  de  una  metafísica  estéril,  una  combinación  que  quieren 
hacer  derivar  de  las  instituciones  políticas,  en  vez  de  buscarla 
en  las  condiciones  sociales  del  país.»  ( Conmemoración  Patriótica 
de  la  Victoria  de  Aroma,  celebrada  en  C  ochaba  mba,  el  14  de  Oc¬ 
tubre  de  1876,  pág.  37). 

«La  pobreza  general  de  Bolivia  era  el  resultado  lógico  de  la 
falsa  moneda  y  del  ejército;  ambas  obras  exclusivas  de  nuestros 
gobiernos.»  ( Apuntes  sobre  el  estado  industrial,  económico  y 
político  de  Bolivia,  por  Avelino  Aramayo;  pág.  14,  Sucre, 
1871). 

«Las  repúblicas  del  Plata  y  Chile  seguramente  se  encuentran 
un  siglo  más  adelantadas  que  Bolivia  en  sus  condiciones  so¬ 
ciales.»  (La  Industria  de  Bolivia,  por  Pedro  Kramer,  tomo  I, 
pág.  95;  La  Paz,  1849). 

LA  PAZ  (la  residencia  del  Gobierno  de  Bolivia). 


«Estamos  en  La  Paz  de  Ayacucho,  en  las  calles  estrechas  y 
escarpadas,  empedradas  de  guijarros  puntiagudos  y  resbala¬ 
dizos.  Tuve  la  suerte  de  no  encontrar  lugar  en  el  hotel  de  mu¬ 
leteros,  titulado  «Hotel  París»  y  me  apuro  a  aceptar  la  hospi¬ 
talidad  graciosamente  ofrecida  por  un  comerciante  principal. 
M.  Steinert.  Con  qué  regocijo  encontré  en  esta  agradable  habi¬ 
tación  un  lujo  completamente  europeo  que  me  recompensa 
de  numerosas  privaciones  que  tenía  que  sufrir  en  este  último 
tiempo!»  (Sud-Amerique,  por  el  Conde  Charles  d’Ursel). 


«Cuando  uno  se  da  cuenta  de  que  La  Paz  es  en  realidad  una 
ciudad  india,  no  le  sorprende  que  sean  tan  pocos  los  habitantes 
cultos  de  descendencia  española.  El  aimará  es  el  lenguaje  que 
se  habla  por  las  tres  cuartas  partes  o  más  de  los  habitantes. 
Tiene  una  población  indígena  más  numerosa  que  cualquiera 
otra  ciudad  del  mundo.»  (La  América  del  Sud,  por  James  Bryce, 
pág.  144). 
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ORURO 

«Oruro,  llamada  la  Ciudad  Gringo,  residencia  de  muchos 
extranjeros,  tiene  por  este  motivo  un  carácter  cosmopolita. 
El  ciudadano  de  Oruro  es  práctico  y  liberal,  sin  dejar  de  ser, 
como  sus  antepasados,  rudo  y  altivo.  En  ideas  es  muy  des¬ 
preocupado,  y  la  índole  de  los  indios  pobladores  del  campo 
es  mala,  desconfiada,  y  con  tendencia  a  la  ferocidad.  En  dis¬ 
tintas  ocasiones  han  demostrado  la  salvaje  crueldad  de  que 
son  capaces.  Envuelta  esta  raza  por  una  completa  ignorancia 
y  por  el  odio  extremo  a  la  raza  blanca,  parece  que  hiciera  gala 
de  sus  malos  instintos.  El  que  viaje  por  estas  tétricas  soledades, 
en  las  que  sólo  se  encuentran  miserables  ranchos  a  intervalos 
de  largas  distancias,  hallará  sólo  la  inhospitalidad  unida  al 
peligro  de  la  vida.»  ( Enciclopedia  Universal  Ilustrada,  tomo  YJIJ, 
pág.  1429). 


DELENDA  CARTAGO 

Tacna,  Noviembre  de  1861. 

Si  hay  un  pueblo  que  se  deja  impunemente  desgarrar  la 
entrañas,  si  hay  un  pueblo  que  asistiendo  a  la  marcha  ascen¬ 
dente  del  crimen  mira  con  ojos  enjutos  el  sacrificio  de  sus  me¬ 
jores  ciudadanos,  de  sus  más  ilustres  hijos,  mientras  que  aun 
los  extranjeros  e  indiferentes,  los  hombres  extraños  a  nuestras 
cuestiones  interiores,  maldicen  indignados  el  sistema  de  las 
reacciones  sangrientas,  la  política  del  puñal  y  del  exterminio 
si  hay  un  pueblo,  decimos,  en  el  siglo  del  vapor  y  del  telégrafo, 
en  un  tiempo  preparado  para  fructificar  los  más  nobles  senti¬ 
mientos  del  corazón  humano,  el  respeto  a  la  vida,  la  frater¬ 
nidad  entre  los  hombres,  el  amor  de  la  patria  y  ele  la  libertad; 
si  hay  un  pueblo  bastante  vil  y  abyecto,  para  soportar  a  sangre 
fría  que  una  gavilla  de  picaros,  un  complot  de  aventureros 
venga  y  asalte  el  Poder,  se  instale  en  el  país,  se  enseñoree  de 
él  y  proscriba  y  elestierre  y  asesine,  señalando  cada  uno  de 
sus  pasos  por  un  cadalso  y  dejando  tras  sí  una  honda  huella 
de  sangre,  preciso  sería  que  desaparezca  ese  pueblo,  y  que  sea 
borrado  su  nombre  del  catálogo  de  las  naciones!  Huid,  diría¬ 
mos  a  propios  y  extraños,  huid  presurosos  de  ese  suelo  mal- 
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decido,  sacudiendo  el  polvo  de  vuestros  pies!  Abandonad  esa 
atmósfera  inficionada  por  el  soplo  mortífero  de  los  discípulos 
de  Caín!  Los  pueblos  que  no  saben  defender  su  libertad  merecen 
besar  sus  cadenas!  Delenda  Cartago! 

Deplorable  ilusión!  El  Gobierno  ha  contestado  ascendiendo 
al  bandido,  exaltando  al  facineroso!  Epoca  fatal!  Xo  hay  crimen 
que  hubiese  quedado  sin  recompensa:  ni  una  sola  acción  heroica 
sin  castigo:  este  soldado  ha  traicionado  su  pabellón,  se  le  ha 
hecho  coronel;  este  juez  ha  vendido  la  justicia,  se  le  ha  hecho 
magistrado.  Un  sacerdote  ha  balbuceado  las  palabras  mágicas, 
patria,  libertad,  garantías...  el  patíbulo  ha  hecho  justicia  de  él; 
alguna  matrona  respetable  ha  levantado  las  manos  al  cielo, 
implorando  el  perdón  de  su  hijo  inocente,  los  gendarmes  la 
han  arrastrado  al  calabozo.  ¡Qué  larga  serie  de  crímenes,  Dios 
santo!  X'  si  damos  una  mirada  retrospectiva  a  la  negra  historia 
de  ellos,  si  buscamos  en  ese  pasado  tenebroso  la  mano  que  los 
ha  cometido,  no  veremos  sino  un  solo  partido,  una  sola  familia 
amontonando  en  Bolivia  escombros  sobre  escombros  desde 
1828  en  que  se  perpetró  el  mismo  crimen  en  la  persona  del 
ilustre  General  Belzu,  resucitado  en  la  Alameda  de  Sucre, 
y  por  último  hasta  1861  en  que  se  ha  consumado  el  hecho  con 
el  suave  e  inofensivo  General  Córdova:  ¡Tres  Presidentes  ase¬ 
sinados  en  pocos  años  por  las  mismas  manos! 

NU  nos  engañemos:  el  Gobierno  de  Bolivia  santificando  el 
mal,  premiando  el  asesinato,  coronando  el  crimen,  e  insultando 
audaz,  en  pleno  siglo  XIX,  a  la  civilización  y  a  la  humanidad, 
arroja  el  guante  al  pueblo  y  a  Dios.  Esperemos  la  justicia  de 
ambos... 

«En  Bolivia  la  obra  de  los  partidos  ha  sido  siempre  bastar¬ 
dear  y  dar  en  tierra  con  la  obra  del  pueblo.»  (La  verdadera  cau¬ 
sa  de  todos  nuestros  males,  por  José  Pol,  pág.  1;  Cochabamba, 
1872). 

«Desde  la  abolición  de  la  dominación  española,  los  dictadores 
que  se  sucedían  no  consultaban  más  que  su  ambición  personal 
y  acumulación  de  riqueza,  empobreciendo  el  país  por  feuda¬ 
lismo,  y  descuidando  la  verdadera  fuente  de  industria,  comercio 
y  grandeza  del  país.»  Dr.  Cordero,  de  La  Paz.  (Travels  in  Bo- 
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livia,  by  L.  Hugh  de  Bonelli,  of  Her  Britanic  Majesty  's  Lega- 
tion;  tomo  I,  pág.  297). 

«La  política  (de  Bolivia)  se  halla  enteramente  a  cargo  de 
algunos  cuantos  españoles  y  mestizos  que  viven  en  cuatro 
o  cinco  poblaciones,  cada  una  de  l'as  cuales,  a  falta  de  interés 
común  y  de  opinión  pública  general,  tiene  que  procurar  por 
sí  de  sacar  el  mejor  partido  posible.  Así  es  que,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  política,  la  nación  boliviana  de  dos  millones  se 
reduce  a  unos  cuantos  miles  de  habitantes.»  (La  América  del 
Sud,  por  James  Bryce,  pág.  409). 

«Son  tan  raros  los  hombres  de  saber  y  de  tacto  y  son  tantos 
los  políticos  en  nuestra  patria,  que  creemos  no  se  comprende 
el  verdadero  significado  de  la  palabra  político:  son  tantos  los 
errores  y  tan  raros  los  actos  que  demuestren  previsión  y  pro¬ 
fundidad  de  miras  en  el  gobierno  interno  y  en  las  relaciones 
exteriores,  y  son  tantos  los  males  que  los  que  han  gobernado 
causaron  a  los  intereses  nacionales,  que  pensamos  que  la  po¬ 
lítica  se  encuentra  reñida  con  el  patriotismo  y  con  los  intereses 
sociales  e  industriales  de  Bolivia. 

«En  Bolivia,  salvo  raras  excepciones,  es  el  régimen  asiático 
el  que  han  llevado  a  la  práctica  los  gobernantes,  y  muchas 
veces  obrando  aun  peor,  se  han  puesto  como  obstáculos  aj 
progreso  espontáneo,  ahogando  las  fuerzas  latentes  de  la  nación 
que  mayores  riquezas  naturales  tiene  en  su  seno.  ¡Triste  papel 
de  gobernantes,  cuyo  proceso  hará  la  historia! 

«Nos  han  faltado  frecuentemente  virtudes  sin  las  cuales  el 
sistema  republicano  es  imposible,  como  acertadamente  pensaba 
Montesquieu.  La  exageración,  mejor  dicho,  la  adulteración 
del  principio  de  igualdad,  entregó  el  gobierno  al  más  fuerte; 
su  misión  quedó  reducida  al  monopolio  del  poder.  Esos  go¬ 
biernos  impuestos  110  podían  contar  con  el  elemento  ilustrado, 
que  como  apóstol  del  derecho,  era  su  más  encarnizado  adver¬ 
sario:  su  origen  bastardo  necesitaba  rodearse  de  partidarios 
sin  principios  y  ambiciosos  exaltados,  para  los  cuales  la  admi¬ 
nistración  se  reducía  al  juego  político  de  las  conveniencias 
de  color  o  círculo.  Sus  intereses  llegaron  a  ligarse  de  tal  modo 
con  el  orden  de  las  cosas,  que  el  Estado  se  resumía  en  ellos. 
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Los  verdaderos  intereses  nacionales,  la  nación  misma,  quedó 
oculta  bajo  el  ropaje  fastuoso  de  esas  entidades,  remedos  vul¬ 
gares  del  antiguo  cesarismo  romano.»  (La  Industria  en  Solivia, 
por  Pedro  Krainer). 

«A  la  manera  que  un  torrente  se  despeña  de  precipicio  en 
precipicio,  así  Bolivia  lia  estado  cayendo  sin  cesar  de  revo¬ 
lución  en  revolución:  y  ¿qué  nos  han  producido  ellas?  Miseria, 
bancarrota,  sangre,  atraso,  vergüenza,  tiranía.— Si  toda  esa 
actividad  tan  mal  empleada,  la  hubiéramos  consagrado  al  tra¬ 
bajo,  otra  habría  sido  nuestra  situación:  ricos,  dichosos  y  res¬ 
petados  por  nuestros  vecinos,  no  seríamos  lo  que  hoy:  la  capa 
del  pobre,  pues  quién  disputa  tal  parte  de  nuestro  territorio, 
quien  nos  quita  aquella  otra,  quien  reclama  ésta,  quien  codicia 
a  Tarija,  Mojos  y  Chiquitos — no  se  habría  dicho  que  seremos 
la  Polonia  Americana.»  (Apuntes  sobre  las  cuestiones  del  Litoral, 
por  José  Lucero,  pág.  53;  La  Paz,  1872). 

«¿Queréis  ejemplos?  Los  tenéis  a  montones  en  la  historia 
de  Bolivia.  Mirad  el  escenario  político.  Un  ambicioso,  ordina¬ 
riamente  destituido  de  merecimiento,  dirige  la  tramoya;  una 
falange  de  cesantes  de  la  milicia  y  de  la  burocracia  de  otros 
gobiernos,  forman  la  comparsa.  Más  abajo,  hay  hacinados  un 
montón  de  hombres  del  pueblo,  gente  perdida,  escoria  del 
ejército  y  de  los  talleres  que  viven  de  estafas,  que  aborrecen 
el  trabajo  y  que  aman  la  embriaguez.»  (Conmemoración  patriótica 
de  la  Victoria  de  Aroma,  celebrada  en  Cochabamba,  el  14  de 
Octubre  de  1876,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  Municipal, 
pág.  30). 

«Allí  en  Chile  se  cree  que  por  Bolivia  se  hace  todo  a  fuerza 
de  dinero;  empero  se  equivocan  al  pensar  que  nuestro  Gobierno 
actual  y  nuestros  hombres  públicos,  sean  como  lo  fueron  du¬ 
rante  Melgarejo.»  (Apuntes  sobre  las  cuestiones  del  Litoral,  por 
José  Lucero,  pág.  53;  La  Paz,  1872). 

«Bolivia  se  encuentra  en  el  momento  supremo  de  la  prueba. 
Las  pasiones  egoístas  de  ambiciosos  sin  talento  ni  patriotismo, 
la  han  conducido  y  la  conducen  a  su  desquiciamiento  total. 
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En  estos  casos  la  indiferencia  sería  un  crimen.  No,  yo  no  puedo 
callar. 

«Soy  boliviano  y  como  tal  invoco  a  todos  mis  compatriotas, 
cuyos  espíritus  aun  se  agitan  a  impulsos  de  los  intereses  del 
pueblo,  al  verdadero  patriotismo,  único  baluarte  en  que  debe 
descansar  nuestro  porvenir  grandioso. 

«Hasta  hoy  las  cuestiones  políticas  de  Bolivia  se  encuentran 
escritas  con  la  sangre  de  innumerables  mártires  de  la  libertad, 
calificados  de  demagogos  por  nuestros  consecutivos  tiranuelos. 
La  América  y  el  resto  del  mundo  ignora  la  realidad  de  lo  que 
allí  pasa  y  juzga  con  sobrada  ligereza  de  nuestras  guerras  civiles, 
dándonos  el  calificativo  de  revoltosos:  no  conocen  la  verdad. 
En  el  exterior  no  se  oye  sino  el  eco  de  nuestros  combates;  no 
se  conoce  ni  se  lee  sino  las  imposturas  oficiales  que  se  publican 
en  periódicos  subvencionados,  o  los  célebres  mensajes  y  memo¬ 
rias  ministeriales  calculados  para  engañar  la  opinión,  en  los 
cuales  se  halla  todo,  menos  la  verdad. 

«A  Bolivia  no  sólo  perjudica  su  aislamiento,  sino  el  silencio 
que  se  guarda  sobre  sus  grandes  cuestiones  sociales  y  políticas; 
quiero  descorrer  ese  velo  ante  el  mundo,  para  que  allí  penetre 
la  crítica  de  las  naciones  y  con  ella  la  luz  al  pueblo,  el  pudor 
a  los  gobiernos;  y  la  opinión  simultánea,  de  fuera  y  de  dentro 
sean  el  freno  y  correctivo  de  sus  tiranos,  que  no  existen  sino 
a  fuerza  de  la  impunidad  de  sus  hechos.»  (Bolivia  ante  la  América 
y  la  Historia,  por  Daniel  N.  del  Prado,  pág.  6;  Lima,  1873). 


LOS  PRESIDENTES  DE  BOLIVIA  HASTA  LA  GUERRA 

DEL  PACÍFICO 


1)  Antonio  •  José  de  Sucre,  herido,  abandonó  Bolivia. 

2)  Pedro  Blanco,  fusilado. 

3)  Santa  Cruz,  expulsado. 

4)  José  Miguel  de  Velasco,  despojado  del  poder. 

5)  José  Ballivián,  expulsado. 

6)  Eusebio  Guilarte,  asesinado. 

7)  Manuel  Isidoro  Belzu,  asesinado  en  el  Palacio  por  la 
propia  mano  del  Presidente  Melgarejo. 
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8)  Melgarejo,  expulsado  y  después  asesinado  en  Lima. 

9)  Jorge  Córdova,  asesinado  en  su  lecho. 

10)  José  María  Linares,  expulsado. 

11)  José  María  de  Acha,  despojado  del  poder. 

12)  Agustín  Morales,  asesinado. 

13)  Adolfo  Ballivián,  murió  en  el  primer  año  de  la  Presi¬ 
dencia  . 

14)  Tomás  Frías,  expulsado. 

15)  Hilarión  Daza. 

¡Bolivianos!  Mirad  la  historia  de  vuestros  Presidentes  y  no 
culpéis  a  Chile  por  las  desgracias  que  os  han  causado  vuestros 
propios  gobiernos. 

Es  característico  que  en  la  historia  de  Chile  nunca  he  en¬ 
contrado  expresiones  como  éstas:  Fulano  de  Tal  <<Presidente 
Constitucional))  porque  todos  han  sido  constitucionales,  mien¬ 
tras  que  en  la  historia  del  Perú  y  Bolivia,  algunos  Presi¬ 
dentes  tienen  dichos  títulos,  porque  la  mayoría  de  ellos  fueron 
inconstitucionales. 

También  un  gran  número  de  los  folletos  que  encontré  en 
bibliotecas  sobre  Perú  y  Bolivia  se  titulan:  «Mi  defensa)).  Según 
esto  uno  puede  pensar  que  la  mayoría  de  ellos  habían  sido 
acusados. 


Una  revolución  relatada  por  el  representante  de  S.  M.  B. 


<<A1  día  siguiente  el  General  Belzu  y  algunos  batallones  en¬ 
traron  a  la  ciudad  y  tan  pronto  se  instalaron  en  el  Palacio, 
dió  órdenes  que  todas  las  residencias  y  almacenes  de  pisco 
que  pertenecen  al  General  Ballivián,  junto  con  las  habitaciones 
particulares  de  sus  parientes,  tienen  que  ser  entregadas  a  los 
cholos  para  el  saqueo,  como  una  recompensa  por  su  valiente 
conducta  en  ayuda  del  Gobierno.  Antes  eran  bastante  malos 
pero  ahora  se  volvieron  mucho  peores.  Las  consecuencias  na¬ 
turales  de  embriaguez  y  rapiña  se  veían  por  todas  partes.  El 
populacho  se  reunía  en  las  calles,  y  aun  bajo  las  ventanas  de 
la  casa  del  Presidente,  aullando  fuerte  -sus  aclamaciones  ¡Viva 


Belzu!  hasta  que,  para  pacificarlos,  el  mismo  General  tenía 
que  marchar  en  las  calles  con  su  estado  mayor,  y,  sombrero 
en  la  mano,  reconocer  el  cumplimiento  de  sus  tumultuosos 
aplausos. 

«Yo  estaba  en  mi  puerta,  saludando  al  Presidente,  quien, 
seguido  de  una  multitud  cargada  del  botín,  pasaba  en  el  frente 
de  la  casa  donde  yo  vivía,  cuando  un  cholo  y  un  soldado,  tra¬ 
yendo  un  gran  número  de  libros  que  habían  robado,  me  los 
ofrecieron  en  venta.  Cuando  les  dije  que  yo  no  tenía  ninguna 
necesidad  de  ellos,  principiaron  a  insultarme  y  querían  arre¬ 
batarme  la  cadena  de  oro.  Asaltado,  yo  pensaba  como  el  único 
recurso  darles  algunos  golpes  a  la  verdadera  manera  inglesa, 
y  después  de  recibirlos  se  quedaron  a  la  distancia  v  recogiendo 
sus  libros  se  retiraron,  pero  no  sin  informarme,  cuando  ya 
estaban  fuera  del  peligro,  que  ellos  pronto  iban  a  matar  a  todos 
los  extranjeros.  Este  pequeño  incidente  tuvo  lugar  en  medio 
día  y  a  la  vista  del  mismo  Presidente. 

«Como  se  puede  esperar  el  resto  del  mismo  día  y  la  noche 
siguiente  pasaron  en  excesos  de  todas  clases,  y  parecía  que 
'la  ciudad  había  sido  entregada  a  los  borrachos  merodeadores, 
que  cometieron  robos  y  saquearon  las  casas  particulares  sin 
el  menor  castigo.  Yo  era  bastante  infeliz  de  ser  una  de  sus 
víctimas...  (Cuenta  como  lo  asaltaron  y  robaron). 

«Cuando  me  dejaron,  después  vi  que  entraron  a  la  casa  de 
una  hermosa  dama  boliviana,  cuyo  marido  estaba  ausente, 
aterrorizándola  de  muerte,  como  también  a  sus  sirvientas... 
El  sábado,  24  de  Marzo,  un  oficial  francés,  llamado  Coronel 
Vizenden,  que  había  estado  escondido  en  la  casa  de  un  ecle¬ 
siástico,  fué  arrestado  por  las  autoridades  policiales,  puesto 
en  cadenas  y  acusado  de  ser  un  agente  del  General  Ballivián... 
Al  día  siguiente  fué  escoltado  a  Oruro,  juzgado  por  la  corte 
marcial,  y  condenado  a  muerte.  Después  lo  trajeron  otra  vez 
a  La  Paz... 

«Su  ejecución  tuvo  lugar  temprano  por  la  mañana.  El  mostró 
grande  resignación  y  bravura  antes  de  ser  fusilado.»  (Travels 
in  B olivia,  por  L.  Hugh  de  Bonelli,  of  Her  Britanic  Majesty  s 
Legation,  tomo  I,  pág.  249). 


MARIANO  MELGAREJO 


Benemérito  de  la  patria  en  arado  heroico  y  eminente ,  Presi¬ 
dente  Provisorio  de  la  República,  Capitán  General  de  sus  ejér¬ 
citos,  gran  ciudadano  de  Bolivia,  conservador  del  orden  y  la  paz 
pública,  Gran  Cruz  de  la  imperial  orden  del  Cruzero  del  Brasil , 
etc.,  etc. 

«Para  no  hablar  solamente  de  este  caso,  me  contaron  de  actos 
inauditos  de  otro  Presidente  usurpador,  el  famoso  Melgarejo, 
despojado  del  poder  en  i8yi.  Un  día  el  dictador,  borracho 
como  de  costumbre,  hizo  llamar  a  la  guardia  y  ordenó  a  todos 
los  soldados  saltar  por  la  ventana  del  primer  piso  de  su  Palacio, 
para  demostrar  a  un  extranjero,  que  se  encontraba  presente, 
la  superioridad  del  soldado  boliviano.  Algunos  se  rompieron 
brazos  o  piernas,  pero  eso  no  importa.  En  seguida  para  dar 
una  elevada  idea  de  la  disciplina,  hizo  comparecer  a  su  ayu¬ 
dante  y  lo  obligó  de  buena  o  mala  voluntad,  a  obedecer  todo 
lo  que  le  había  dicho,  como  a  un  perro. 

«Otra  vez,  durante  una  tempestad  violenta,  una  batería  de 
artillería  fue  conducida  a  la  plaza  y  principió,  por  orden  del 
Presidente,  un  fuego  continuo  hasta  que  vino  la  calma...  Des¬ 
pués,  satisfecho  con  este  resultado,  se  jactó  de  haber  tenido 
la  última  palabra  con  el  cielo. 

«Calígula  no  ha  hecho  más.  Tal  vez  él  ha  sido  sobrepasado 
en  la  historia  siguiente.  El  tirano  tenía  una  querida.  Pero  una 
vez  sucedió  que  un  oficial  de  su  séquito  faltaba  el  respeto  a 
su  objeto  amado.  La  ofensa  ha  sido  pública,  la  reparación 
también  debe  ser  igual.  Se  trajo  una  silla  a  la  plaza  del  Palacio; 
Melgarejo  se  sienta;  la  hermosa  boliviana,  lujosamente  vestida, 
viene  a  prosternarse,  poniendo  su  cabeza  sobre  las  rodillas 
del  jefe  del  Estado  y  teniendo  las  manos  detrás  de  la  espalda, 
como  hacen  los  niños  en  el  juego  de  «la  main  chande».  El  oficial 
recibió  entonces  la  orden  de  venir  a  besarle  las  manos;  pero 
en  el  momento  cuando  acercó  los  labios,  las  manos  se  retiraron 
y  la  falda  también!»  ( Sud  Amerique,  por  Le  Cte.  Charles  d’Ursel, 
Pág-  2 5 3)- 
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EL  SUCESOR  PEOR  TODAVÍA 

«El  b  and  ala  je  de  Melgarejo  llegó  a  su  colmo;  el  territorio 
de  Bolivia  estaba  en  subasta  pública  y  era  tal  la  indignación  de 
los  pueblos,  que  olvidados  de  los  antecedentes  del  señor  Mo¬ 
rales  lo  pusieron  a  la  cabeza  de  ese  heroico  sacudimiento  que 
consumó  el  triunfo  del  15  de  Enero. 

«Se  convoca  la  Asamblea  Constituyente  del  año  1871.  El 
mensaje  y  proclamas  manifiestan  un  desprendimiento  abnegado 
por  la  renuncia  del  mando.  Los  bolivianos  veíamos  al  fin  disi¬ 
parse  las  nubes  tempestuosas  que  agrupan  los  gobiernos  exal¬ 
tados  por  la  fuerza,  la  esperanza  empieza  a  germinar  en  los 
corazones...  Balbucientes  de  emoción  repetimos,  «es  el  héroe 
de  Bolivia»...  Mas  ¿cuál  fué  la  realidad?... 

«Cuatro  diputados  presentan  la  proposición,  de  aceptar  da 
renuncia  hecha  de  un  modo  indeclinable»,  cuando  se  presenta 
un  coronel  llevando  una  petición  del  ejército  para  no  aceptarla, 
amenazando  no  reconocer  otro  que  fuere  elegido.  A  los  pocos 
momentos  se  presenta  el  señor  Morales  en  el  Congreso  a  la 
cabeza  de  una  facción  de  la  plebe  embriagada  de  antemano 
en  el  palacio  por  la  familia  y  sus  agentes.  Pronuncia  el  siguiente 
discurso  y  se  coloca  las  insignias  del  poder  declarándose  Dic¬ 
tador! — «Nada  |  de  secretos  aquí,  cobardes!  Yo!  el  vencedor 
del  15  de  Enero!  no  os  he  reunido  aquí  para  que  ociosamente 
os  estéis  ocupando  de  mi  persona,  miserables!  sino  para  que  os 
ocupéis  de  dar  pan  al  pueblo,  como  \o  de  darle  aguardiente 
y  chicha  con  1,000  pesos  que  ayer  saqué  del  Tesoro.  Mi  re¬ 
nuncia  ¿eh?'mi  renuncia!  La  retiro:  y  yo,  que  no  quiero  que 
mis  sacrificios  sean  estériles;  yo  que  no  quiero  que  los  de  mi 
ejército  vencedor,  del  grande  e  invencible  ejército  de  Diciem¬ 
bre  lo  sea  tampoco,  la  retiro.  Toma!  Ya  se  me  hacía  que  echa¬ 
bais,  sobre  otros  hombros  la  responsabilidad.  Yo  me  la  echo 
sobre  los  míos.  Y  ahora,  doctorcillos,  doctorcillos,  del  terreno 
neutro,  os  declaro  indignos  de  la  confianza  nacional,  indignos 
de  seguir  ocupando  estos  asientos. 

«Yo,  como  Presidente  de  la  Comisión  Parlamentaria,  fui 
conducido  a  presencia  del  señor  Morales  que,  con  palabras 
ahogadas  por  la  cólera  y  el  despecho,  me  dijo:  «Presidente  de 
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la  Comisión!  ¿quiénes  son  los  de  la  Comisión?...  ¡demagogos! 
¡querer  trastornar  el  orden!  ¡Presidente  de  la  Comisión!  Ahora 
mismo  reúno  a  mis  cholos  y  los  hago  matar  a  palos  a  todos 
los  de  la  Comisión!»  Esta  comedia  ridicula  se  representó  en 
presencia  de  los  señores  Vidal,  Valle,  Barrios  y  otros  que  no 
recuerdo. 

«La  elección  de  los  diputados,  con  muy  escasas  excepciones, 
fué  semejante  a  la  del  Presidente,  por  la  intriga  y  el  fraude. 

«El  señor  Morales,  Corral  y  su  círculo,  no  tenían  pudor  en 
amenazar  con  los  indios  para  que  éstos  se  apoderaran  de  las 
propiedades  de  los  blancos,  siempre  que  se  lanzaran  a  una 
revolución. 

«Consecuente  con  sus  principios,  se  apoderaron  de  las  minas 
de  los  Arteche,  habiendo  antes  aprisionado  a  mujeres  inde¬ 
fensas  exigiéndoles  la  bolsa  o  la  vida.»  (Bolivia  ante  la  América, 
y  la  Historia,  por  Daniel  N.  del  Prado,  pág.  q). 


EL  HOMBRE  OUE  CAUSÓ  LA  GUERRA  DEL 

~  PACÍFICO  (i) 

«Hilarión  Daza,  en  el  mes  de  Marzo  se  había  apoderado 
de  la  Presidencia  después  de  haber  depuesto  al  legítimo  Pre¬ 
sidente  Tomás  Frías.  El  Estado,  era  él.  Xo  hay  más  Cá¬ 
maras,  ni  Ministros,  ni  electores.  Después  de  su  golpe  de  estado, 
el  había  salido  para  hacer  reconocer  su  poder,  tan  nuevo  como 
irregular,  en  todas  las  ciudades  principales  de  la  República, 
pasando  a  Oruro,  a  Cochabamba,  Sucre,  Potosí.  Pero  como 
en  su  ausencia  podía  temer  un  levantamiento  militar,  él  iba 
con  el  ejército  en  esta  larga  gira  que  termina  entrando  a  La 
Paz,  de  donde  él  había  salido. 

«Asistí  al  teatro  a  una  representación  de  gala  dada  en  honor 
del  General  Daza. 

«El  Rey  Sol  no  ha  sido  más  pomposo  ni  más  majestuoso 
que  clon  Hilarión  en  el  trono  hecho  para  él,  en  el  palco  presi¬ 
dencial.  Rodeado  de  su  brillante  estado  mayor,  cuyos  ricos 
bordados  brillaban  por  los  reflejos  de  la  luz,  el  «maestro»  dig- 


(i)  El  mismo  general  Da¿a,  el  comandante  en  jefe  del  ejército  boliviano,  es  mi 
cholo  (South  America,  por  A.  Gallenga,  p.  150). 
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nábase  alguna  vez  lanzar  una  mirada  benévola  sobre  la  mul¬ 
titud,  que  batía  las  manos  con  entusiasmo  a  vulgaridades 
poéticas  recitadas  por  una  actriz  (pie  lo  trataba  en  versos  como 
«Salvador  de  la  Patria». 

«Para  mí  era  objeto  de  alegría  tal  vez  irreverente,  pero  se¬ 
guramente  sincera,  ver  estas  demostraciones  de  entusiasmo, 
prodigadas  por  la  muchedumbre  al  que  ella  aclamaba  por 
haber  sabido  ser  más  fuerte  o  más  atrevido.  Sentí  algún  placer, 
lo  confieso,  al  ver  reflejada  la  vanidad  satisfecha  que  se  veía 
en  la  cara  del  que  fué  afortunado  ayer;  pues,  mi  mirada  fué 
dirigida  complaciente  hacia  esta  divisa:  « República  democrá¬ 
tica  y  representativa)).»  Estas  palabras  escritas  casi  por  todas 
partes,  me  parecían  como  el  mané,  thécel,  pilares,  de  la  revo¬ 
lución  triunfante. 

«Después  de  todo  no  tengo  intención  de  prejuzgar  lo  bueno 
o  lo  malo,  de  los  actos  futuros  de  un  hombre  que  se  ha  llamado 
a  sí  mismo  para  presidir  los  destinos  de  Bolivia;  tal  vez  él  es 
capaz  de  hacer  servicio  a  su  patria  o  quizás  no  es  más  que  un 
extravagante!  ¡Quién  sabe!»  ( Sud-Amerique ,  par  le  Cte.  Charles 
d’Ursel,  págs.  236  y  253). 

Las  causas  de  la  Guerra  del  Pacífico 

LA  CUESTIÓN  DE  FRONTERAS 

»  *  *  1 

«Continúan  la  buena  inteligencia  y  fraternales  relaciones  de 
amistad  y  de  comercio,  que  unen  a  Bolivia  con  la  República 
chilena.  El  Gobierno  constituyó  una  Legación  en  Santiago, 
hasta  fines  del  año  anterior.  Satisfechos  estamos  de  la  circuns¬ 
pección  del  Gabinete  chileno  y  dé  la  altura  a  que  supo  ele\aiso 
en  una  época  no  distante,  para  llenar  sus  deberes  de  potencia 

’  neutral. 

« Existe  pendiente  entre  ambos  Estados,  la  cuestión  de  límites 
sobre  el  desierto  de  Atacama.  El  Gobierno  de  Chile,  cuya  mo¬ 
deración  he  podido  conocer  de  bien  cerca,  está  interesado  en  ter¬ 
minarla  por  medios  amigables».  (. Informe  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Bolivia  presenta  ai  Soberano  Congreso 
Constitucional  de  1S55,  pág.  []';  Sucre). 


«Para/  resolver  con  algún  fundamento  esta  cuestión,  no  nos 
queda  *  sino'  la  antigua  división  en  Virreinatos  que  el  mismo 
gobierno  español  había  hecho  de  sus  dominios  en  la  América 
del  Sur,  tomando  por  base  para  los  límites  de  cada  República, 
los  de  las  provincias  que  constituían  cada  Virreinato  al  tiempo 
de  su  emancipación.  Pero  aún  en  este  caso,  si  se  puede  averi¬ 
guar  los  linderos  de  las  partes  pobladas,  pues  los  habitantes 
del  lugar  saben  perfectamente  a  qué  provincia  o  distrito  per¬ 
tenece  el  pueblo  o  caserío  donde  viven,  no  sucede  lo  mismo 
con  las  tierras  despobladas  o  habitadas  por  salvajes,  en  las  que 
o  j altan  límites  ■naturales,  o  por  ser  poco  conocidas,  han  quedado 
casi  indeterminadas .»  (El  Perú,  por  Antonio  Raimondi,  tomo  III, 
pág.  77;  Lima,  1879). 

Las  demarcaciones  de  los  virreinatos  españoles  no  pueden 
en  cada  caso  servir  para  las  fronteras  de  las  nuevas  naciones. 
Pues  esas  demarcaciones  han  sido  simplemente  administra¬ 
tivas,  según  las  necesidades  de  aquel  tiempo  y  de  la  voluntad 
de  «Yo  el  Rey». 

Los  países  que  se  levantan  debajo  de  las  ruinas  de  los  Im¬ 
perios  Centrales  y  de  Turquía,  no  tendrán  los  límites  según 
la  administración  provincial,  sino  según  las  circunstancias  etno¬ 
gráficas,  estratégicas,  económicas  y  políticas. 

«Lo  indeterminado  de  la  frontera  entre  Bolivia  y  Chile  se 
dejó  sentir  como  un  mal,  primeramente  cuando  en  la  bahía 
de  Mejillones  (23o  de  lat.) ,  y  en  los  puntos  vecinos  de  la  costa, 
se  descubrió  guano  y  que  fué  proclamado  como  un  bien  na¬ 
cional  por  el  Congreso  chileno  en  1842.  Llasta  entonces  era 
costumbre  entre  los  geógrafos  chilenos  marcar  el  grado  24  de 
latitud  como  la  frontera  del  norte,  mientras  que  Bolivia  mar¬ 
caba  su  frontera*  del  sur  hasta  el  grado  25^  de  lat.  Sur.  E11  verdad, 
para  los  dos  países  sería  lo  mismo  si  poseyeran  un  poco  más 
o  menos  del  inútil  desierto.  Pero  el  guano  dió  importancia  a 
la  frontera  y  Chile  reclamó  el  23o  como  su  frontera  del  norte 
y,  en  realidad,  tomó  posesión  de  los  depósitos  de  guano.  Desde 
entonces,  las  intensas  disputas,  que  en  1863  dieron  las  amenazas 
guerreras,  están  ahora  alejadas  por  un  tratado  que  fija  el  grado 
24  como  la  frontera;  pero,  además, .dice  que  el  importe  de  los 
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depósitos  de  guano  de  Mejillones  y  aquellos  que  están  entre 
los  23  y  25  grados  de  latitud,  y  que  son  administrados  por 
Bolivia,  se  reparta  igualmente  entre  las  dos  naciones.»  (Mitthei- 
lungen,  por  Dr.  Petermann,  pág.  392;  Gotha,  1866). 

«E11  Septiembre  de  1868,  el  Gobierno  de  Bolivia  por  una  parte 
y  la  «Compañía  Exploradora  del  Desierto  de  Atacama»  por  la 
otra,  celebraron  un  contrato  en  cuya  virtud  el  Gobierno  per¬ 
cibía  cierta  suma  de  pesos  de  la  Compañía,  se  apropiaba  de 
las  máquinas  de  elaboración  del  salitre,  ferrocarril,  etc.,  des¬ 
pués  de  cierto  tiempo,  y  la  Compañía  explotaba  en  provecho 
suyo  todo  el  salitre  contenido  en  el  Desierto  de  Atacama.» 
(Una  ligera  e  imparcial  exposición  al  Gobierno  y  al  público, 
pág.  1;  Antof agasta,  1878)  (1). 

«En  1870  Bolivia  hizo  una  nueva  concesión:  por  una  suma 
de  10,000  pesos  otorgaba  a  una  Compañía  el  derecho  de  ex¬ 
plotar  los  criaderos  de  nitro  situados  al  Norte  de  los  24o  de 
latitud  Sur,  construir  un  muelle  en  Antofae'asta  v  un  camino 
a  Caracoles,  donde  se  habían  descubierto  ricas  minas  de  plata. 
La  Compañía  era  inglesa  y  chilena,  y  utilizaba  principalmente 
el  trabajo  chileno.  Uniéronse,  pues,  el  capital  y  el  trabajo 
chileno  y  extranjero  para  desenvolver  la  riqueza  de  las  re¬ 
giones  salitreras.  Los  indios  y  mestizos  de  Bolivia  se  conten¬ 
taban  con  vender  agua  y  verduras  en  las  inmediaciones  de  las 
«oficinas».  Pero  cuando  Bolivia  vió  que  los  chilenos  podían 
sacar  riqueza  de  sus  desiertos,  pensó  en  la  rescisión  de  los  con¬ 
tratos.»  ( Historia  de  Chile,  por  Anson  LTriel  Hancock,  pág.  268, 
Chicago,  1893). 

«De  1846  a  1872,  las  Islas  Chinchas,  frente  a  Pisco,  dieron 
una  enorme  cantidad  de  guano,  8.000,000  de  toneladas  se 
habían  exportarlo  entre  1853  y  1872,  pero  al  año  siguiente 
la  exportación  para  los  países  extranjeros  se  acabó,  debido 
a  que  el  depósito  se  había  ya  agotado.»  (A  History  of  Perú, 
por  Clements  R.  Markham,  pág.  486;  Chicago,  MDCCCXCIT). 

Estos  documentos  hablan  claramente  que  el  Tratado  Secreto 
fué  una  consecuencia  del  agotamiento  de  guano. 


(1)  La  Compañía  pagó  al  contado  por  una  sola  vez  $  10,000. 


«El  Perú  y  Bolivia,  habían  celebrado  en  1873  un  tratado 
secreto  de  alianza,  cuyo  objeto  final  era  reunir  bajo  el  do¬ 
minio  de  ambas  repúblicas  todos  los  territorios  en  que  se  pro¬ 
ducía  el  codiciado  salitre,  esto  es  hasta  el  26o  de  lat.  De  esta 
región,  Chile  poseía  la  parte  meridional,  esto  es  Taltal,  y,  ade¬ 
más,  Bolivia,  por  un  tratado  solemne,  se  había  comprometido 
a  no  gravar  la  industria  chilena  del  salitre  en  el  litoral  de  An - 
tofagasta.  Estas  circunstancias  impedían  a  Bolivia  y  al  Perú 
establecer  el  monopolio  en  el  salitre  en  forma  de  poder  solu¬ 
cionar  los  grandes  apuros  fiscales  en  que  se  encontraba.»  (1) 
(Enciclopedia  Universal  Ilustrada,  tomo  17,  pág.  349). 

«El  Gobierno  boliviano  había  hecho  a  los  chilenos  ciertas 
concesiones  de  yacimientos  de  salitre,  y  sé  había  comprometido 
a  no  poner  trabas  al  comercio  de  dicho  mineral,  con  tal  de  que 
Chile  renunciara  a  sus  pretendidos  derechos  sobre  el  Desierto 
de  Ata  cama,  derechos  que  dimanaban,  según  los  chilenos,  de 
la  división  de  fronteras  realizada  después  de  haber  conquistado 
su  independencia  Chile  y  Bolivia.  Muy  pronto  los  bolivianos 
se  arrepintieron  de  las  concesiones  hechas  a  Chile  al  ver  el 
incremento  que  tomaba  el  comercio  del  salitre;  pero  no  cre¬ 
yéndose  bastante  fuertes  contra  Chile,  buscaron  una  alianza 
con  el  Perú,  que  por  su  parte  deseaba  librarse  de  la  competencia 
que  le  hacían  los  chilenos  en  el  comercio.  El  Perú,  que  se  veía 
gravemente  amenazado  en  su  situación  económica  por  el  ago¬ 
tamiento  del  guano,  trató  de  reparar  su  hacienda  con  el  salitre, 
y  expropió  gran  número  de  yacimientos,  que  pagó  solo  con 
simples  reconocimientos  de  deuda,  perjudicando  en  gran  ma¬ 
nera  a  los  chilenos,  que  eran  sus  principales  propietarios»  (2). 

(1)  «También  fue  en  1874  que  el  Perú  declaró  los  depósitos  de  salitre  ser  un 
monopolio  del  Estado,  y  los  industriales  chilenos  en  Tarapacá  fueron  despojados 
de  sus  terrenos.  Estaban  obligados  a  aceptar  del  Gobierno  peruano,  en  lugar  de 
dinero  por  sus  valiosos  bienes  de  los  depósitos  salitreros  y  reducción  del  trabajo, 
el  papel  con  (pie  no  se  podía  hacer  negocio.  El  Gobierno  chileno  no  tomó  parte 
en  este  asunto.»  {The  Pan-American  Magazine,  t.  XXVIII,  núm.  3,  pág.  140). 

(2)  «En  1874,  en  vista  de  las  sistemáticas  evasivas  de  Bolivia  para  no  pagar 
la  parte  de  los  ingresos  aduaneros  que,  según  el  tratado,  correspondía  a  Chile, 
y  de  las  constantes  quejas  formuladas  por  las  Compañías  explotadoras  de  la  región 
comprendida  entre  los  paralelos  23o  y  23o,  con  motivo  de  los  excesivos  gravá¬ 
menes  impuestos,  el  Gobierno  de  Chile  decidió  renunciar  a  sus  derechos  en  dicha 
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( Historia  Universal  Contemporánea,  por  César  Cantú’  tomo 
XLIII,  pág.  302). 


«Para  comprender  las  razones  que  eran  la  causa  para  que 
Bolivia  hiciera  un  tratado  secreto  con  el  Perú,  es  necesario 
saber  que  existía  el  tratado  de  1866  entre  Chile  y  Bolivia.  Por 
ese  tratado,  Bolivia,  además  de  consentir  que  la  frontera  del 
norte  de  Chile  fuese  el  grado  24,  convino  que  Chile  debería 
tener  la  mitad  del  derecho  aduanero  y  todas  las  facilidades 
de  comercio  en  la  costa,  entre  los  grados  23  y  24  de  lat.  Se 
había  también  llegado  al  acuerdo  de  que  Chile  tuviera  permiso 
para  explotar  y  exportar  los  productos  de  ese  distrito  sin  im¬ 
puestos  o  dificultades  por  parte  de  Bolivia.»  (The  Enciclopedia 
Británica,  tomo  I,  pág.  176). 


«Además,  Chile  tenía  otro  motivo  de  queja  contra  el  Perú, 
porque  este  país,  en  1875,  había  aprobado  una  ley  enderezada 
a  monopolizar  los  criadores  de  nitro  de  Tarapacá.  Cierto  que 
Tarapacá  era  territorio  peruano  pero  esa  ley  era  contraria 
a  los  intereses  chilenos  en  esa  región  y  a  los  capitales  chilenos 
invertidos  en  la  explotación  de  las  salitreras  de  Tarapacá.» 
(Historia  de  Chile,  por  Anson  Uriel  Hancock,  pág.  270;  Chicago, 
1893). 


«El  Congreso  de  1875  autorizó  por  ley  de  28  de  Mayo  del 
mismo  año  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  adquiriera  los  terrenos 
y  oficinas  salitrales  de  la  provincia  de  Tarapacá,  y  al  mismo 
tiempo,  para  que  celebrase  los  contratos  convenientes  de  ela¬ 
boración  v  venta  del  salitre:  la  lev  dice: 


región,  a  condición  de  que  se  resolvieran  favorablemente  las  justas  peticiones 
de  los  concesionarios  chilenos.  En  estas  circunstancias,  hizo  el  Perú  su  aparición 
en  el  palenque- de  la  contienda  chileno-boliviana,  o  mejor  dicho,  lo  ensanchó  en 
afán  de  recobrar  las  salitreras  de  Tarapacá,  cuya  explotación  había  concedido 
anteriormente  a  Corporaciones  chilenas,  y  con  miras  a  cuya  expropiación  había 
pactado  en  1873  una  secreta  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  Bolivia.  Como  el 
Gobierno  peruano  carecía  en  absoluto  del  dinero  necesario  para  pagar  la  expro¬ 
piación  de  las  salitreras  con  toda  su  maquinaria,  los  arruinados  concesionarios 
no  tuvieron  más  remedio  (pie  aceptar  una  promesa  de  pago  a  plazos  que  nunca 
llegó  a  cumplirse.  Chile  reconoció  por  entonces  los  derechos  del  Perú  sobre  la 
región  de  Tarapacá,  absteniéndose  de  hacer  protestas  de  ninguna  clase.»  {Impre¬ 
siones  de  la  República  de  Chile  en  el  siglo  XX,  Director  en  Jefe,  Reginald  Tloyd. 
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MANUEL  PARDO 


Presidente  Constitucional  de  la  República 
Por  cuanto: 

El  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Congreso  de  la  República  peruana  ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  derogan  las  leyes  de  18  de  Enero  y  23  de 
Abril  de  1873,  que  establecieron  el  estanco  del  salitre,  y  los 
supremos  decretos  expedidos  para  su  ejecución. 

Art.  2.0  Queda  prohibida  la  adjudicación  de  terrenos  sali¬ 
trales. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  los 
terrenos  y  establecimientos  salitrales  de  la  provincia  de  Tara- 
pacá,  adoptando  con  ese  objeto  las  medidas  legales  que  juzgue 

necesarias.  Se  le  autoriza  igualmente  para  celebrar  los  con- 

> 

tratos  convenientes  para  la  elaboración  y  venta  de  salitre. 

Art.  5.0  Mientras  el  Poder  Ejecutivo  pueda  dar  cumpli¬ 
miento  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  se  establece 
un  impuesto  sobre  cada  quintal  de  salitre,  que  se  exporte  por 
los  puertos  de  la  República,  que  no  bajará  de  quince  centavos 
de  sol,  ni  excederá  de  sesenta,  a  juicio  de  aquél. 

Manuel  Pardo. 

Juan  Ignacio  Elguera. 

«Con  arreglo  a  esta  ley,  el  Gobierno  pasado  del  señor  Pardo 
comenzó  la  adquisición  de  las  oficinas  salitreras.  Pero,  resis¬ 
tiéndose  algunos  propietarios  a  vender,  ocurrió  de  nuevo  al 
Congreso,  quien  como  medida  conducente  al  fin  propuesto, 
con  fecha  8  de  Julio  de  1876,  expidió  una  nueva  ley  aumen¬ 
tando  el  derecho,  que  consta  de  la  ley  de  Mayo  anterior,  de 
60  centavos,  a  S.  1.25  al  cambio  de  40  peniques  por  sol,  sean 
50  peniques,  por  quintal.  La  mayor  parte  de  los  propietarios 
vendieron,  obligados  por  el  alto  impuesto... 

«Sobre  todo,  cuando  por  estar  ya  la  mayor  parte  del  salitre 
en  manos  del  Supremo  Gobierno,  comenzaba  éste  a  gozar  de 


las  ventajas  del  monopolio,  pues  los  precios  principiaron  a 
subir  y  se  mantenían  altos,  se  hizo  de  todo  punto  indispensable, 
completar  la  adquisición  de  las  oficinas,  e  impedir  se  estable¬ 
cieran  otras  nuevas... 

«Después  ocurrió  al  Congreso  para  que  subiese  el  impuesto 
a  tres  soles  por  quintal  de  salitre  y  en  plata,  al  mismo  tiempo 
que  se  daba  un  último  plazo  equitativo  a  los  propietarios  de 
esas  oficinas  para  realizar  su  venta...  ( Exposición  que  la  Com¬ 
pañía  Salitrera  del  Perú  presenta  a  la  Legislatura  Nacional 
de  1878). 

REPRESENTACIÓN  DE  LOS  SALITREROS  AL  CONGRESO 

Excmo.  Señor: 

Los  que  suscriben  (residentes  en  la  provincia  de  Iquique  y) 
contratistas  con  el  Supremo  Gobierno  para  la  elaboración  de 
salitre,  ante  la  Representación  Nacional,  con  el  debido  respeto, 
exponen:  que  la  publicación  del  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  auxiliar  de  Hacienda,  como  conclusión  del  dictamen 
sobre  el  negociado  salitres,  lia  introducido  y  con  razón,  una 
justa  alarma  entre  todos  los  contratistas  con  el  Supremo  Go¬ 
bierno  para  la  elaboración  de  esa  sustancia,  y  cuyos  derechos 
se  desconocen  completamente  en  el  proyecto  aludido. 

Los  contratos  existentes  entre  los  industriales  y  el  Gobierno, 
autorizado  para  el  efecto  por  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1875, 
no  pueden  rescindirse,  anularse  o  modificarse,  sin  la  concu¬ 
rrencia  v  mutuo  consentimiento  de  las  partes  contratantes. 
El  Poder  Legislativo  tiene  entre  sus  atribuciones,  según  la 
Constitución  Política  del  Estado,  la  facultad  de  dar  leyes, 
interpretar,  modificar  y  derogar  las  existentes;  pero  en  ningún 
caso  es  de  su  competencia,  anular,  rescindir  o  modificar  los 
actos  consumados  durante  la  vigencia  y  en  virtud  de  leyes 
preexistentes.  Semejante  atribución  sólo  compete  al  Poder 
Judicial,  en  los  casos,  fcTrma  y  condiciones  que  establece  el 
derecho  común.  El  proyecto  en  cuestión  con  el  carácter  de 
utilidad  pública,  ataca  derechos  privados,  faltando  a  los  prin¬ 
cipios  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  Esta  grave  consideración 


ha  pesado  sin  duda  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  pasar  ese 
proyecto  con  el  dictamen  que  le  sirve  de  base,  a  la  Comisión 
de  Legislación,  cuyos  ilustrados  miembros  no  podrán  perder 
de  vista  tan  poderosa  objeción. 

Al  celebrar  los  industriales  sus  contratos  de  elaboración, 
se  creían  garantizados  por  el  pacto  solemne  que  con  ellos  se 
había  contraído,  tenían  en  cualquier  caso  su  derecho  expedito 
para  obtener  la  indemnización  y  reparación  de  los  daños  que 
se  les  infiriese  al  faltar  a  las  estipulaciones  de  sus  compromisos; 
pero  el  proyecto  no  solo  les  cierra  todos  los  medios  de  reivin¬ 
dicar  sus  derechos,  sino  que  no  considera  para  nada  esos  con¬ 
tratos,  ni  les  presta  la  menor  atención,  estatuyendo  de  hecho 
el  inconcebible  principio  de  que,  la  derogación  de  una  ley, 
anula  los  actos  consumados  en  virtud  de  ella  y  las  consecuencias 
que  de  esos  deben  esencialmente  emanar. 

Pero  no  es  solo  la  ilegalidad  del  proyecto  respecto  a  los  con¬ 
tratistas  lo  que  debe  llamar  la  atención  del  Soberano  Congreso, 
sino  también  y  muy  principalmente,  la  inexactitud  de  las 
apreciaciones  del  dictamen  en  que  dicho  proyecto  se  apoya 
y  en  el  que  tratan  de  invertirse,  al  presente,  las  mismas  razones 
y  fundamentos  que  dieron  origen  a  las  leyes  del  estanco  y  de 
la  expropiación. 

Las  mismas  palabras  de  dictamen  prueban  esta  aserción. 
Después  de  reconocer  que  el  beneficio  general  para  el  país  está 
principalmente  basado  en  el  doble  monopolio  de  la  elaboración 
y  de  la  venta  del  salitre,  pretenden  reducir  ese  monopolio'  a 
solo  la  elaboración,  dejando  libre  la  exportación  y  venta,  me¬ 
diante  el  pago  del  impuesto  y  arrendamiento  de  las  oficinas, 
creyendo  que  por  este  medio  el  Estado  obtendrá  mayores 
ventajas  y  que  los  industriales  salitreros  sostendrán  en  Europa 
un  precio  conveniente,  que  sin  alcanzar  un  tipo  tan  alto  que 
promueva  la  competencia  de  salitres  extranjeros,  dejará  sufi¬ 
ciente  lucro  para  el  sostenimiento  de  la  industria. 

Para  semejante  razonamiento  sería  necesario  presumir  que 
los  arrendatarios  de  oficinas  y  elaboradores  de  salitre,  llevasen 
su  artículo  a  los  mercados  europeos  para  su  venta;  pero  esto 
es  imposible,  porque  no  todos  ni  una  parte  de  ellos  puede 
disponer  de  los  ingentes  capitales  que  requiere  esa  operación, 
que  por  otra  parte  no  ha  dado  ningún  resultado  satisfactorio, 


como  lo  acredita  una  larga  experiencia.  Todos  los  industriales 
venderían  sus  salitres  donde  les  ocasionase  menos  gastos,  y 
ocurrirán  necesariamente  a  la  plaza  de  Valparaíso,  cuyo  co¬ 
mercio,  ávido  de  retornos  para  saldar  sus  exportaciones,  les 
ofrecerían  mayores  ventajas,  que  aunque  sólo  fuese  la  del 
pago  del  salitre  apenas  embarcado,  bastaría  para  decidir  al 
industrial.  Pero  no  todos  esos  compradores  de  salitre  se  halla¬ 
rían  en  el  caso  de  retener  su  artículo  hasta  las  épocas  propicias 
para  su  venta,  y  ésta  se  haría  con  la  precipitación  consiguiente 
a  las  necesidades  de  cada  uno,  de  donde  resultaría  la  baja  del 
artículo  y  la  competencia,  no  sólo  entre  los  tenedores  del  mismo 
artículo,  sino  también  la  competencia  al  Imano,  que  mal  podría 
evitarse  con  el  monopolio  sobre  la  elaboración  únicamente. 

Las  consecuencias  del  procedimiento  no  serían  otras  que  la 
vuelta  al  antiguo  sistema:  la  ruina  del  salitrero,  el  desmejora¬ 
miento  de  la  industria,  proporcionando  al  mismo  tiempo  a  la 
vecina  República  un  retorno  que  restablecería  su  balanza  de 
comercio,  con  detrimento  de  los  intereses  del  Perú. 


Lo  expuesto  queda  confirmado  por  la  misma  Comisión  auxi 
liar  de  Hacienda,  cuando  dice:  que  para  la  consignación  simple 
se  requiere  la  intervención  de  un  capitalista  fuerte  que  pueda 
atender  a  los  gastos  v  anticipos  indispensables ,  a  fin  de  poder 
retener,  en  caso  necesario,  el  artículo  el  tiempo  bastante  para 
venderlo  a  buen  precio  y  oportunamente:  sino  las  ventas  se  resen¬ 
tirían  de  la  precipitación  inevitable. 

Ahora  bien:  en  el  sistema  de  libre  venta  y  exportación  *se 
necesita  la  misma  condición  en  cada  uno  de  los  industriales, 
fuera  del  capital  necesario  para  la  elaboración  y  pago  del  fueite 
derecho,  en  que  no  incurre  el  consignatario,  y  se  requeiiiía 
además  el  asentimiento  unánime  de  todos  para  incurra  en 
tan  formidables  gastos,  privarse  de  fuertes  capitales,  espeiando 
las  épocas  favorables  para  la  venta,  y  todo  lo  demás  para  el 
buen  > éxito  del  negocio,  cosas  que  son  imposibles  de  conseguir. 
¿Cómo  evitar  esa  precipitación  de  las  ventas  que  señala  la 
Comisión  auxiliar?  Es  materialmente  imposible,  y  para  supo¬ 
nerlo,  es  preciso  carecer  de  ideas  justas  respecto  de  1°^  pio<.  ( 

dimientos  de  la  industria  salitrera. 

Pero  supongamos  que  por  algún  extraño  acaso  la  elaboración 
cávese  en  tres  o  cuatro  personas  que  pudieian  contai  con  los 
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vastos  recursos  para  hacer  frente  a  una  negociación  de  tanta 
magnitud.  En  este  supuesto,  todos  los  inconvenientes  que  nota 
la  Comisión  auxiliar  de  Hacienda  en  el  doble  monopolio,  que¬ 
daría  en  pie,  y  si  se  quiere,  en  mayores  proporciones.  Los  que 
tuviesen  el  monopolio  de  la  elaboración,  tendrían  el  de  venta 
y  harían  lo  posible  para  conseguir  el  alza  del  precio  del  salitre, 
sin  temor  de  competencia  de  salitre  extranjero  v  mirando 
únicamente  a  su  propia  utilidad. 

Es  notable  que  esa  idea  de  competencia  de  los  salitres  extran¬ 
jeros  que  se  desechó  con  tanto  menosprecio,  cuando  se  trataba 
de  las  leyes  de  estanco  y  expropiación,  se  tengan  tan  en  cuenta 
al  presente  para  variar  el  sistema  adoptado  por  el  Gobierno, 
de  conformidad  con  las  leyes  de  la  materia. 

Esa  competencia  existe  y  existirá  desarrollándose  constan¬ 
temente,  en  mérito  solo  del  fuerte  derecho  que  grava  el  salitre 
peruano.  Lo  prueba  el  acrecentamiento  de  exportación  en  An- 
tofagasta  y  los  trabajos  del  Toco  y  de  Taltal.  El  remedio  que 
en  su  dictamen  proporcione  la  Comisión,  mal  podría  evitarlo 
en  cierto  estado  de  desarrollo,  y  solo  en  el  caso  del  doble  mono¬ 
polio,  podrían  adoptarse  medidas  eficaces  contra  esa  compe¬ 
tencia. 

En  mérito  de  las  razones  expuestas,  a  V.  E.  piden  se  sirva 
tenerlas  en  consideración  en  el  debate  de  ese  proyecto,  y  ne¬ 
garle,  en  consecuencia,  su  sanción.  Es  justicia. 

Iquique,  Octubre  io  de  1878. 


Siguen  las  firmas. 


EL  PERÚ  Y  BOLIVIA  QUIEREN  APODERARSE  DEL  TERRITORIO 

CHILENO 

«Un  día  se  supo  una  noticia  terrible  para  los  peruanos:  el 
guano  iba  a  agotarse.  No  quedaba  sino  muy  poco  de  la  pre¬ 
ciosa  sustancia.  Los  peruanos  se  desesperaron.  ¿Cómo  iban 
ahora  a  hacer  frente  a  sus  gastos  y  a  pagar  sus  deudas? 

«El  Gobierno  del  Perú  pensó  reemplazar  el  guano  por  el 
salitre.  Esta  última  es  una  sustancia  más  rica  aun  que  el  guano 
como  abono,  y  que  existe  en  cantidades  inmensas.  Pero  el 
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salitre  no  pertenecía  únicamente  al  Perú,  sino  que  se  encon¬ 
traba  en  el  Sur  de  ese  país,  y,  además,  en  la  costa  de  Bolivia 
y  en  Chile.  Para  que  su  explotación  fuera  provechosa,  era 
necesario  que  un  solo  país  la  hiciera,  para  no  tener  compe¬ 
tencia  de  otros. 

«El  Perú  celebró  entonces  un  tratado  con  Bolivia,  para  ex¬ 
plotar  el  salitre  en  común,  pero  eso  no  bastaba.  Era  necesario 
apoderarse,  además  de  la  parte  del  territorio  de  Chile  en  que  existe 
la  misma  sustancia.  Y  el  Perú  y  Bolivia  comenzaron  a  buscar 
pretextos  para  hacer  la. guerra  a  Chile.  Creían  que  dos  naciones 
vencerían  fácilmente  a  una  sola...  pero  se  equivocaron.»  (El 
Tesoro  de  la  Juventud,  tomo  9,  pág.  3042;  Buenos  Aires). 

«El  Dr.  Frías,  ya  en  1876  fué  derribado  del  poder  a  causa 
una  revuelta  militar,  y  el  General  Daza  vino  al  poder  el  4 
he  Mayo  de  1876.  En  1877,  él  suprimió  una  revolución  contra 
su  dictadura  y  quiso  ser  elegido  como  Presidente  Constitu¬ 
cional,  por  un  Congreso  nacional,  el  cual  aun  hizo  una  consti- 
l ución  como  Daza  quería,  y  le  dió  el  poder  absoluto.  Daza  se  enri¬ 
queció  abusando  de  su  poder  de  una  manera-  desvergonzada.  De¬ 
bido  a  sus  motivos  egoístas,  en  1879,  instigado  por  el  Perú, 
emprendió  una  guerra  contra  Chile.  La  causa  fué  el  salitre  del 
Desierto  de  At acama,  que  fué  explotado  por  los  chilenos  y  que 
Daza,  en  contra  de  los  precisos  tratados,  cargó  con  graneles  im¬ 
puestos.»  ( Meyers  Konversations-Lexicon,  tomo  III,  pág.  230). 

«Envidioso  a  causa  de  la  competencia  que  las  salitreras 
chilenas  en  Antof agasta  hicieron  a  las  peruanas  en  Tarapacá, 
Prado  incitó  al  Presidente  boliviano  Daza  a  cargar  la  industria 
chilena  con  un  impuesto.»  ( Meyers  Konversations  Lexicón, 
tomo  13,  pág.  712). 

«En  1878,  Bolivia,  mal  aconsejada  por  el  Perú  (que  veía 
que  se  agotaban  las  rentas  de  guano),  buscó  mejorar  su  situa¬ 
ción  financiera  por  grandes  impuestos  sobre  las  salitreras;  tuvo 
la  imprudencia  de  perjudicar  a  los  industriales  chilenos  que 
explotaban  el  salitre.»  (Nouvelle  Geographie,  por  Elisée  Réclus, 
tomo  XVIII,  pág.  694). 


EL  PERÚ  Y  BOLIVIA  INVITAN  A  ARGENTINA 


«Bolivia  cederá  a  la  República  Argentina  la  mitad  del  De¬ 
sierto  V  del  Litoral  de  Atacama,  comprendida  entre  los  grados 
22  al  27,  desde  el  Loa  al  Paposo.  Este  litoral  de  5  grados  se 
dividirá  por  mitad  a  62  y  media  leguas  o  sean  2  grados  y  medio 
del  Paposo  al  norte,  para  la  Confederación  Argentina  y  del 
Loa  al  Sur  para  Bolivia;  la  línea  divisoria  quedaría  encontrada 
y  marcada  a  los  24  grados  30  minutos  de  latitud  meridional.» 


UNA  OPINIÓN  ARGENTINA  SOBRE  LA  ADHESIÓN  AL  TRATADO 

SECRETO 


«El  Perú  inicia  la  negociación  del  Tratado  de  alianza,  sólo 
por  un  espíritu  de  rivalidad  y  por  razones  de  prepotenci a  marí¬ 
tima  en  el  Pacífico.)) 

«El  Perú  busca  aliados  para  mantener  en  jaque  a  su  rival  y 
para  humillarlo  en  caso  que  estalle  la  guerra.  Bolivia  por  instinto, 
de  propia  conservación  y  por  esa  deferencia  tradicional  de  su 
política  a  la  influencia  peruana,  entra  sin  vacilar  en  la  liga, 
porque,  no  teniendo  más  salida  para  su  comercio  (pie  su  triste 
posesión  en  el  Pacífico,  necesita  un  poder  marítimo  que  la  de¬ 
fienda  y  la  asegure  en  el  caso  probable  de  guerra  por  la  cuestión 
territorial. 

«En  estas  circunstancias,  aquellas  dos  naciones  se  acuerdan 
que  nosotros  mantenemos  también  discusiones  con  Chile  sobre 
límites,  y  se  apresuran  a  brindarnos  su  alianza,  invitándonos 
a  participar  de  su  destino  en  el  camino  de  aventuras  en  que 
se  lanzan;  y  nosotros,  en  fin,  aceptamos  sin  condiciones  el 
pacto  formado  por  la  inspiración  de  intereses  que  no  son  los 
nuestros,  y  conspiramos  tenebrosamente  en  el  sigilo  contra  la 
república  más  adelantada  de  Sud  América,  nuestra  vecina,  nuestra 
hermana  en  la  lucha  de  la  Independencia,  nuestra  amiga  de  hoy, 
puesto  que  mantenemos  cordiales  relaciones  políticas  con  ella 
v  muy  estrechas  relaciones  comerciales...))  ( Guillermo  Rawson). 
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B OLI VI A  APROVECHA  DIFICULTADES  CHILENO -ARGENTINAS 

«En  1878,  las  negociaciones,  sobre  disputas  de  fronteras, 
entre  Chile  y  la  Argentina,  cesaron  bruscamente,  considerán¬ 
dose  corno  inevitable  una  apelación  a  la  fuerza  armada.  Aunque 
tanto  uno  como  el  otro  Gobierno  llegaron  a  ordenar  a  sus  res¬ 
pectivas  escuadras  que  se  hiciesen  a  la  mar,  la  opinión  pública 
de  ambos  países  opúsose  a  la  ruptura  de  hostilidades,  califi¬ 
cándola  de  altamente  impolítica  y  fratricida.»  (Impresiones  de 
la  República  de  Chile  en  el  siglo  XX:  Director  en  Jefe  Reginald 
Lloyd,  pág.  103). 

«Ya  en  1878  intentó  el  Gobierno  de  Bolivia  i  altar  al  con¬ 
trato  (de  1874),  aprovechando  la  ocasión  de  correr  rumores  acerca 
de  una  posible  guerra  entre  la  Argentina  y  Chile,  y  prevaliéndose 
del  tratado  secreto,  que  tenia  con  el  Perú,  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva.  La  energía  del  Gobierno  chileno  resolvió  por  entonces 
el  conflicto;  pero  éste  no  tardó  en  renovarse  por  haber  con¬ 
fiscado  Bolivia  los  bienes  de  las  Compañías  salitreras,  que  ascen¬ 
dían  a  seis  millones  de  pesos. 

<<E1  Gobierno  de  Bolivia  había  dado  orden  de  que  los  bienes 
embargados  fueran  vendidos  en  pública  subasta;  noticioso  de 
'ello  el  Gobierno  chileno,  envió  dos  buques  de  guerra  a  Anto- 
fagasta,  con  quinientos  hombres  de  desembarco.  Sin  gran  es¬ 
fuerzo  se  apoderaron  éstos  de  la  ciudad,  y  lograron  impedir 
la  subasta  (Febrero  de  1879);  y  declarada  entonces  la  guerra 
por  Bolivia,  y  decretada  la  expulsión  de  su  territorio  de  todos 
los  chilenos,  en  el  mes  de  Marzo  siguiente  se  apoderaron  éstos 
de  Calama,  de  Cobija  y  de  Tocopilla,  lo  cual  les  hizo  dueños 
de  todo  el  Desierto  de  Atacama  hasta  la  frontera  peruana. 

«Los  peruanos,  en  tanto,  preparaban  sus  ejércitos  y  escua¬ 
dras,  tratando  de  demorar  la  contestación  a  las  urgentes  pre¬ 
guntas  de  Chile  acerca  de  sus  preparativos  y  de  la  existencia 
de  su  alianza  con  Bolivia.»  (Historia  Universal  Contemporánea, 
por  César  Cantú,  tomo  XLIII,  pág.  302). 

Esto  es  una  buena  prueba  de  que  la  Guerra  del  Pacífico 
fué  provocada  por  el  Perú  y  Bolivia,  pues  Chile  se  encontiaba 
en  el  mismo  tiempo  en  dificultades  con  la  Argentina  y  no  seiía 


lógico  suponer  buscara  nuevos  conflictos  con  los  otros  vecinos. 

('Aunque  la  explotación  de  los  tesoros  naturales  se  hallaba 
arreglada  por  un  tratado,  Bolivia  quería  mejorar  sus  malas 
finanzas  por  el  monopolio  del  guano  y  del  salitre,  y  por  esto 
se  preparó  en  el  año  1873  con  un  tratado  secreto  con  el  Perú 
v  en  1878  dictó  un  gran  impuesto  sobre  la  industria  chilena 
de  salitre,  impuesto  que  era  contra  el  tratado  de  1874  con  Chile 
y  que  era  tan  grande  que  la  industria  chilena  tenía  que  ser  ani-  - 
qniladao)  Chile  (1)  protestó  en  vano  contra  este  evidente  rompi¬ 
miento  del  tratado.  El  mismo  día  que  el  impuesto  tenía  que 
aplicarse  (14  de  Febrero  de  1879),  ^as  fuerzas  chilenas  ocuparon 
Mejillones,  Cobija  y  Tocopilla.  Después  de  esto  Chile  y  Bolivia 
principiaron  a  armarse,  mientras  el  Perú  se  puso  como  paci¬ 
ficador,  pero  rehusó  declarar  su  neutralidad  y  acabar  con  sus 
preparativos  bélicos.  A  causa  dé  esto  Chile  declaró  la  guerra 
también  al  Perú,  el  4  de  Abril.»  (Brockhaus  Conversations  Lexi¬ 
cón,  tomo  IV,  pág.  226). 

«El  24  de  Enero  de  1879  Gobierno  chileno  ordenó  la  ocu¬ 
pación  de  Antof agasta,  y  el  14  de  Febrero  el  Coronel  Sotomayor, 
con  una  fuerza  de  doscientos  a  quinientos  hombres,  tomó  po¬ 
sesión  del  puerto.  El  16  de  Febrero  se  envió  a  Sotomayor  a 
proteger  los  intereses  mineros  de  Caracoles.  Entonces  el  Pre¬ 
sidente  de  Bolivia,  General  don  Hilarión  Daza,  declaró  la  guerra 
el  i.°  de  Marzo,  expulsó  del  país  a  algunos  residentes  chilenos, 
y  confiscó  sus  bienes .»  ( Historia  de  Chile,  por  Anson  Uriel  Han¬ 
cock,  pág.  270;  Chicago,  1893). 

« Segura  del  apoyo  del  Perú,  Bolivia  violó  abiertamente,  en 
1878,  el  tratado  de  límites  con  Chile,  imponiendo  una  contri¬ 
bución  de  las  salitreras  chilenas  de  Antoíagasta  y  se  negó  a 
escuchar  las  proposiciones  de  Chile  en  el  sentido  de  someter  la 


(1)  «Algunas  semanas  antes  de  mi  llegada  a  Cobija  apareció  un  decreto  del  go¬ 
bierno,  según  el  cual  era  libre  la  exportación  de  cualquier  mineral.  Antes  tenía 
que  pagar  un  insignificante  impuesto  aduanero.  Se  esperaba  que  esto  daría  bue¬ 
nos  resultados  para  el  lugar,  porque  el  trabajo  era  costoso  y  las  minas  podían  ser 
abandonadas.»  ( Reisen  durch  Südamerica,  von  Johann  Jakob  von  Tschudi,  tomo 
V,  p.  118;  Lcip/dg.  1869). 
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cuestión  al  arbitraje.  Chile,  en  respuesta,  ocupó  militarmente 
el  litoral  ele  Antofagasta.  El  Perú  intervino  en  el  conflicto  con  el 
carácter  de  mediador  amistoso,  mientras  se  armaba  apresurada¬ 
mente  en  Europa ;  alarmado  Clnle,  pidió  al  Perú  que  declarara 
su  neutralidad;  el  Perú  se  negó  a  ello,  declarando  oficialmente 
la  existencia  del  tratado  secreto,  solo  sospechoso  hasta  entonces. 
El  Gobierno  de  Chile  declaró  entonces  la  guerra  al  Perú  y  a 
Bolivia»  (i).  (Enciclopedia  Universal  Ilustrada,  tomo  XVII, 

pág.  349)- 

«La  provocación  partió  de  Bolivia,  y  Chile  se  vió  obligado 
a  declarar  la  guerra  a  ese  país.  Entonces  el  Perú  se  presentó, 
en  la  calidad  de  amigo,  a  poner  paz  entre  ambas  naciones, 
aunque  su  verdadero  propósito  era  el  ganar  tiempo  para  com¬ 
prar  armas  y  buques.  Pero  el  Gobierno  de  Chile  descubrió 
que  entre  el  Perú  y  Bolivia  existía  un  tratado  secreto  de  alianza 
en  contra  de  Chile,  y  la  guerra  se  hizo  inevitable  entre  las  tres 
naciones.»  (El  Tesoro  de  la  Juventud,  tomo  IX,  pág.  3042; 
Buenos  Aires). 

«En  1879,  Chile  tenía  una  disputa  con  Bolivia  sobre  el  De¬ 
sierto  de  Atacama.  En  verdad,  Chile  reclamó  la  posesión  hasta 
el  23o  de  lat.;  pero,  según  el  tratado  de  1874,  se  arregló  para 
que  Chile  renunciara  el  derecho  sobre  la  costa  de  Caracoles 
y  Antofagasta;  sin  embargo,  Bolivia  se  comprometió  a  no 
cargar  con  impuestos  la  industria  chilena  de  allá,  durante 
25  años.  Debido  a  buena  suerte  y  actividad,  los  chilenos  obtu¬ 
vieron  espléndidos  resultados  en  su  industria,  que  causó  la 
envidia  del  Perú  y  del  Presidente  boliviano  Daza,  quien,  a  prin¬ 
cipios  de  1879,  cargó  la  industria  chilena  con  grandes  im¬ 
puestos,  y,  como  los  mismos  no  fueron  pagados  inmediata¬ 
mente,  entonces  Daza  confiscó  la  propiedad  chilena.  A  causa 
•de  esto,  Chile  ocupó  a  Antofagasta,  Caracoles  y  Mejillones  y 
reclamó  como  de  su  propiedad  la  costa  hasta  el  23"  de  lar.» 
(Meyers  Conversations  Lexicón,  tomo  I\  ,  pág.  39). 


(1)  Y  ha  hecho  muy  bien,  porque  como  lo?  conspiradores  no  querían  escuchar 
a  razón  tenían  que  sentir  la  fuerza. 
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«Tal  era  la  situación  internacional  al  encargarse  Hilarión 
Daza  de  la  gobernación  de  Antofagasta  en  1878,  como  conse¬ 
cuencia  de  los  cambios  revolucionarios  acaecidos  en  Bolivia. 
Daza,  probablemente  a  instancias  del  Perú,  creó  un  impuesto 
mínimo  de  10  centavos  por  quintal  sobre  la  exportación  de 
nitrato,  impuesto  que  en  absoluto  se  negó  a  pagar  el  Gerente 
de  la  Compañía  de  Antofagasta,  Mr.  Hicks,  procediéndose 
inmediatamente  con  tal  motivo  a  la  confiscación  y  venta  for¬ 
zosa  de  las  propiedades  de  la  Compañía.  Previo  el  envío  de 
un  ultimátum,  sin  resultados  positivos,  el  Gobierno  de  Chile 
resolvió  desembarcar  en  Antofagasta  una  pequeña  fuerza,  man¬ 
dada  por  el  Coronel  Emilio  Sotomayor,  que  sin  tener  que  vencer 
resistencia  alguna  se  apoderó  de  la  ciudad,  precisamente  el 
mismo  día  fijado  para  la  venta  de  las  salitreras.»  ( Impresiones 
de  la  República  de  Chile  en  el  siglo  XX,  Director  en  Jefe:  Re- 
ginald  Lloyd,  pág.  101). 

>  ■ 

«El  General  boliviano  Daza,  no  hizo  más  que  abusar  de  sus 
extraordinarios  poderes,  y,  en  1879,  y  b aÍ°  i'a  presión  del  Perú, 
emprendió  la  guerra  contra  Chile.»  ( Enciclopedia  Universal 
Ilustrada,  tomo  VIII,  pág.  1449). 

«Chile  pidió  que  cesasen  los  preparativos  de  guerra  del  Perú, 
que  se  anulase  el  tratado  secreto  de  1874,  y  (pie  se  declarase 
la  neutralidad.  Esas  exigencias  no  fueron  aceptadas,  y,  en  su 
virtud,  Chile  declaró  la  guerra  el  5  de  Abril  de  1879.»  (. His¬ 
toria  de  Chile,  por  Anson  Uriel  Hancock,  pág.  270). 


CHILE  NO  ESTABA  PREPARADO  PARA  LA  GUERRA; 

EL  PERÚ,  BOLIVIA  Y  ARGENTINA  SÍ 

«Las  tropas  chilenas  del  presente  no  están  tan  acostumbradas 
a  la  guerra  como  las  de  sus  vecinos  en  el  norte  y  el  este,  porque 
Chile  hace  decenios  no  ha  participado  en  ninguna  guerra  y  por 
gran  felicidad  para  el  país,  faltaba  a  los  soldados  un  ejercicio  gue¬ 
rrero  en  su  interior,  a  causa  de  que  no  había  revoluciones.» 
(Reisen  durch  Südamerica,  por  Johann  Jalcob  von  Tschudi, 
tomo  V,  pág.  133;  Leipzig,  1869). 


«Los  peruanos  dicen  que  no  estaban  listos  y  que  fueron  sor¬ 
prendidos  por  Chile  que  hacía  tiempo  se  preparaba  para  lan¬ 
zarse  sobre  ellos  movido  de  codicia.  Siendo  así,  es  más  punible 
su  derrota  porque  debían  estar  preparados  para  hacer  que  el 
que  iba  por  lana  volviera  trasquilado;  pero  esto  no  es  admisible 
porque  no  es  verosímil  que  quien  había  hecho  un  tratado  se¬ 
creto  con  Bolivia,  (pie  estaba  en  vísperas  de  un  rompimiento 
con  Chile,  y  había  invitado  a  la  Argentina  a  entrar  en  la  alianza, 
descuidara  lo  demás,  teniendo  en  perspectiva  una  guerra  y 
convencido  de  que  su  adversario  se  preparaba  para  el  combate 
con  el  propósito  de  apoderarse  de  sus  riquezas»  (i).  (Un  viaje 
por  fuerza  a  Sud  América  y  Europa ,  por  Carlos  Selva,  tomo 
I,  pág.  84). 


«El  gasto  militar,  según  el  presupuesto  boliviano  de  1872, 
era  algo  más  de  cinco  veces  que  la  suma  para  la  instrucción 
pública.  En  Estados  Unidos,  mientras  es  colosal  la  cifra  de 
Jas  erogaciones  en  el  ramo  de  instrucción,  es  diminuto  por 
demás  el  presupuesto  de  la  guerra.  Entretanto  que  en  Bolivia 
pasan  las  cosas  así,  la  masa  del  pueblo  permanecerá  ignorante 
y  extraña  a  los  hábitos  democráticos.»  ( Conmemoración  Patrió¬ 
tica  de  la  Victoria  de  Aroma,  celebrada  en  Cochabamba,  el 
14  de  Octubre  de  1876,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  Mu¬ 
nicipal,  pág.  30). 

SE  FUGAN  LOS  GENERALES-PRESIDENTES 

La  Enciclopedia  habla  claramente,  no  como  dicen  los  pe¬ 
ruanos  que  era  un  tratado  de  defensiva,  sino  de  ofensiva,  que 
se  convirtió  en  fuga.  Eran  mayores  en  número  y  en  recursos 
y  se  creían  capaces  de  repartirse  impunemente  las  vestiduras 
del  valiente  roto  chileno.  Salieron  por  lana  y  volvieron  tras¬ 
quilados. 

El  General  Daza,  dice  la  Enciclopedia,  se  fugó  cobardemente 
• — que  ustedes  lo  saben  sin  la  Enciclopedia — y  el  Presidente 

(1)  La  colonia  chilena,  que  anteriormente  era  la  más  numerosa,  ha  sido  expul¬ 
sada  en  su  mayor  parte  con  motivo  de  la  guerra,  que  sostenemos  con  dicha  repú¬ 
blica  (,  Geografía  del  Perú,  por  el  Dr.  Máximo  M.  \  ásquez,  p.132;  Lima  iss_d 


del  Perú,  señor  Prado,  hizo  lo  mismo,  con  el  pretexto  de  que 
iba  a  Europa  para  comprar  armas,  cuando  en  realidad  lo  hacía 
para  poder  llevarse  el  Tesoro  Nacional.  Pues  nunca  se  ha  visto 
que  un  Presidente  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército,  en  el 
momento  más  crítico,  vaya  tan  lejos  para  comprar  armas,  con 
las  cuales  nunca  volvió.  Sucedió  con  él  lo  del  cuervo  de  la  le¬ 
yenda  bíblica  en  el  diluvio,  que  se  quedó  comiendo  ojos,  mien¬ 
tras  Noé  esperaba  inútilmente  su  regreso  al  Arca. 

«La  flota  peruana  fué  completamente  destruida  durante  la 
guerra;  las  rentas  se  habían  disminuido  a  una  octava  parte; 
la  confianza  en  el  Estado  ya  no  existía.  Solamente  quedó  el 
egoísmo  y  la  ambición  corruptible  de  los  oficiales  que  se  ocu¬ 
paban  de  política.»  (Meyers  Conversations  Lexicón,  tomo  XIII, 

pág.  713)- 


La  batalla  de  La  Concepción:  3,000  peruanos  contra  75  chilenos  que  murieron 

sin  rendirse 

CHILE  ALL  RIGHT 

«Poco  después  del  Tratado  de  Ancón,  los  bolivianos  (en  Abril 
de  1884),  después  de  rendir  la  ciudad  de  Misti,  cedían  a  Chile 
todo  el  Litoral  de  su  nación.  Ex  ambos  tratados  fué  digna 
de  elogio  la  moderación  de  los  chilenos,  que,  deseosos 
tan  sólo  de  resarcirse  de  los  gastos  de  la  guerra,  dieron  a  las 
repúblicas  vencidas  toda  clase  de  facilidades  para  reorgani-. 


zarse  y  establecer  sólidamente  su  nuevo  Gobierno.»  (Historia 
Universal,  por  César  Cantó,  tomo  XLIII,  pág.  305). 

LOS  PERUANOS  ODIAN  A  QUIEN  HAN  OFENDIDO 

<<E1  odio  de  los  peruanos  lo  tienen  ya  en  el  más  alto  grado 
posible  y  cada  día  se  aviva  a  consecuencia  de  la  escasez  que 
sienten  por  la  falta  de  sus  riquezas  que  les  arrebató  Chile.  Las 
riquezas  del  Perú  eran  proverbiales,  al  grado  de  que  para  ex¬ 
presar  que  una  cosa  era  muy  valiosa,'  en  todas  partes  se  decía: 
esto  vale  un  Perú.  Pues  bien,  esas  fabulosas  riquezas  consisten 
en  el  guano  y  el  salitre,  cuya  explotación  producía  millones 
anualmente.  Hubo  allí  una  verdadera  edad  de  oro  y  plata  en 
que  todos  nadaban  en  la  abundancia  y  se  daban  la  gran  vida 
.  sin  más  trabajo  que  cargar  buques  con  el  guano  de  las  Chinchas 
y  el  salitre  de  Tarapacá  y  llevarlo  a  los  mercados  de  Europa. 
Esta  facilidad  de  vivir  en  la  abundancia  produjo  la  corrupción 
política  y.  social,  el  desbarajuste  administrativo,  el  amor  al 
lujo  y  a  los  placeres,  la  indolencia  y  el  hábito  de  no  hacer  nada. 
La  vida  muelle  del  sibaritismo  enervó  los  caracteres  y  de  allí 
la  flojera  en  el  campo  del  trabajo  y  en  el  campo  de  batalla. 
Cuando  sonó  la  hora  del  combate,  no  tuvieron  energía,  no 
estaban  listos,  sus  principales  hombres  huyen  a  los  primeros 
reveses,  otros  aprovechan  la  ocasión  para  escalar  el  poder; 
las  rivalidades,  los  celos  y  la  ineptitud  producen  desconcierto 
general  y  de  ese  desconcierto  se  aprovecha  el  invasor  para 
clavar  su  acero  en  el  corazón  de  la  República  y  dictar  la  ley 
al  vencido.  El  triunfo  fue  completo,  el  Perú  cayó  exánime 
a  las  plantas  de  Chile  como  un  gigante  que  se  desploma.  La 
victoria  asombró  al  vencedor  y  sacó  de  ella  cuántas  ventajas 
pudo,  aniquilando  a  su  adversario  para  dejarlo  impotente  de 
tomar  el  desquite.»  (Un  Viaje  por  Fuerza  a  Sud  America  y 
Europa,  por  Carlos  Selva,  tomo  I,  pág.  84). 

MUCHOS  AGRADECIMIENTOS  EN  POCO  TIEMPO 

Los  lectores  que  no  han  leído  el  tomo  II  de  esta  obra,  para 
poder  ver  que  Chile  ha  luchado  cuatro  veces  por  la  indepen¬ 
dencia  del  Perú,  podrán,  con  los  párrafos  que  siguen,  convence!  >c 
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de  lo  < [lie  debe  el  Perú  a  Chile  por  su  primer  rayo  de  la  libertad. 
Y  cuando  se  toma  en  cuenta  que  entre  la  última  ayuda,  que 
Chile  prestó  al  Perú,  y  el  Tratado  Secreto,  no  habían  pasado 
sino  algunos  años,  la  actitud  del  Perú  hacia  Chile  no  solamente 
ha  sido  incorrecta  sino  criminal. 


EX  EL  BANQUETE  OFRECIDO  AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  EE.  UU. 

MARZO  1823,  EN  LIMA 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  brindó: 

«Porque  se  recuerden  con  admiración  los  nombres  de  los 
guerreros  de  las  provincias  unidas  y  Chile  que  han  vertido 
su  sangre  por  la  libertad  del  Perú.»  {Gaceta  del  Gobierno,  Lima 
12  de  Marzo  de  1823). 

«Gloria  inmortal  a  la  República  de  Chile.  Gloria  a  los  ilustres 
campeones  que  dieron  el  primer  impulso  a  la  libertad  del  Perú, 
y  no  perdonan  medios  ni  sacrificios  para  conservarla.  Los 
lazos  (pie  unen  a  ambas  repúblicas  serán  siempre  tan  duraderos 
como  su  propia  existencia.  La  naturaleza  los  formó,  el  amor 
los  estrecha  y  la  gratitud  del  Perú  los  hará  indisolubles.  Sí: 
el  Perú  recordará  siempre  con  entusiasmo  el  nombre  de  los 
beneméritos  magistrados  de  ('hile  que  se  desvelan  por  nuestra 
causa,  y  nuestros  hijos  repetirán  con  ternura  el  del  primer 
Ministro  de  aquel  Estado,  cuyo  infatigable  celo  por  el  mejor 
desempeño  de  sus  altas  funciones  se  ha  ejercitado  tanto  en 
beneficio  de  este  país.»  (Idem,  9  de  Abril  de  1823). 

«S.  E.  el  Presidente  al  Ministro  de  Chile: 

«Jamás  ha  dudado  el  Perú  de  los  sentimientos  con  que  la 
República  de  Chile  miraría  siempre  sus  intereses.  Aun  vive  V 
vivirá  siempre  en  él  la  memoria  de  cuanto  ha  contribuido  a 
su  libertad  e  independencia.  Al  ver  en  este  día  cuánta  es  la 
parte  que  toma  en  su  suerte  y  los  auxilios  con  que  uos  brinda 
su  generosidad,  no  puede  menos  (pie  exaltarse  de  júbilo  y  de 
gratitud;  gratitud  (pie  servirá  siempre  para  estrechar  los  mu¬ 
tuos  lazos  que  nos  han  de  ligar  en  la  carrera  de  nuestra  inde¬ 
pendencia,  y  (pie  parece  que  la  naturaleza  misma  ha  formado. 
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Sírvase  Y.  S.  hacer  presentes  a  su  Gobierno  estos  sentimiento- 
de  la  República  del  Perú  a  quien  tengo  el  honor  de  presidir, 
entre  tanto  que  me  felicito  que  esté  encargado  Y.  S.  (pie  ha 
tenido  tanta  parte  en  nuestra  feliz  revolución,  de  representarlo.» 

«Por  la  tarde  fué  convidado  el  señor  Enviado  del  Estado  de 
Chile  a  un  espléndido  banquete,  en  palacio,  de  cien  cubiertos 
al  que  asistieron  el  agente  diplomático  de  los  Estados  Unidos, 
los  jefes  militares  y  las  primeras  autoridades  de  la  República. 
En  él  competía  la  magnificencia  y  la  delicadeza  con  el  entu¬ 
siasmo  y  la  fraternidad  que  brillaba  en  la  mesa.  El  señor  Pre¬ 
sidente  brindó  el  primero  para  que  la  posteridad  recuerde  con 
admiración  los  heroicos  sacrificios  de  Chile  por  la  libertad  del 
Per úaC {Gaceta  del  Gobierno,  q  de  Abril  de  1823,  Lima). 

y 

«La  causa  del  Perú  se  ha  hecho  la  causa  de  toda  la  América: 
sus  valientes  aliados  vuelan  de  todas  partes  a  unirse  a  nuestras 
filas,  y  el  exhausto  erario  revive  por  la  generosidad  dk  los 

BRAVOS  CHILENOS  Y  DE  SUS  DIGNOS  REPRESENTANTES.  GRACIAS 

inmortales  A  esta  heroica  nación  eme  hace  ver  sus  conatos 

i. 

por  nuestra  felicidad  desprendiéndose  del  cuantioso  empréstito 
que  el  comercio  inglés  le  franquea  para  dar  con  sus  caudales 
el  impulso  necesario  a  nuestras  operaciones  paralizadas  por 
falta  de  numerario.»  (Idem,  Lima,  23  de  Abril  de  1823). 

los  chilenos  combaten  con  más  abnegación  por  la  causa 

PERUANA  OUE  LOS  MISMOS  PERUANOS 

«Los  valientes  oficiales  extranjeros  que  han  venido  a  prestar 
sus  servicios  en  las  tropas  de  la  Patria  por  su  libertad,  no  se 
espantan  con  las  amenazas  del  General  Cañterac,  el  que  contra 
el  derecho  de  gentes,  contra  los  principios  todos  de  humanidad 
y  justicia,  los  condena  a  la  pena  capital,  si  en  las  vicisitudes 
de  la  guerra  tuviesen  la  desgracia  de  caer  prisioneros.  Su  ca¬ 
rácter  es  superior  a  semejantes  insultos,  y  su  pundonor  (pie 
no  les  permite  disimularlos  declara  la  misma  ley  con  sus  ene- 
migos,  aunque  repugne  a  la  nobleza  y  generosidad  de  sus  sen¬ 
timientos.  El  soberbio  español  quiere  marcar  con  la  ferocidad 
los  últimos  paroxismos  de  su  espirante  dominio,  así  como 
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señaló  los  primeros  pasos  de  la  usurpación  haciendo  estremecer 
a  la  naturaleza  misma,  con  su  inaudita  barbarie.  Mejor;  esta 
feroz  conducta  por  su  parte  hará  conocer  al  mundo  entero 
la  justicia  de  nuestra  causa,  y  será  un  nuevo  título  que  afiance 
los  derechos  de  nuestra  independencia.»  (Idem,  17  de  Maj  o  de 
-1823). 


o’higgixs  acepta  la  invitación  de  bolívar 

El  General  O’Higgins  satisfizo  los  votos  de  su  corazón,  pa¬ 
sando  inmediatamente  al  ejército  libertador,  en  19  de  Agosto 
de  1824.  Allí  fué  dado  a  reconocer  por  Gran  Mariscal  del  Perú, 
incorporado  en  el  ejército  libertador,  en  cuyas  filas  hizo  toda 
la  campaña,  al  lado  de  Bolívar. 


«EL  SOBERANO  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PERÚ, 

Teniendo  en  su  memoria  los  eficaces  esmeros  con  que  el 
Supremo  Director  de  la  República  de  Chile  ha  procurado  la 
independencia  de  las  regiones  del  Sol, 

Resuelve: 

Que  la  Junta  Gubernativa  dé,  a  nombre  de  la  nación,  un 
solemne  testimonio  de  reconocimiento,  al  supremo  director 
de  la  República  de  Chile,  don  Bernardo  O’Higgins,  por  sus 
disposiciones  en  obsequio  de  este  pueblo  fiero  de  su  indepen¬ 
dencia  y  libertad. 

Tendrálo  entendido  la  Junta  Gubernativa,  y  dispondrá  lo 
necesario  a  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar 
y  circular.  Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  a  27  de  Sep¬ 
tiembre  de  1822. — 3 P— Javier  de  Luna  Pizarra,  presidente. — - 
José  Sánchez  Carrión,  diputado  secretario. — Francisco  Javier 
Mariantegui ,  diputado  secretario. — A  la  Junta  Gubernativa.» 
(Observaciones  sobre  ¡a  Solicitud  que  ha  presentado  al  Congreso 
Nacional  la  señora  doña  Ignavia  Novoa,  pág.  24;  Lima,  1845.) 
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LOS  COMENTARIOS  Y  DOCUMENTOS  BOLIVIANOS 
SOBRE  LAS  CAUSAS  DE  LA  GUERRA  . 

ECONÓMICAMENTE  LOS  CHILENOS  ERAN  DUEÑOS  DEL  LITORAL 

DE  BOLIVIA 


«Oue  el  mineral  sea  tan  importante  como  se  ha  dicho  ser, 
desde  luego  es  un  bien  inmediato  para  Chile  que  tiene  inver¬ 
tidos  allrtantos  capitales,  tantos,  que  si  por  desgracia  llegasen 
a  brocearse  las  minas,  sufriría  una  crisis  lamentable  que  arrui¬ 
naría  su  comercio.  Allí  como  hemos  dicho,  se  hacen  transao 
dones  por  ciento  de  miles;  y  hay  ya  muchos  ricos,  que  lo  han 
sido  por  su  buena  suerte  en  Caracoles,  ni  más  ni  menos  que 
un  jugador  por  un  buen  tiro  de  azar. 

«Todos  los  empresarios  de  Caracoles  son  chilenos,  y  es  extraño 
no  haya  habido  otra  emigración  que  ésta:  aun  la  concurrencia 
de  los  bolivianos  empresarios,  ha  sido  casi  nula,  y  fuera  de 
unos  pocos  a  quienes  la  suerte  ha  halagado,  no  tienen  los  demás 
ninguna  propiedad  de  importancia:  todas  están  en  manos  de  los 
chilenos.  ¿Será  que  los  bolivianos  son  como  se  dice,  esencial 
mente  indolentes?  ¿Por  qué  no  ha  habido  la  concurrencia  que 
era  de  desear?  La  que  ha  existido,  ha  sido  más  bien  funesta 
que  provechosa  para  el  país;  pues  sin  capital,  enfermos  con 
esa  ñebre  que  nos  devora  el  empleomanismo  y  poseídos  de 
un  ardiente  deseo  de  enriquecer,  las  autoridades  y  bolivianos 
que  han  acudido  allí,  con  excepciones  honrosas,  sólo  han  ser¬ 
vido  para  desprestigiarse  y  desprestigiar  el  país  ante  el  chileno, 
que  con  entusiasmo  y  verdadero  deseo  de  trabajo  ha  invertido  sus 
capitales  en  el  desierto »  (i).  ( Apuntes  sobre  las  Cuestiones  del 

Litoral,  por  José  Lucero,  pág.  9;  La  Paz,  1872). 

«En  ese  caso  las  imponderables  riquezas  que  encierran  Me¬ 
jillones  y  todo  el  Desierto  de  Atacama,  no  habuan  ido  a  paiai 


(1)  El  Presidente  de  Bolivia  es  un  general  chileno.  El  Ministro  Plenipotenciario 
de  Bolivia  en  Chile  es  chileno.  Los  banqueros  en  Bolivia  son  chilenos,  los  grandes 
empresarios  y  hasta  los  cocheros  son  chilenos  y  que  es  ya  lo  que  falta  pata  que 
Bolivia  sea  una  provincia  chilena?  nadamás  que  el  titulo».  (Apuntes  sobie  el  isiado 
industrial,  económico  y  político  de  Bolivia ,  por  Avelino  Aramayo,  p.  169). 
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a  manos  extranjeras  por  falta  de  conocimientos;  habrían  estado 
desarrollándose  en  manos  de  esa  juventud  inteligente,  activa 
y  científica  y  la  fanática  Bolivia  hoy  reducida  a  la  miseria, 
dividida  en  partidos,  donde  los  hombres  se  hacen  la  guerra 
para  disputarse  un  empleo,  se  encontraría  llena  de  vida,  de 
riquezas,  de  bienestar  y  de  gozo,  como  la  República  Argentina 
y  Chile,  que  rebosan  en  esperanzas  de  mejor  porvenir.»  ( Apuntes 
sobre  el  estado  industrial,  económico  y  político  de  Bolivia ,  por 
Avelino  Aramayo,  pág.  78). 

«Aunque  la  emigración  al  mineral  es  ahora  de  mal  carácter 
por  ser  de  una  sola  nación,  lo  que  crea  en  el  territorio  intereses 
y  costumbres  compactas  que  son  muy  mal  precedente,  depende 
como  hemos  dicho  ya  de  la  autoridad,  el  bolivianizarla.»  (Apun¬ 
tes  sobre  las  cuestiones  del  Litoral,  por  José  Lucero,  pág.  10; 
La  Paz,  1872). 

Chile  no  tenía  necesidad  de  chilenizar  el  territorio  que  tomó 
de  Bolivia,  mientras  Bolivia  tenía  que  bolivianizar  su  propio 
territorio. 


EL  PERÚ  TIENE  LA  CULPA  DEL  TRATADO  SECRETO 

«El  Gobierno  y  la  nación  peruana,  que  110  abdicaron  en  sus 
pretensiones  de  territorio  sobre  nosotros,  sino  a  fuerza  de 
hechos  que  arguyen  poderosamente  en  favor  de  nuestra  inde¬ 
pendencia,  como  las  batallas  de  Yanacocha,  Socabaya  e  Inga  vi, 
el  Gobierno  del  Perú  que  miraba  como  el  complemento  de  su 
política  el  derecho  de  intervenir  virtualmente  en  la  nuestra, 
habría  reputado  como  una  ofensa  a  su  dignidad  y  supuestas 
prerrogativas  cualquiera  concepción  que  no  naciera  de  él.» 
(Destinos  de  Bolivia  después  de  la  Independencia,  por  José 
Adcente  Dorado,  pág.  4;  Sucre,  1859). 

/ 

A  pesar  de  que  hay  muchos  documentos  que  prueban  clara¬ 
mente  que  el  Perú  fue  instigador  del  Tratado  Secreto,  esta 
observación  boliviana,  como  también  la  que  sigue,  dan  mucha 
luz  sobre  el  asunto,  pues  no  se  puede  suponer,  y  creo  que  nadie 
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lo  lia  dicho  hasta  ahora,  que  Bolivia  dió  la  idea  de  la  Alianza 
Perú-Boliviana  y  que  el  Perú  la  había  aceptado. 

«En  el  año  1873,  los  Gobiernos  del  Perú  y  Bolivia,  presididos 
por  Pardo  v  Ballivián,  respectivamente,  habían  celebrado  un 
Tratado  Secreto  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva.  El  Gobierno 
del  Peni  había  sido  el  promotor  de  este  Tratado  y  su  propósito 
el  prevenirse  para  una  inevitable  guerra  con  Chile,  según  su 
opinión,  como  consecuencia  de  un  plan  financiero  que  trataba 
de  acometer  con  el  fin  de  salvar  su  patria  de  la  bancarrota  que 
la  aflige.  Era  el  «estanco  de  salitres»  que  llevó  a  cabo.  El  peligro 
consistía  en  que  la  mayor  parte  de  los  propietarios  de  salitreras 
eran  chilenos.»  ( Historia  de  Bolivia,  por  Luis  F.  Jemio,  pág.  201; 
La  Paz,  1909). 

« Sublevación  del  General  Hilarión  Daza  (Mayo  4  de  1876). -- 
El  Doctor  Frías  había  enorgullecido  a  este  militar  sin  educación, 
conservándole  de  jefe  del  batallón  i.°,  no  obstante  de  ser  General, 
tolerando  sus  insolencias  y,  por  último,  haciendo  un  viaje 
de  Sucre  a  Oruro  para  rogarle  que  sea  Ministro  de  la  Guerra, 
sin  dejar  el  comando  del  cuerpo.  Ministro  de  la  Guerra  y  jefe 
del  batallón  a  la  vez,  es  una  anomalía  inconcebible,  pero  que 
hemos  visto  y  soportado.  Comprendió  Daza  que  el  infringir 
la  ley  no  acarreaba  responsabilidad  alguna;  temió  además 
con  razón,  ser  derrotado  en  las  urnas  electorales,  y  el  día  4  de 
Mayo  de  1876,  víspera  de  elecciones,  sugestionado  por  su  con¬ 
sejero  Jorge  Oblitas,  hizo  apresar  con  sus  soldados  al  Doctor 
Frías  y  sus  Ministros  y  se  apoderó  de  la  Presidencia.»  ( Historia 
de  Bolivia,  por  Luis  F.  Jemio,  pág.  195). 

De  tal  hombre  no  se  podía  esperar  que  respetase  los  tra¬ 
tados  internacionales,  cuando  no  respeta  la  Constituí  ion  de 
su  patria,  y  no  es  difícil  de  comprender  que  él,  instigado  por 
el  Perú,  fue  una  de  las  causas  principales  de  la  guerra. 


<\  PEDAZOS  DE  PAPEL» 


«El  art.  4.0  de  la  transacción  celebrada 
Gobierno  y  la  Compañía  de  Salitres,  dice: 


entre  el  Supremo 
«Se  reconoce  a  la 
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Compañía  por  el  término  de  15  años  contados  desde  el  i.°  de 
Enero  de  1874,  el  derecho  de  explotar  libremente  los  depó¬ 
sitos  de  salitres  que  existen  en  los  terrenos  que  quedan  desig¬ 
nados  en  las  bases  i.a  y  2.a  y  el  de  explotar  por  el  puerto  de 
Antofagasta  los  productos  de  esos  depósitos  libres  de  todo  de¬ 
recho  de  exportación  y  de  cualquier  otro  gravamen  fiscal  o  muni¬ 
cipal. »  (Juicio  Coactivo  seguido  por  la  Municipalidad  de  Anto¬ 
fagasta,  pág.  8;  Antofagasta,  1878). 

El  art.  4.0  del  tratado  vigente  entre  las  Repúblicas  de  Bor 
livia  y  Chile,  dice:  «Los  derechos  de  exportación  que  se  impon¬ 
gan  sobre  los  minerales  explotados  en  la  zona  de  terreno  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes,  no  excederán  la  cuota 
de  lo  que  actualmente  se  cobra;  y  las  personas,  industriales  y 
capitales  chilenos,  no  quedarán  sujetos  a  más  contribuciones,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  a  las  que  al  presente  existen.  La 
estipulación  contenida  en  este  artículo  durará  por  el  término 
de  veinticinco  años.»  (Juicio  Coactivo  seguido  por  la  Munici¬ 
palidad  de  Antofagasta,  pág.  9). 

«La  guerra  con  Chile:  causas  aparentes  de  la  invasión  chilena. - 
Apenas  promulgada  la  ley  de  23  de  Lebrero,  imponiendo  a  la 
Compañía  de  Salitres  y  Ferrocarril  de  Antofagasta  el  impuesto 
de  10  centavos,  sobre  quintal  de  salitre  exportado  y  antes  que  el 
Gobierno  se  ocupara  de  ejecutarla,  el  Gerente  de  la  Compañía 
anónima,  sin  dar  paso  alguno  cerca  de  las  autoridades  boli¬ 
vianas,  invocó  inmediatamente  la  protección  del  Gobierno  de 
Chile.  Este  inició  prontamente  una  reclamación  diplomática 
por  oficio  del  2  de  Julio  de  1878,  fundándola  en  el  artículo  4.0 
del  Tratado  de  1874,  que  prohibía  al  Gobierno  de  Bolivia  im¬ 
poner  mayores  contribuciones  de  las  ya  existentes,  sobre  las 
personas,  industrias  y  capitales  chilenos. 

«A  esto  la  Cancillería  de  Bolivia  respondió:  Oue  la  contri¬ 
bución  de  diez  centavos  a  la  cual  se  refería  la  ley  de  23  de  Fe¬ 
brero,  no  era  realmente  un  impuesto  de  carácter  general,  sino 
de  carácter  netamente  privado  (1)  que  salía  de  los  límites  del 
Tratado;  que  el  impuesto  no  era  más  que  la  condición  en  virtud 
de  la  cual  el  Congreso  creyó  conveniente  aprobar  una  con¬ 
vención  privada  que  había  tenido  lugar  entre  el  Gobierno  y 


(1)  E!  primer  contrato  se  celebró  en  Septiembre  de  1868. 


la  Compañía  Anónima.  Que  era  necesario  tener  presente,  que 
habiendo  sido  ya  tachados  de  nulidad  los  derechos  (pie  los 
primeros  fundadores  de  la  Compañía  habían  obtenido  de  un 
gobierno  ilegal,  el  haber  admitido  a  dicha  Compañía  a  los  bene¬ 
ficios  de  una  transacción  fue  un  favor  real  y  efectivo  otorgado 
por  el  Congreso  Nacional.»  ( Historia  de  Solivia,  por  Luis  F. 
Jemio,  pág.  197). 


El  contrato  entre  la  Compañía  y  el  Gobierno  de  Bolivia  fué 
celebrado  el  27  de  Noviembre  de  1873,  durante  la  Presidencia 
del  Doctor  Frías,  uno  de  los  mejores  Presidentes  de  Bolivia, 
quien  volvió  por  segunda  vez  al  poder  después  de  la  muerte 
natural  del  Presidente  Adolfo  Ballivián,  y  por  consiguiente 
no  fué  el  gobierno  ilegal  quien  ha  firmado  el  contrato. 

Si  un  Gobierno  ilegal  hace  un  contrato,  el  Gobierno  legal 
puede  anularlo,  pero  no  hacerlo  legal  en  compensación  de 
dinero. 

Tomás  O'Connor  d’Arlach,  biógrafo  de  los  Presidentes  de 
Bolivia,  dice:  «Frías  que,  como  pocos,  tenía  legítimos  derechos 
para  aspirar  al  poder,  al  que  tantas  vulgaridades  han  aspirado, 
no  lo  pretendió  jamás.  Nunca  buscó  los  honores,  sino  que  éstos 
buscaron  a  él.» 

Seguramente,  aparte  de  Ballivián,  esto  no  se  puede  decir 
de  ningún  otro  Presidente  de  Bolivia  y  mucho  menos  de  Hila¬ 
rión  Daza. 

La  circular  del  Gobierno  boliviano  en  1882,  no  dice  que 
la  Compañía  celebró  el  contrato  con  un  Gobierno  ilegal,  aquí 
está: 

«Basta  para  nuestro  objeto  considerar  que  la  última  empresa, 
la  «Compañía  de  Salitres  y  Ferrocarril  de  Antofagasta»,  se 
organizó  en  territorio  boliviano,  con  personería  anónima,  con 
sujeción  a  las  leyes  bolivianas,  para  explotar  productos  boli¬ 
vianos,  y  por  concesión  gratuita  del  Gobierno  de  Bolivia.» 
(Circular  a  los  Agentes  Diplomáticos  de  Bolivia  en  el  Exterior . 
pág.  q;  La  Paz,  Marzo  24  de  1882). 
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;Y  cómo  es  esto  que  durante  tantos  años  ningún  Gobierno 
de  Bolivia  había  anulado  el  contrato  de  la  Compañía  con  el 
Gobierno  «ilegal»?  Además,  el  mismo  Gobierno  de  Daza  no 
anuló  este  contrato  cuando  vino  al  poder,  sino  después  de 
casi  tres  años,  y,  esta  vez,  nada  tendría  él  contra  el  pacto  si 
la  Compañía  le  pagase  $  o.io  por  quintal,  pues  el  impuesto 
no  puede  reparar  una  ilegalidad.  Sin  embargo,  el  Tratado 
entre  Chile  y  Bolivia  (de  1874)  no  fue  hecho  por  el  misino  Go¬ 
bierno  con  quien  antes  la  Compañía  trató.  Entonces  sérían 
los  dos  Gobiernos  ilegales.  Lo  que  es  más  característico  es  que 
Daza  se  atrevió  a  decir  que  un  Gobierno  era  ilegal,  viniendo 
el  mismo  al  poder  por  la  fuerza.  Ahora  uno  no  puede  formar 
idea  sobre  qué  Gobierno  sería  legal  en  Bolivia,  en  aquel  tiempo. 

El  mencionado  escritor  boliviano  no  da  razón  a  la  Com¬ 
pañía  porque  apeló  «antes  de  que  el  Gobierno  se  ocupara  de 
ejecutar  la  ley».  Entonces,  según  su  opinión,  uno,  condenado 
a  muerte,  tiene  que  apelar  después  de  haber  sido  muerto. 

En  1875,  la  Municipalidad  de  Antofagasta  quería  cobrar 
a  la  misma  Compañía  una  contribución  de  3  centavos,  por  quintal, 
pero  el  Gobierno  boliviano,  por  un  decreto  de  27  de  Agosto 
del  mismo  año  anuló  el  acuerdo  de  la  Municipalidad  diciendo 
<pie  esto  era  ilegal  según  el  pacto  entre  la  Compañía  y  el  Go¬ 
bierno  (de  27  de  Noviembre  de  1873)  y  también  según  el  Tra¬ 
tado  de  Límites  con  Chile  (de  1874).  Por  consiguiente,  el  im¬ 
puesto  de  3  centavos.  en  1875,  era  ilegal  y  en  1878  el  impuesto 
de  10  centavos,  era  legal!! 

« Bolivia . — Presidencia  del  Consejo  de  Estado. — Sucre,  Agosto 
27  de  1875. — Vistos  con  lo  espuesto  por  el  Consejo  Municipal 
de  Cobija  y  considerando:  que  el  impuesto  que  se  trata  de 
establecer  sobre  exportación  de  salitres  es  de  carácter  nacional, 
se  declara  ilegal  la  contribución  de  tres  centavos  sobre  cada 
quintal  de  salitre  que  se  exporte  al  exterior.  Tómese  razón  y 
devuélvase  por  conducto  del  Consejo  Departamental. — Reyes 
Ortiz,  Presidente. — Gómez,  Consejero  Secretario.»  (Reí litación  al 
Manifiesto  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  por 
Separio  Reyes  Ortiz  y  J.  Plores,  pág.  33;  Lima,  1879). 
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CONTRA  LA  LEY  Y  LA  RAZÓN 


No  solamente  el  decreto  (de  1878)  era  ilegal  y  contra 
los  tratados  sino  que  era  contra  el  sentido  común,  pues  con 
tal  impuesto  ninguna  empresa  podría  trabajar.  Aquí  tengo  la 
opinión  de  un  escritor  boliviano,  sobre  el  mismo  asunto  y  casi 
en  el  mismo  tiempo: 

«Los  productos  minerales  de  Cobija  están  sujetos  a  una 
inmensa  variedad  y  la  mayor  parte  son  de  clase  pobre  que 
no  produce  un  real  de  ganancia  líquida  por  quintal,  en  favor 
del  explotador,  mientras  que  hay  otros  que  dan  una  utilidad 
capaz  de  soportar  el  impuesto  de  dos  reales.  l)e  manera  que  la 
Asamblea ,  decretando  el  impuesto  de  dos  reales  por  quintal  sobre 
la  totalidad  de  la  producción  minera  decretó  la  muerte  de  aquella 
industria,  sin  presumir  siquiera  el  mal  que  hacía.  Hemos  citado 
este  ejemplo,  entre  otros,  para  probar  la  poquísima  atención 
([lie  nuestros  legisladores  prestan  a  los  asuntos  puramente 
económicos,  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo  ver  en  el  curso 
de  este  escrito.»  ( Apuntes  sobre  el  estado  industrial,  económico 
y  político  de  Solivia ,  por  Avelino  Aramayo,  pág.  72;  Sucre,  1871). 


«De  la  misma  manera  como  el  robo  y  el  bandidaje  arruina 
un  país,  así  trae  consecuencias  funestas  que  una  clase  social 
fiscalice  la  fortuna  o  las  entradas  de  otra  clase,  o  que  el  lusco 
exija  contribuciones  a  una  clase  social  si)i  compensaciones.  En 
la  realidad  tienen  en  este  caso  los  derechos  del  Estado  y  del  ban¬ 


dido  el  mismo  j undamento . 

«Es  humanitario,  y  lo  manda  la  Religión,  ayudar  al  pobre: 
pero  la  contribución  debe  ser  espontánea.  La  pobreza  que  saca 
contribuciones  del  rico  mediante  la  fuerza  comete  un  robo. 

«El  capital  es  mucho  más  útil  para  el  país  en  manos  de  in¬ 
dustriales  ([ue  en  poder  del  Fisco.  No  cabe  duda  que  estable¬ 
cimientos  como  los  de  Krupp,  de  Armstrong,  de  Cramp,  de 
Cocheril,  de  Canet,  de  Sulzer,  de  Ansaldo,  etc.,  lian  aumentado 
mucho  más  la  prosperidad  y  el  prestigio  de  sus  respectivos 
países  de  lo  que  hubiesen  podido  hacer  los  respectivos  fiscos, 
con  fondos  que  han  formado  la  base  de  estas  empresas. 

«Una  nación  pobre  tiene  que  ser  ignorante,  supersticiosa, 


injusta,  mezquina,  débil  y  despreciada.  Y  una  nación  que 
impone  derechos  de  exportación  tiene  que  permanecer  pobre.» 
(La  Industria  en  Bolivia ,  por  Pedro  Kramer,  tomo  I,  pág.  32; 
La  Paz,  1899). 

En  nombre  de  la  ley. 

Hermán  Puelma,  Presidente  de  la  Junta  Municipal  de  An- 
tofagasta,  ordeno  y  mando:  que  el  Comisario  Municipal  trabe 
embargo  en  los  bienes  de  la  empresa  salitrera  de  este  puerto, 
bastantes  a  cubrir  el  crédito  de  $  150  fuertes,  costas  del  juicio' 
e  interés  legal,  corriente  desde  el  día  de  su  demanda  coactiva 
de  apremio  y  pago  que  sigue  a  dicha  casa  la  Municipalidad, 
cobrando  el  impuesto  de  alumbrado  por  un  trimestre  exigido 
con  la  debida  anticipación. 

De  igual  manera  el  mismo  Comisario  apremiará  al  Gerente 
de  la  Compañía  ejecutada,  don  Jorge  Hicks ,  debiendo  condu¬ 
cirlo  luego  a  la  Cárcel  Pública  con  arreglo  a  la  ley.  Es  dado  en 
el  Salón  Municipal  a  22  de  Octubre  de  1878. 

1 

(Firmado) . — Hermán  Puelma,  Presidente. 

Ante  mí:  Belisario  Campuzano,  N.  P.  de  H. 

«El  Gabinete  de  Santiago  insistió  en  sus  reclamaciones.  Con 
fecha  8  de  Noviembre  de  1878,  dirigió  al  Encargado  de  Nego¬ 
cios  de  Chile  en  La  Paz,  un  oficio  (dándole  orden  de  hacerlo 
leer  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores),  en  el  que  decía: 
«Pida  al  Gobierno  de  Bolivia  la  suspensión  definitiva  de  toda 
contribución  posterior  a  la  vigencia  del  Tratado...  La  negativa 
del  Gobierno  de  Bolivia  a  una  exigencia  tan  justa  como  de¬ 
mostrada,  colocará  al  mío  en  el  caso  de  declarar  nulo  el  Tra¬ 
tado  de  límites  que  nos  liga  con  ese  país. 

«A  esta  amenaza  contestó  el  Gobierno  de  Bolivia  dando 
orden  al  Prefecto  del  Litoral  (Diciembre  17),  de  ejecutar  la 
Ley  de  .23  de  Febrero,  y  de  efectuar  el  cobro  del  impuesto 
devengado  desde  el  día  de  la  promulgación  de  la  ley.  En  con¬ 
secuencia,  el  Prefecto  inició  el  correspondiente  juicio  coactivo 
contra  la  Compañía.»  (Historia  de  Bolivia,  por  Luis  F.  Je  mió, 
pág.  197;  La  Paz,  1909). 


Ministerio  de  Hacienda  e  Industria. — La  Paz,  Diciembre 
17  de  1878. — Núm.  215. 

Al  señor  Prefecto  del  departamento  de  Cobija. 

Señor: 

La  Asamblea  Constituyente,  aprobó  la  transacción  celebrada 
por  el  Ejecutivo,  en  27  de  Noviembre  de  1873,  con  el  apode¬ 
rado  de  la  Compañía  Anónima  de  Salitres  y  Ferrocarril  de 
Antofagasta,  a  condición  de  hacer  efectivo  un  impuesto  de 
diez  centavos  en  quintal  de  salitre  exportado;  y  esta  ley,  fue 
promulgada  con  las  formas  legales  y  aun  notificada  al  Gerente 
que  representa  la  Sociedad  anónima. 

Suspendida  su  ejecución  por  reclamo  diplomático  que  dirigió 
al  Gobierno  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
de  Chile,  no  se  ha  podido  arribar  a  acuerdo  alguno  en  las  dife¬ 
rentes  conferencias  que  han  tenido  lugar  y  aun  después  de 
la  contestación  formal  dada  a  la  reclamación;  y  en  esta  virtud, 
el  señor  Presidente  de  la  República  oyendo  al  Consejo  de  Mi¬ 
nistros,  me  ordena  decir  a  usted  que  haga  efectivo  el  men¬ 
cionado  impuesto  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  ley. 

El  Gobierno  ha  tenido  en  consideración,  que  uno  de  sus  de¬ 
beres  indeclinables,  consignado  en  el  artículo  49  atribución  5.a 
de  la  Constitución-  del  Estado,  es  ejecutar  y  hacer  cumplir 
las  leyes;  y  no  habría  podido  permitir  la  suspensión  definitiva 
de  la  citada  de  27  de  Noviembre,  sin  incurrir  en  una  grave 
responsabilidad,  defraudando  recursos  fiscales  que  ’a  ley.  ha 
creado,  y  que  cada  vez  se  hacen  más  necesarios  por  el  desequi¬ 
librio  de  la  Hacienda  Pública,  causado  por  la  quiebra  en  la  cons¬ 
titución  indigenal,  en  los  diezmos  y  otros  ramos. 

Por  esta  consideración  primordial  y  otras  que  militan  en 
apoyo  de  la  legitimidad  con  que  la  Asamblea  aprobó  la  tran¬ 
sacción  con  la  modificación  del  impuesto,  se  ha  decidido  el 
señor  Presidente  Provisorio  de  la  República,  a  dar  a  usted  la 
orden  indicada,  que  espera  será  fielmente  cumplida. 

Dios  guarde  a  usted.— Daza. — Separio  Reyes  Ortiz 
formes. --El  Oficial  Mayor,  Manuel  Peñafiel. 


Son  con- 
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Fíjense  cuantas  veces  se  menciona  «ley»  y  «legal»  en  el  decreto 
de  un  Gobierno  ilegal.  Lo  mismo  que  los  peruanos  claman 
por  el  «plebiscito»,  teniendo  ellos  mismos  la  culpa  de  que  no 
se  haya  cumplido. 

Además  se  ve  en  el  decreto  citado  (pie  el  impuesto  fué 
creado,  porque  el  Gobierno  necesitaba  dinero. 

LA  CARTA  DE  DAZA  AL  PREFECTO  DEL  LITORAL 

«Mi  querido  amigo:  Tengo  una  buena  noticia  que  darle. 
He  fregado  a  los  gringos,  decretando  la  reivindicación  de  las 
salitreras,  y  no  podrán  quitárnoslas  por  más  que  se  esfuerce 
el  mundo  entero.  Por  lo  demás,  usted  verá  si  conviene  más 
arrendarlas  o  explotarlas  por  cuenta  del  Estado. 

«Espero  que  Chile  no  intervendrá  en  este  asunto  empleando 
la  fuerza;  su  conducta  con  la  Argentina  revela  de  una  manera 
inequívoca  su  debilidad  e  impotencia:  pero  si  nos  declaran  la 
guerra,  podemos  contar  con  el  apoyo  del  Perú,  a  quien  exigi¬ 
remos  el  cumplimiento  del  Tratado  .Secreto.  Con  este  objeto 
voy  a  enviar  a  Lima  a  Reyes  Ortiz. 

«Ya  ve  usted  como  le  doy  buenas  noticias  que  usted  me  ha 
de  agradecer  eternamente;  y  como  lo  dejo  dicho,  los  gringos 
están  completamente  fregados,  y  los  chilenos  tienen  que  morder 
y  reclamar,  nada  más. 

«Manténgase  con  energía  y  no  tema,  porque  en  mí  hallará 
todo  apoyo,  desde  que  su  conducta  es  en  bien  de  Bolivia,  y 
yo  no  tengo  otro  anhelo  que  el  bien  de  mi  patria. 

«Esperando  que  así  lo  haga  usted  y  (pie  se  conserve  bueno, 
lo  saluda  su  amigo  y  compatriota  (i). 

H.  Daza. 

«El  Ministro  de  Chile  en  Bolivia  dirigió  al  Gobierno  boli¬ 
viano,  en  8  de  Febrero,  una  especie  de  nota-ultimátum  en  la 
cual  le  intimaba  dar  una  respuesta  en  el  término  de  48  horas, 

(x)  El  jefe  de  !a  Expedición  Chilena  que  ocupó  Antofagasta,  Coronel  Sotomayor, 
envió  esta  carta  al  Presidente  de  la  República  con  la  nota  siguiente:  «A  la  lle¬ 
gada  del  vapor  del  norte  cayó  en  mi  poder  la  carta  que  le  adjunto.  Este  docu¬ 
mento  es  de  alta  importancia  y  fehaciente  prueba  de  las  negociaciones  con  el 
Perú.' — -iS  de  Febrero  de  1879. 


aceptando  someter  a  un  arbitraje  la  nueva  cuestión  surgida  por 
el  decreto  de  i.°  de  Febrero  que  declaraba  la  rescisión  de  la 
transacción  de  Febrero  de  1873.  El  Gobierno  no  respondió  y  el 
Ministro  de  Chile,  en  12  del  mismo  mes,  declaró  roto  el  Tratado 
de  límites  de  1874.»  (Historia  de  Solivia,  por  Luis  F.  Jenrio, 
pág.  107,  La  Paz,  1909). 

«Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.- — La  Paz,  Marzo  31 
de  1879. 

«Señor: 


«Si  la  Cancillería  de  Chile  desconoce  y  rompe  los  Tratados 
de  límites  de  1866  y  1874,  Bolivia  se  verá  obligada  a  recobrar 
y  mantener  su  derecho  de  propiedad  sobre  los  tres  grados  geo¬ 
gráficos  que  cedió  a  Chile  en  su  litoral  por  dichos  tratados... 

Eulogio  Doria  Medina.» 


Según  este  documento,  se  ve  claramente  que  el  Tratado 
Secreto  entre  Perú  y  Bolivia  tenía  por  objeto  quitarle  a  Chile 
el  único  pedazo  del  Desierto  donde  tenía  salitre,  el  Depar¬ 
tamento  de  Taltal,  que  nunca  había  sido  el  territorio  en  disputa, 
y  todavía  un  grado  más  al  sur,  hasta  Copiapó,  donde  no  había 
salitre,  con  las  poblaciones  Chañaral  y  Pueblo  Hundido  que 
podían  servir  a  Bolivia  del  mismo  modo  que  hoy  día  sirven 
a  Chile  Tacna  y  Arica. 

Además  el  mismo  Gobierno  de  Daza  que  imaginó  una  excusa 
el  declarar  al  Gobierno  de  Frías  como  ilegítimo  en  conexión 
del  contrato  que  hizo  con  la  Compañía,  aquí  aparece  como 
legítimo,  en  el  decreto  del  mismo  Gobierno  de  Daza,  y  en  el 
mismo  año!  Tal  vez  habían  escrito  estos  decretos  en  estado 
de  inconsciencia  o  habían  nacido  también  inconscientes. 

Chile  ocupó  a  Antofagasta  y  Daza  le  declaró  la  guerra.  A 
causa  del  Tratado  Secreto,  de  los  preparativos  de  la  guerra 
del  Perú,  y  por  negación  de  declarar  su  neutralidad,  Chile 
le  declaró  la  guerra  a  éste,  que  principió  con  los  desastres  para 
la  alianza  Perú-Boliviana. 


\ 
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«El  Perú  indignado  llamó  a  Prado,  inepto  para  dirigir  la 
guerra,  y  Bolivia  calificó  a  Daza  de  cobarde  y  de  traidor.» 
(Historia  de  Bolivia,  por  Luis  E.  Jemio,  pág.  209). 

«El  Perú  derrotado  otra  vez  en  Chorrillos  y  Miradores,,  había 
pactado  la  paz  con  Chile,  en  22  de  Octubre  de  1883,  haciendo 
completo  olvido  y  abstracción  de  Bolivia »  (1).  (El  mismo  libro, 
pág.  216). 

Ahora  podemos  concluir  que  la  Alianza  Perú-Boliviana  se 
parecía  a  la  Alemano-Austriaca.  Es  el  Austria  que  principió 
la  guerra  pero  es  Alemania  que  la  instigó  en  principiarla.  El 
General  Daza,  declaró  la  guerra  a  Chile,  pero  instigado  por 
el  Perú.  Al  fin  Bolivia  no  tiene  culpa,  pero  sufrió  a  causa  de 
su  Presidente  usurpador  y  de  su  buen  vecino  el  Perú. 


BOLIVIA  CONTRA  BRASIL,  ARGENTINA  Y  PARAGUAY 

LOS  BOLIVIANOS  CONOCEN  A  SU  PAÍS,  SEGÚN  LOS 

EXTRANJEROS 

«Por  último,  ese  paraíso  de  que  nos  hablan  algunos  arrojados 
viajeros  que  han  atravesado  los  silenciosos  y  despoblados 
territorios  del  Oriente,  ¿para  qué  nos  sirve  si  la  navegación 
fluvial  no  nos  conduce  a  él  y  nos  pone  en  posesión  de  las  va¬ 
riadas  riquezas  que  nos  ofrece  con  profusión?  Entre  tanto  que 
aquellas  fértiles  comarcas  permanezcan  inaccesibles  al  empre¬ 
sario  o  industrial  boliviano,  ¿no  es  verdad  que  son  lo  mismo 
que  si  las  tuviéramos  en  la  luna  o  en  un  planeta  próximo  al 
globo  que  habitamos?»  (Breve  Exposición  de  las  razones  que 
tuvieron  los  que  suscriben  este  folleto,  como  diputados  a  la 
Asamblea  Nacional  de  1861;  pág.  67;  Cochabamba,  1871}. 


(1)  Mientras  el  Consejo  Boliviano  de  1882  decretó  que  en  cumplimiento  de! 
pacto  de  alianza  no  se  entrara  en  ningún  acuerdo  con  Chile:  el  Perú  después  de 
los  descalabros  de  Lima,  firmó  con  el  vencedor  el  tratado  de  paz  de  Ancón  el  20 
de  Octubre  de  1883.  ( Cuestiones  de  Limites  entre  Bolivia  y  el  Perú,  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  La  Paz). 
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LA  LIBRE  NAVEGACIÓN  EN  LA  PLATA  Y  EL  AMAZONAS 

«1.a  libre  navegación  del  Plata  se  debe  casi  directamente 
a  los  esfuerzos  del  .Brasil;  hecho  que  honra  a  su  Emperador 
y  será  el  mejor  de  sus  timbres  si  tiene  el  buen  sentido  de  ser 
consecuente  con  los  principios  que  pareció  profesar  en  esta 
cuestión. 

«Rosas  dominaba  la  embocadura  del  Río  de  la  Plata:  el 
Brasil,  Banda-Oriental,  Paraguay  y  Bohvia,  estados  soberanos, 
dominan  las  cabeceras  y  principales  afluentes  de  aquel  río; 
pero  Rosas  les  impedía  la  comunicación  libre  con  el  mar,  y  por 
consiguiente  el  uso  pleno  y  fructuoso  de  aquellos  canales  na¬ 
turales.  El  Brasil  declaró  e  hizo  la  guerra  contra  Rosas,  contri¬ 
buyó  a  expulsarlo  del  país  que  tiranizaba,  y  el  primero  y  más 
importante  fruto  de  esta  victoria  fue  la  libertad  de  las  aguas 
del  Plata. 

«Pero  el  mundo  mercantil  no  se  halla,  dispuesto  a  conceder 
al  Gobierno  brasilero  toda  la  gloria  de  aquel  bello  triunfo. 
Júzgase,  y  así  es  la  verdad,  que  Bohvia,  Paraguay  y  Banda 
Oriental  tenían  tanto  derecho  como  el  Brasil  para  exigir  la 
libertad  del  Plata  por  razones  poderosas  de  comercio  y  de 
política;  de  manera  que  si  el  Emperador  hubiera  pedido  a 
Buenos  Aires  pricilegio  exclusivo  para  navegar  el  Río  de  la 
Plata  en  premio  de  haber  expulsado  a  Rosas,  no  sólo  las  repú¬ 
blicas  vecinas  habrían  alzado  el  grito  contra  semejante  pre¬ 
tensión,  sino  que  ¡as  grandes  potencias  mercantiles  habrían 
impedido  que  se  consumara  un  acto  de  egoísmo  tan  incalifi¬ 
cable. 

«Debe  creerse  que  el  Gobierno  brasilero  procedió  liberal- 
mente  en  la  cuestión  del  Plata,  no  porque  siguiera  sus  propias 
inspiraciones,  sino  porque  no  le  fué  posible  hacer-  otra  cosa. 
En  prueba  de  ello,  ahí  está  el  Amazonas,  respecto  del  cual 
don  Pedro  es  un  Rosas.  Domina  la  embocadura  del  Amazonas, 
y  cierra  este  río  a  todo  el  mundo.  (  meo  Estados  soberanos 
e  independientes  son  dueños  del  Alto  Amazonas  y  sus  mayores 
tributarios,  sobre  cuyas  márgenes  tienen  pueblos  y  provincias, 
pero  no  pueden  llamar  a  sus  puertos  fluviales  el  comercio 
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exterior,  ni  pueden  atraer  la  inmigración  europea:  el  Brasil,  y 
solo  el  Brasil,  les  prohibe  relacionarse  con  el  Océano. 

«Los  intereses  del  comercio,  la  justicia,  el  espíritu  del  siglo 
actual,  todos  los  principios  del  Derecho  Internacional,  todo 
lo  que  es  ley  para  los  pueblos,  porque  es  necesario  para  su 
conservación  y  progreso,  demandan  el  libre  uso  del  Amazonas; 
y  sería  una  monstruosidad  moral  que  el  Brasil  hubiese  pro¬ 
cedido  según  estos  principios  en  la  cuestión  del  Plata,  y  per¬ 
sistiese  en  proceder  según  principios  totalmente  contrarios  en 
la  cuestión  Amazonas.»  (El  Río  Amazonas,  pág.  44;  Lima,  1853).' 

B OLIVIA  PRETENDE  UNA  TERCERA  PARTE  DE  I.A  REPÚBLICA 

DEL  PARAGUAY 

«De  las  tres  vías  de  comunicación  ofrecidas  a  Solivia  por 
el  Plata,  el  Pilcomayo,  el  Bermejo  y  el  Otuquis,  esta  última 
es  sin  contradicción  preferible  a  las  otras,  no  solo  por  las  faci¬ 
lidades  que  ofrece  en  todo  el  curso  de  la  navegación  y  viaje 
por  tierra,  sino  porque  colocado  Otuquis  en  nuestro  propio 
territorio,  reúne  las  inapreciables  ventajas  de  construir  un 
puerto  nacional,  de  hacernos  litorales  garantizando  al  mismo 
tiempo  la  integridad  del  territorio  tan  sujeta  y  expuesta  por 
ese  lado  a  las  usurpaciones,  arbitrariedades  y  contestaciones 
de  los  países  limítrofes. 

«Escuchemos  lo  que  a  este  respecto  dice  el  señor  Adam  Dunin 
Yundzil.  «No  es  lo  mismo  del  proyecto  que  haría  de  Oliden 
el  depósito  de  Bolivia.  El  río  Paraguay  presenta  en  todo  su 
curso  una  anchura  y  una  profundidad,  que  hacen  de  él  uno 
de  los  más  hermosos  ríos  del  mundo;  del  río  Otuquis  hasta 
la  Asunción  se  dirige  en  línea  recta  de  Norte  a  Sud,  prestándose 
bajo  todos  respectos  a  servir  de  canal  a  la  navegación  inmensa 
a  la  cual  la  naturaleza  le  ha  destinado.  De  otro  lado  el  río  Otu¬ 
quis  puede  ser  perfectamente  remontado  en  toda  la  longitud 
de  su  curso,  es  decir,  desde  su  embocadura  hasta  Oliden,  punto 
de  reunión  de  los  dos  ríos  San  Rafael  y  Tucabaca  (pie  toman 
entonces  el  nombre  de  río  Otuquis.  Nos  parece  pues  evidente 
que  la  estación  de  Oliden  es  el  punto  más  favorablemente 
colocado  para  servir  de  puerto  y  de  depósito  al  comercio  boli¬ 
viano.  Este  punto  está  situado  a  140  kilómetros  del  río  Para- 


guay,  y  los  navios  de  bastante  tonelaje  encuentran  allí  en  todo 
tiempo  un  fondo  suficiente. 

«La  posición  de  Oliden  toma  un  interés  particular  de  esta 
circunstancia,  que  la  profundidad  del  río  Otuquis  permitiéndole 
recibir  grandes  navios,  se  pueden  evitar  los  trasbordamientos 
en  Buenos  Aires,  remolcando  estos  navios  hasta  Oliden  con  la 
ayuda  de  pequeños  vapores. 

«El  nuevo  puerto  de  Otuquis  ofrece  ventajas  incalculables 
para  el  comercio,  comunicando  con  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
Chuquisaca,  Potosí  y  'harija  en  Bolivia,  Matogroso  en  el  Brasil. 
Paraguay,  provincias  argentinas  de  Corrientes,  Entre  Ríos, 
Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  República  Oriental  del  Uruguay.» 

(Destinos  de  Bolivia,  por  José  Vicente  Dorado,  pág.  40). 

EL  BRASIL  CULPADO 

«Ni  los  españoles,  ni  los  bolivianos,  hemos  consentido  ni 
por  un  momento  en  abandonar  nuestros  derechos  a  las  már¬ 
genes  occidentales  del  Paraguay — y  todo  el  mundo  sabe  que 
el  Brasil  solo  las  retiene  mientras  llega  un  momento  que  cada 
vez  se  aproxima  más — y  que  esa  criminal  detentación  es. contra 
la  voluntad  de  Dios  y  de  los  hombres.  Es  por  consiguiente 
triste  y  ridicula  la  excepción  de  prescripción  opuesta  por  el 
Brasil.»  (Memorándum  sobre  Limites  entre  Bolivia  y  el  Brasil, 
por  el  Dr.  Mariano  Reyes  Cordona,  pág.  31;  Paz  de  Avacucho, 
1867). 

«Los  incidentes  (entre  el  Brasil  y  Bolivia)  son  demasiado 
graves  y  revelan  con  toda  claridad  las  tendencias  egoístas  y 
el  sistema  político  que  han  caracterizado  al  Brasil  en  América. 

«Siendo  dueño  el  Brasil  de  las  riberas  orientales  de  esos  ríos 
(del  Madera  y  del  Paraguay)  ¿por  qué  muestra  tan  grande 
pertinacia  en  privar  a  Bolivia  de  la  participación  que  en  el 
dominio  de  esas  aguas  le  corresponde  por  un  derecho  tradi¬ 
cional  v  por  una  necesidad  imprescindible  de  su  porvenir? 

«¿Puede  Bolivia  consentir  en  un  despojo  que  la  abate  y  la 
humilla? 

«Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  Brasil  se  presenta  como  una 
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incrustación  perniciosa  y  exótica  en  el  cuerpo  social  de  nuestra 
América.»  (Bolivia  y  el  Brasil,  por  unos  bolivianos,  pág.  39; 
Tacna,  1868). 

AL  GOBIERNO,  AL  CONGRESO  Y  A  LA  NACIÓN 

«Cuando  abrigaba  la  fundada  creencia,  de  que  sobre  las 
márgenes  del  Madera  y  Paraguay,  a  cuyos  territorios  tiene 
Bolivia  incontestables  derechos,  se  establecieran  puertos  pro¬ 
pios  y  cómodos,  que  asegurasen  independientemente  el  comercio 
nacional,  al  mismo  tiempo  que  su  riqueza  positiva,  vino  á 
sorprendernos  el  Tratado  de  Límites  con  el  Brasil,  cuyo  ar¬ 
tículo  2.0  frustra  nuestras  risueñas  esperanzas,  despojándonos 
de  varias  y  muy  extensas'  al  par  que  ricas  porciones  de  terri¬ 
torio,  dejándonos  sin  puertos  propios  y  sujetando  del  todo 
nuestro  comercio  y  nuestra  frontera  a  discreción  del  poderoso 
Imperio,  cuyas  usurpaciones  y  tendencias  absorbentes  se  pre¬ 
tende  legitimar...»  (Una  Proclama  Popular,  Santa  Cruz,  23 
de  Septiembre  de  1868). 

«El  Imperio  del  Brasil,  que  con  los  Gobiernos  anteriores  de 
Bolivia  había  intentado  en  vano  acomodos  diplomáticos  que 
legitimaran  sus  usurpaciones  sobre  nuestras  fronteras  orien¬ 
tales,  comprendió,  que,  por  fin,  le  había  llegado  la  oportunidad 
de  llenar  los  objetos  de  su  constante  aspiración.  Ün  Gobierno 
de  hecho,  derrochador  y  arbitrario,  infatuado  con  sus  deplo¬ 
rables  triunfos  sobre  las  resistencias  del  pueblo,  era  precisa¬ 
mente  lo  que  necesitaba  el  Brasil,  para  zanjar  la.  cuestión  de 
límites  en  el  sentido  de  sus  eternas  e  injustificables  pretensiones. 
Para  lisonjear  la  vanidad  del  General  Melgarejo,  acredita  cerca 
de  61  un  Ministro  de  primera  clase,  lo  cual  bastó  para  poner  la 
voluntad  de  aquel  mandarín  a  discreción  del  Ministro  brasilero. 
Ajustóse,  desde  luego,  entre  éste  y  el  Doctor  Muñoz,  el  Tratado 
de  27  de  Marzo  de  1867,  por  el  cual  se  transfiere  al  Imperio 
más  de  la  quinta  parte  de  nuestro  territorio.  ¿Y  dónde?  Allá 
donde  los  bolivianos  habíamos  puesto  nuestras  esperanzas  como 
los  israelitas  pusieron  las  suyas  en  la  tierra  prometida. 

«El  tratado  se  aprobó  sin  discusión,  por  la  Asamblea  Nacional, 
el  17  de  Septiembre  de  1868.»  (Manifiesto,  Protesta  y  Llama¬ 
miento  del  Presidente  del  Consejo  de  Bolivia,  pág.  26;  Puno,  1870). 
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EL  TERRITORIO  DEL  ACRE 


El  Brasil,  el'  Estado  más  grande  de  América  Latina,  cuya 
Constitución  es  contraria  a  la  declaración  de  guerra  y  contra 
las  pretensiones  sobre  territorios  ajenos,  anexó  el  territorio 
del  Aeré,  reconocido  por  la  misma  República  que  ese  territorio 
era  indiscutiblemente  boliviano.  ¿Cómo  íué  esto? 

El  territorio  del  Aeré,  por  su  geográfica  posición,  pertenece 
a  la  región  del  Amazonas  y  está  separado  de  otra  parte  de 
Bolivia  por  grandes  montañas.  Bolivia  no  pudo  explotar  este 
territorio,  que  íué  colonizado  por  los  brasileros,  que  llegaron 
allí  por  navegación  fluvial. 

Entonces  se  presentó  el  caso  de  que  el  pueblo  brasilero  se 
encontraba  en  territorio  boliviano,  en  donde  invirtió  un  gran 
capital.  Por  esto,  el  Brasil  reclamó  el  derecho  sobre  este  terri¬ 
torio  boliviano,  que  fué  cedido. 


« Tratado  con  el  Brasil. — Después  de  haber  celebrado  el  Tra¬ 
tado  de  Límites  con  Chile,  otro  igual  tratado  y  aun  más  leonino, 
si  cabe,  se  ha  celebrado  con  el  Brasil  en  La  Paz,  el  27  de  Marzo 
de  1867,  entre  Felipe  López  Neto,  Ministro  Plenipotenciario 
del  Brasil,  y  el  de  Bolivia  Mariano  Donato  Muñoz,  con  el  nombre 
de  «Tratado  de  Amistad,  Límites,  Navegación,  Comercio  y 
Extradición».  El  negociador  boliviano  cedió  al  Brasil  un  terri¬ 
torio  de  más  de  cinco  mil  leguas  cuadradas;  y  el  Gobierno  lo 
ratificó  el  22  de  Septiembre  del  mismo  año.»  {Historia  de  Bolivia, 
por  Luis  F.  Jemio,  pág.  173). 


El  territorio  del  Aeré  entonces  no  era  en  disputa,  y  fué  cedido 
sin  una  guerra,  porque  los  exploradores  de  allá  eran  los  bra¬ 
sileros.  Sin  embargo,  Chile  tiene  mucho  más  derecho  sobre 
Atacama  que  era  en  disputa,  donde  los  exploradores  eran  chi¬ 
lenos  y  que  conquistó  debido  a  una  guerra,  provocada  por 
Bolivia. 

Lo  que  ha  sucedido  con  el  territorio  del  Aeré  y  los  brasileros, 
fué  el  caso  de  Tarapacá  y  Atacama  con  ios  chilenos.  ¿Con  qué 
derecho,  entonces,  el  Perú  había  administrado  ese  territorio? 
¿Fué  el  Perú  el  que  lo  conquistó  a  los  españoles,  o  íué  el  mism0 


—  58  — 


Perú  que  fue  libertado  por  sus  vecinos  con  quienes  ahora  tiene 
disputas?  (i). 

El  moderno  Perú  representa  una  Bulgaria  de  América,  pues, 
excepto  Bolivia,  fué  el  único  país  que  no  podía  libertarse  de  su 
opresor  y  ahora  pretende  el  territorio  de  los  otros.  Los  búlgaros 
fundaban  sus  derechos  sobre  una  gran  Bulgaria  de  los  Khanes 
Mongoles,  y  el  Perú  quiere  ser  el  heredero  del  Imperio  de  los 
Incas  y  aún  algo  más.  Esto  es  todavía  más  ridículo  que  si  los 
griegos  pretendiesen  restablecer  el  imperio  de  Alejandro  El 
Grande. 

Yo  no  reconozco  el  derecho  del  Perú  sobre  el  territorio  de 
Tacna  y  Arica,  porque  el  Perú  poseía  esto  debido  a  una  herencia 
mal  repartida,  y  lo  perdió  debido  a  su  felonía  y  a  su  fuga. 

Solivia  usurpa  el  territorio  argentino 

«La  provincia  de  Tanja,  que  depende  actualmente  de  Bo¬ 
livia,  debería  volver  a  la  Argentina  de  la  cual  ella  ocupa  la 
vertiente  a  los  pies  de  los  Andes,  sobre  la  orilla  derecha  de 
Pilcomayo,  y  en  la  cuenca  alta  del  río  Bermejo.  En  virtud  de 
un  decreto  real,  Tarija  había  vuelto,  bajo  el  punto  de  vista 
civil  y  eclesiástico,  a  1a.  jurisdicción  de  .Salta,  población  argen¬ 
tina,  y  esta  unión  se  mantuvo  de  1807  a  1825,  época  en  la  cual 
se  constituía  la  nueva  república  boliviana.»  (2)  (Nouvelle  Geo- 
graphie  Universelle,  por  Elisée  Réclus,  tomo  18,  pág.  650). 


(1)  «La  disputa  con  el  Brasil  sobre  el  rico  territorio  del  Aeré  era  acentuada  por 
la  mayoría  de  los  explotadores  de  goma,  que  eran  brasileros,  y  que  se  opusieron  a 
los  intentos  de  las  autoridades  bolivianas  para  ejercitar  su  autoridad  en  el  distri¬ 
to.  Esto  condujo  a  una  declaración  de  la  independencia  del  estado  del  Aeré,  y  en¬ 
vío  de  las  tropas  bolivianas  en  1900,  para  restablecer  el  orden.  Sin  embargo,  el  Pre¬ 
sidente  Pando  no  tenía  intención  de  llegar  a  las  hostilidades,  con  el  Brasil  y  la  dis. 
puta  fué  arreglada  amistosamente  por  medios  diplomáticos,  siendo  firmado  un  tra¬ 
tado  en  Noviembre  de  1903.  Lina  nueva  línea  de  frontera  fué  marcada  y  una  por¬ 
ción  del  Aeré  cedida  al  Brasil».  ( The  Enciclopedia  Británica,  tomo  IV,  pág.  177). 

(2)  «El  señor  Treles  nos  cita  en  su  artículo  (publicado  en  Buenos  Aires)  una  rea 
orden  del  Gobierno  español  de  1807,  (cuyo  párrafo  en  lo  relativo  a  esta  cuestión 


Entonces  Bolivia  posee  una  provincia  ajena  sin  plebiscito 
y  quiere  a  Tacna  y  Arica  también  sin  plebiscito. 


«La  conducta  observada  por  Bolivia  en  sus  cuestiones  con 
la  República  Argentina,  es  -por  desgracia  poco  honrosa  a  la 
primera. 

«En  los  primeros  días  de  la  existencia  de  Bolivia,  ésta  trabajó 
porque  se  le  agregaran  algunas  provincias  que  nunca  formaron 
parte  de  las  antiguas  conocidas  con  el  nombre  de  Alto  Perú; 
las  ocupó  de  hecho  por  fuerza  armada,  pretendiendo  después 
legalizar  el  acto  con  manifestaciones  de  esos  pueblos  que  decidan 
querer  formar  parte  de  la  nueva  República.  El  Ministro  Diplo¬ 
mático  de  Buenos  Aires  reclamó  de  esos  actos,  y  Sucre  y  Bolívar 
procediendo  con  nobleza,  declararon  y  reconocieron  el  principio 
de  que  un  pueblo  o  cantón  no  tiene  derecho  de  reunirse  a  la 
asociación  política  que  guste  (1825). 

«Igual  principio  reconoció  el  Brasil,  con  idéntico  motivo,  en 
la  misma  época.  Sin  embargo  Bolivia  no  cejó  de  su  propósito; 
varió  de  táctica  sembrando  en  oculto  la  misma  semilla  que 
antes. 

«Bolivia  o  sus  escritores  negaron  o  pusieron  en  duda,  primen» 
la  existencia  de  Reales  cédulas  sobre  la  demarcación  de  ciertas 
localidades;  presentada  ésta  alegó  que  110  se  le  dió  cumplí 
miento,  y  cuando  se  le  acompañaron  los  más  terminantes  tes¬ 
timonios,  callaron  sin  darse  por  vencidos. 

«Entre  tanto  produjeron  efecto  las  sordas  intrigas:  esa  pro¬ 
vincia  se  levantó  pidiendo  su  agregación  a  Bolivia;  el  (  ongreso 
declaró  que  no  era  responsable  de  que  un  pueblo,  manifestara 
su  voluntad  de  pertenecer  a  la  nueva  República. 

«De  lo  dicho  sobre  esta  materia  resulta  que  Bolivia  y  sus 
hombres  de  Estado  han  invocado  los  siguientes  principios: 

«i.°  Oue  una  provincia  o  cantón  tiene  derecho  de  reunirse 
a  la  asociación  política  que  le  guste. 


ha  copiado),  por  la  cual  la  Provincia  de  Tarija  fué  desmembrada  del  arzobispado 
de  Charcas  y  de  la  Intendencia  de  Potosí,  para  agregarse  al  Obispado  de  Salta,  de 
nueva  creación,  y  a  la  Intendencia  de  la  misma  Provincia».  (Limites  Dimítales  y 
Australes  de  la  República  Boliviana,  por  Miguel  María  de  Aguirre,  pág.  io;  Cocha 
bamba,  1872). 
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<(2.°  Que  años  después  sostuvo,  aunque  con  disimulo,  el  prin¬ 
cipio  opuesto»  (i).  (Verdaderos  Límites  entre  el  Perú  y  Solivia , 
por  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  pág.  37;  Lima,  1878). 


B OLI VI A  NUNCA  TENÍA  PUERTO  AL  MAR 

El  Congreso  General  Constituyente  de  la  República  Boli¬ 
viana  decreta: 


CAPITULO  2.0 

Del  Territorio 

>  ■" 

3.0  El  territorio  de  la  República  Boliviana  comprende  los 

departamentos  de  Potosí,  Chuquisaca,  La  Paz,  Santa  Cruz,  Co- 
chambaba,  y  Oruro».  (Constitución  de  la  República  Boliviana, 
impresa  en  Chuquisaca,  en  25  de  Noviembre  de  826). 

Nada  se  dice  del  litoral  (y  de  Tanja  tampoco).  Pero  trece 
años  después,  si: 

«El  territorio  de  Bolivia  comprende  los  Departamentos  de 
Potosí,  Chuquisaca,  La  Paz,  Santa  Cruz,  Cochabamba  y  Oruro: 
y  los  Distritos  Litoral  y  de  Tari  ja.»  (Constitución  Política  de  la 
República  Boliviana,  sección  II,  artículo  4.0,  1839). 

«Litoral»  es  una  idea  indefinida.  Además  se  ve  que  Litoral 
y  Tari  ja  quedan  fuera  del  cuerpo  nacional  boliviano. 

«La  parte  de  la  costa  que  le  pertenecía,  se  encontraba  casi 
fuera  del  cuerpo  territorial,  en  su  extremidad  sur-oeste,  y  se¬ 
parado  de  provincias  más  pobladas  en  el  interior,  no  solamente 
por  la  cordillera  volcánica  e  hileras  paralelas  de  cadenas  cos¬ 
teras,  sino  por  grandes  desiertos,  sin  verduras  y  siu  habitantes. 
El  comercio  boliviano  utilizaba  muv  raras  veces  este  dominio 
lejano,  casi  sin  valor,  y  todo  el  movimiento  comercial  se  hacía 


(1)  Los  mismos  principios  tuvieron  el  Perú  y  Bolivia  en  la  cuestión  de  arbitra¬ 
je.  Mejor  dicho,  no  se  fijan  en  principios  sino  en  conveniencia. 
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por  intermedio  de  los  puertos  peruanos:  Islay,  Moliendo ,  etc.» 
{Nouvelle  Geographie  Univer  selle,  por  Elisée  Róclus,  tomo  XYIII, 
pág.  629). 

«Bolivia  tiene  más  de  cien  millas  de  la  costa  que  es  muy 
poco  poblada,  y  no  tiene  más  que  dos  puertos,  Cobija  y  Toco- 
pilla.  A  pesar  que  en  el  primero  principia  el  camino  para  las 
ciudades  más  importantes  de  la  República:  La  Paz,  Cocha- 
bamba  y  Sucre,  este  camino  se  puede  decir  está  abandonado; 
los  viajeros  y  las  mercaderías  pasan  con  preferencia  por  el 
camino  del  Perú  que  es  mucho  más  corto.»  (Sud-Amerique, 
por  el  Conde  Charles  d’Ursel). 


«La  bahía  de  Cobija  está  abierta  hacia  el  norte  y  rodeada 
por  la  tierra  elevada  y  tan  árida  cuanto  uno  puede  imaginar. 
Xo  hay  verbas  ni  aun  un  cactus  se  puede  ver.  Tampoco  se  podía 
encontrar  una  gota  de  agua  fresca  en  la  distancia  de  muchas 
leguas.  La  bahía  fue  examinada  muchas  veces,  con  el  fin  de 
hacerla  un  puerto  de  Bolivia,  pero  la  idea  fue  abandonada  a 
causa  de  la  taita  del  agua.  A  la  distancia  de  veinte  leguas  hay 
un  arroyuelo,  del  cual  se  dice  que  podía  ser  conducido  aquí. 
En  el  presente  los  únicos  habitantes  son  la  variedad  de  las 
aves  del  mar,  pelícanos,  gaviotas,  corvejones  y  cóndores,  y 


Cobija.— El  único  puerto  de  Bolivia.  Esta  fotografía  prueba  que  Bolivia  no 

tenía  puerto  al  mar. 


los  únicos  regulares  visitantes  son  las  ballenas»  (i).  ( Three  Years 
in  ilie  Pacific,  by  an  officer  of  the  V.  S.  Navy,  pág.  163). 

«Bolivia  no  tiene  más  que  un  puerto  en  el  Pacífico;  la  rada 
de  Cobija,  desabrigada  y  mala,  con  una  población  miserable 
en  el  extremo  del  gran  desierto  de  Atacama.  El  camino  que 
conduce  de  este  lugar  a  los  distritos  agricultores  de  la  Re¬ 
pública  es  tedioso,  áspero  y  tan  malo,  que  jamás  será  una  ruta 
mercantil.»  (El  Río  Amazonas  y  las  Comarcas  que  forman  su 
Hoya,  pág.  25;  Lima,  1853). 

«Cobija  es  el  único  puerto  de  Bolivia.  Tres  cuartas  partes 
de  populación  son  indios,  el  resto  son  criollos  y  mestizos.  Las 
casas  son  construidas  de  adobes,  madera  y  lata,  todas  son  de 
un  piso,  con  el  techo  liso. 

«Visitamos  la  pequeña  fortaleza  que  proteje  el  lugar,  donde 
encontramos  seis  cañones  y  dos  soldados  indios  y  un  andró 
como  bandera  llameando  sobre  los  muros  arruinados. 

«Nuestra  curiosidad  aumentó  por  informaciones  que  nos 
dieron  sobre  una  pequeña  revolución  que  últimamente  tuvo 
lugar  aquí.  El  último  prefecto  del  departamento  del  cual  el 
puerto  es  la  capital,  se  hi/o  impopular  y  el  señor  Villamel  de 
La  Paz,  que  ahora  gobernaba  la  población  y  el  distrito,  y  era 
de  una  de  las  primeras  familias  de  Bolivia,  íué  aclamado  para 
estar  a  la  cabeza  del  populacho  y  una  parte  de  los  soldados.. 
Un  combate  tuvo  lugar  en  que  el  prefecto  fué  muerto,  y  des¬ 
pués  de  esto  el  jefe  de  sus  antagonistas  se  estableció  en  su 
puesto.  Esta  es  la  manera  de  los  procedimientos  políticos  aquí, 
como  en  la  mayoría  de  las  repúblicas  sud  americanas.»  (' Travels 
in  Perú  and  México,  por  S.  S.  Hill,  pág.  63;  London,  1860). 

ANTOFAGASTA. — I.  BAJO  EL  GOBIERNO  DE  BOLIVIA 

«El  puerto  de  este  nombre  llamado  también  caleta  de  la 
Chimba  y  situado  más  al  Sud,  cerca  de  los  límites  de  la  República 
con  la  de  Chile,  no  está  habilitado  para  el  comercio  extranjero. 

(1)  En  Cobija  como  en  otros  lugares  de  la  costa  está  prohibido,  bajo  multa,  ma¬ 
tar  a  los  gallinazos,  porque  sirven  de  policia  de  aseo  ocupándose  en  no  dejar  nin¬ 
gún  animal  muerto  en  las  calles  o  en  la  costa.»  (Retsen  durch  Südamérica,  von  Jo- 
hann  Jacob  von  Tschudi,  tomo  V,  pág.  116). 
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Aunque  en  la  pasada  administración  hubo  un  proyecto  a  este 
fin,  no  fue  sancionado,  y  era  tan  incompleto  e  insuficiente  que 
dejaba  al  Puerto  siempre  en  la  condición  de  una  caleta  sólo 
habilitada  para  la  explotación  de  salitres  y  para  las  operaciones 
del  consumo  local,  como  se  halla  actualmente  por  una  medida 
provisional  dictada  por  esta  Delegación. 

«Las  condiciones  de  la  bahía- son  malas,  pues  hay  una  fuerte 
reventazón  de  olas,  y  cuando  los  vientos  soplan  del  Sud  las 
mareas  son  peligrosas  y  causan  frecuentes  desgracias,  bxiste 
un  muelle  para  el  servicio  público. 

«La  población  es  nueva  y  está  todavía  desordenada.  Cuenta 
con  unos  trescientos  habitantes,  fuera  de  los  trabajadores  en 
el  carguío  de  salitre. 

«La  administración  local  está  encargada  a  un  Capitán  de 
Puerto  que  hace  las  funciones  de  Intendente  de  Policía  y  de 
Comandante  del  Resguardo,  con  tres  guardas,  un  patrón  de  bote 
y  cuatro  marineros. 

«La  empresa  de  salitre  tiene  en  este  puerto  una  buena  casa 
para  su  agente;  quince  casas  para  trabajadores;  cuatro  bodegas 
grandes  para  depósitos,  seis  canchas  con  capacidad  para  doce 
toneladas  cada  una;  una  grande  de  treinta  y  tres  varas  de 
largo  y  trece  de  ancho  para  depósitos  de  salitre,  de  la  cual  sale 
un  ferrocarril  hasta  el  muelle. 

«Tiene  además,  sesenta  carretas,  sesenta  muías  y  cincuenta 
bueyes  para  el  servicio  de  ellas;  un  corral  para  doscientos  ani¬ 
males.  Una  máquina  a  vapor  que  puede  destilar  cinco  mil 
galones  de  agua  dulce  por  día;  y  un  muelle  para  el  uso  particular 
de  la  Compañía.»  (informe  que  presenta  el  Delegado  del  Gobierno 
en  el  Departamento  Litoral .  pág.  17;  Sucre,  1871). 

listo  es  el  cuadro  de  Antofagasta  después  de  44  años  de 
administración  boliviana.  Y  aun  la  propiedad  de  allá  110  era 
boliviana.  Ahora  veamos  qué  era  Antofagasta  después  de 
)  )  años  de  administración  chilena: 


«Antofagasta  es  una  ciudad  hermosa,  con  calles  regulares, 
grandes  almacenes  y  un  cementerio  sobre  el  cerro.  Su  orgullo 
es  la  plaza,  que  íué  arrancada  a  la  estéril  naturaleza  adornada 


con  yerba  y  árboles.»  (Panamo,  to  Patagonia,  por  Charles  M. 
Pepper,  pág.  187). 


«Antofagasta  tiene  una  población  de  cerca  de  20,000  habi¬ 
tantes,  buenas  y  anchas  calles,  y  una  apariencia  de  gran  acti¬ 
vidad.  Es  una  ciudad  que  se  parece  a  una  de  las  nuestras  ciu¬ 
dades  mineras  del  oeste  e  impresiona  a  la  primera  vista  con 
sus  pruebas  de  una  civilización  más  vigorosa  y  más  ambiciosa. 
Hay  allá  una  grande  oficina  para  la  preparación  del  salitre, 
líneas  de  ferrocarriles,  fundiciones  de  cobre  y  plata,  largas 
hileras  de  galpones  para  habitación  de  trabajadores,  barracas 
de  fierro,  la  multitud  de  barcos  a  lo  largo  de  la  costa  tomando 
cargamentos  de  nitrato  y  metales,  o  desembarcando  merca¬ 
derías.  También  hay  una  plaza,  paseo  y  hoteles,  y  la  mayoría 
de  las  residencias  de  los  empleados  de  Compañías  son  verda¬ 
deramente  atrayentes. 

«Hubo  un  tiempo  que  el  agua  tenía  que  ser  traída  a  la  misma' 
ciudad — se  decía  que  los  habitantes  tomaban  champaña  porque 
el  agua  era  muy  cara- — pero  hace  poco  se  construyó  una  -cañería 
desde  las  montañas  a  una  distancia  de  250  millas;  y  aun  habían 
traído  la  tierra  del  sur  para  los  jardines  que  adornan  la  plaza 
y  el  paseo  y  también  un  espacio  cerca  del  Club  donde  los  bri¬ 
tánicos  juegan  tennis  y  toman  té  en  la  tarde.»  (Through  South 
America,  por  Harry  Weston  Van  Dyke,  pág.  293). 


SANTA  CRUZ,  EL  MAYOR  HIJO  DE  BOLIVIA,  NO 
QUISO  ADQUIRIR,  PARA  SU  PATRIA, 

UN  PÚERTO  AL  MAR 


«Y  no  es  que  él  hubiese  dejado  de  conocer  nuestra  viciosa 
demarcación  y  sus  consecuencias.  El  fomento  de  Cobija  tuvo 
por  objeto  precisamente  eximir  a  nuestro  comercio  de  las  hos¬ 
tilidades  que  constantemente  sufría  en  Arica,  por  el  capricho 
de  los  Gobiernos  vecinos  y  las  vicisitudes  de  su  política.  «Bolivia, 
decía  el  mismo  Santa  Cruz,  por  su  situación  geográfica,  alejada 
por  todas  partes  del  mar,  no  podrá  hacer  grandes  progresos* 
n  su  comercio  y  en  su  industria,  ni  aun  en  la  carrera  de  la  civi- 


lización,  mientras  no  se  ponga  inmediata  y  directamente  en 
'Contacto  con  los  pueblos  más  industriosos  y  adelantados  de 
.ambos  hemisferios.  Para  remediar  este  gran  defecto,  me  decidí 
a  proteger,  con  todos  los  esfuerzos  del  Gobierno,  la  caleta  de 
Cobija,  de  que  tan  solo  puede  disponer  Bolivia  por  efecto  de 
una  viciosa  demarcación  territorial .»  Reconoce  después  las  gran¬ 
des  dificultades,  que  tenía  y  tendrá  el  comercio,  para  superar 
la  distancia  de  170  leguas,  de  desiertos  heladlos,  que  separan 
a  Cobija  de  nuestra  primera  ciudad.  La  falta  de  agua  potable 
en  aquel  puerto  y  los  demás  inconvenientes  que  hacen  tan  pe¬ 
noso  un  viaje  a  él.  Y  sin  embargo  Santa  Cruz,  (pie  sin  perjuicio 
ninguno  del  Perú,  pudo  proporcionarnos  en  el  Pacífico,  ya  pol¬ 
los  medios  ele  negociación,  ya  con  el  apoyo  de  su  espada  ven¬ 
cedora,  un  puerto  más  cómodo  que  el  de  Cobija  y  mejores  vías 
de  comunicación,  no  quiso  hacerlo!»  ( Apuntes  sobre  el  estado 
industrial,  económico  y  político  de  Bolivia,  por  Avelino  Aramayo, 
pág.  68). 

«Cobija,  este  puerto  nacional  objeto  de  los  odios  y  anti¬ 
patías  pronunciadas  de  los  departamentos  del  Norte,  ha  tenido 
-que  combatir  para  su  existencia  no  sólo  con  los  obstáculos 
que  le  opone  la  naturaleza  en  doscientas  leguas  desiertas,  que 
median  entre  él  v  las  poblaciones  interiores,  sino  también  con 
las  impresiones  desfavorables  que  aquellas  producían  en  el 
ánimo  de  los  Gobiernos.  En  la  necesidad  de  fomentar  un  puerto 
nacional  sacrificaban  hasta  cierto  punto  los  intereses  comer¬ 
ciales  del  Norte,  obligándoles  a  hacer  sus  internaciones  por 
Cobija,  triplemente  distante  que  Arica,  dependiente  de  gobiernos 
dominados  entonces  de  ideas  equivocadas  y  hostiles. 

«Tarifas  liberales,  reglamentos  generosos,  decretos  que  alte¬ 
raban  la  forma  del  comercio  interior  se  han  dictado  con  el  fin 
de  atraer  población  y  tráfico  a  aquel  puerto.  Todos  ellos  han 
sido  estériles,  ante  la  naturaleza  salvaje  de  ese  territorio  de¬ 
sierto.  Los  demás  lo  esperaron  del  tiempo.  El  no  sólo  ha  seguido 
su  curso,  sino  que  ha  volado,  dejando  en  todo  aquel  transito 
por  toda  huella,  el  atraso,  la  ruina  y  el  arrepentimiento  de 
los  que  le  dedicaron  su  tiempo  v  su  trabajo.»  ( Destinos  de  T>o- 
Jivia,  por  José  \  ícente  Dorado,  pág.  14). 
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«El  periódico  oficial  Iris  de  La  Paz  del  año  de  1829  contiene 
la  «Descripción  Geográfica  y  Estadística  de  Bolivia»,  cpie  por 
ser  tan  interesante  y  por  complacer  al  General  Santa  Cruz 
se  reimprimió  en  el  periódico  oficial  de  Lima,  titulado  La  Prensa 
Peruana.  En  esta  descripción  se  dice:  «La  República  Boliviana... 
en  otro  tiempo.  Alto  Perú,  está  comprendida  entre  los  11,  17 
y  25o  30'  latitud.» 

«Tenemos  pues  comprobado  en  el  periódico  oficial  de  Bo¬ 
livia,  que  el  año  de  1829  (en  cpre  se  publicó  esta  descripción) 
el  límite  Sur  es  igual  con  diferencia  de  minutos  al  indicado 
por  el  Virrey  Abascal  el  año  de  1816.  Más  abajo  dice:  «La  Re¬ 
pública  de  Bolivia  tiene  un  solo  puerto  sobre  el  Pacífico  llamado 
Cobija  o  La-Mar»;  luego  ni  al  Norte  ni  al  Sur  tenía  otro  puerto; 
y  es  evidente;  porque  el  de  Loa  y  Tocopilla  pertenecían  al 
Perú. 

«En  el  mapa  de  Bolivia  publicado  el  año  de  1859  Por  Ondarza 
Mujica  y  Camacho  y  que  tiene  la  aprobación  oficial,  está  mar¬ 
cado  el  punto  en  que  existían  las  pirámides  que  servían  de 
límite  entre  los  Yirreynatos  de  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú 
a  que  se  refiere  la  Real  orden  de  1803,  Y  se  encuentran  en  el 
mismo  paralelo  del  Paposo. 

«Bolívar  reconoció  que  Bolivia  no  tenía  ningún  puerto  en 
el  Pacífico,  y  usando  de  su  genio  y  facultades  dictatoriales 
encargó  que  se  reconociera  el  litoral  para  darle  un  puerto  a 
cualquier  costo.  Si  Bolivia  hubiera  tenido  puerto  ¿se  diera  orden 
tan  perentoria  para  tenerlo  a  cualquier  costo?  Los  puertos  de 
Loa,  Cobija  y  Mejillones  eran  perfectamente  conocidos  desde 
el  tiempo  del  Virreinato  y  explorados  por  célebres  marinos. 
Feuille  y  Alcedo  (Catál.  Núms.  2  y  12)  dan  razón  de  ellos  como 
buenos  puertos.  ¿Es  posible  suponer  que  Bolívar  o  los  hombres 
públicos  de  esa  nueva  nación  ignorasen  que  esos  tres  puertos 
tenían  suficiente  comodidad?  De  todo  esto  se  deduce  que  todos 
ellos  tenían .  la  convicción  de  que  por  derecho  correspondía 
al  Perú  toda  aquella  costa,  como  le  perteneció  durante  el  Vi¬ 
rreinato. 

«El  General  Santa  Cruz  tan  conocedor  de  su  patria,  en  su 
Mensaje  al  Congreso  o  -Asamblea  del  año  de  1831  dijo:  «La 
existencia  de  Bolivia  era  un  problema  mientras  le  ¡altase  un 
puerto  propio.)) 
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'<K1  mismo  Santa  Cruz  en  1833  mandó  lavantar  un  empréstito 
de  cien  mil  pesos  para  constituir  la  aduana  en  Cobija  que  era 
el  único  puerto  de  la  República:  y  en  su  Mensaje  a  la  Asamblea 
repitió  lo  mismo.  Posteriormente  (en  1840)  en  un  manifiesto 
justificando  su  conducta  como  Supremo  Jefe  de  Bolivia  dice 
que  protegió  de  todos  modos  la  caleta  de  Cobija,  «única  de  que 
podía  disponer  Bolivia,  por  electo  de  una  viciosa  demarcación 
territorial .»  {Verdaderos  Límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  por 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  pág.  14;  Lima,  1876). 

Santa  Cruz,  Protector  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
en  su  decreto  de  28  de  Octubre  de  1836,  confiscando  la  pro¬ 
piedad  chilena  en  los  puertos  de  los  estados  Ñor  y  Sud  peruanos, 
no  menciona  ningún  puerto  de  Bolivia;  una  buena  prueba 
que  ésta  no  lo  tenía. 

t 

«Ga marra  V  Santa  Cruz,  fueron  ambos  enemigos  de  la  inde¬ 
pendencia  de  Bolivia,  i.°  porque  consideraban  nuestro  terri¬ 
torio  como  perteneciente  al  Perú,  y  2.0,  porque  deseaban  que 
fuese  más  extenso  y  de  mayor  representación  política  en  el 
teatro  de  sus  aspiraciones.  Por  eso  es  que  Santa  Cruz  se  opuso 
siempre  a  que  Bolivia  adquiriera  lo  que  le  faltaba  para  asegurar 
su  nacionalidad.  Es  decir,  un  litoral  cómodo  en  el  Pacífico. 
Varias  son  las  ocasiones  en  que  esa  adquisición  importante 
ha  dependido  sólo  de  su  voluntad. 

«En  1826  cuando  Sucre  arregló  un  Tratado  de  Límites  colo¬ 
cando  en  el  cabo  de  Sama  nuestra  línea  divisoria  con  el  Perú, 
.Santa  Cruz  que  mandaba  en  esa  República,  se  opuso  a  su  rati¬ 
ficación  y  nos  dejó  sin  otro  puerto  sobre  el  Pacífico,  que  la 
miserable  caleta  de  Cobija. 

«En  1831  cuando  Gamarra  propuso  el  cambio  de  Copacabana 
con  la  provincia  de  Tarapacá,  Santa  Cruz  lo  rehusó,  como  Pre¬ 
sidente  de  Bolivia. 

«En  1835,  cuando  el  Departamento  de  Tacna  declaró  por 
una  acta  solemne  su  deseo  de  pertenecer  a  Bolivia,  .Santa  Cruz 
que  dominaba  en  las  dos  Repúblicas  castigó  a  los  que  tuvieron 
la  audacia  de  promover  tal  pensamiento  y  lo  mandó  echar 
en  olvido.»  {Apuntes  sobre  el  estado  industrial,  económico  y  po¬ 
lítico  de  Bolivia,  por  Avelino  Aramayo,  pág.  68). 
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<  El  Libertador  que,  a  la  sazón,  se  hallaba  en  La  Paz  adonde 
había  llegado  el  18  de  Agosto  de  1826,  vencido  por  el  recono¬ 
cimiento,  recibió  a  la  diputación  con  benevolencia,  y  declaró, 
que  no  sólo  respetaría  tan  justo  y  solemne  pronunciamiento; 
sino  que  pondría  en  juego  todas  sus  influencias  para  que  el 
Gobierno  peruano  cediese  mediante  un  tratado,  el  puerto  de 
Arica  y  el  litoral  de  Tarapacá,  en  favor  de  la  nueva  República. 
El  Libertador  cumplió  lealmente  su  empeño  en  el  Tratado  de 
Límites  celebrado  con  el  Perú;  empero  cuando  este  pacto  fue 
llevado  a  la  ratificación  de  la  autoridad  peruana,  el  General 
Santa  Cruz,  (pie  era  entonces  su  gobernante  provisorio,  a  pesar 
de  ser  hijo  de  Bolivia,  se  opuso  abiertamente  a  la  demarcación .» 
(Historia  de  Bolivia,  por  Luis  M.  Guzmán,  pág.  67). 

Bolívar,  el  padre  de  Bolivia,  no  pudo  darle  un  puerto  en  el 
mar,  y  mientras  su  hijo  más  grande,  Santa  Cruz,  no  quiso 
hacerlo,  Chile  le  ha  puesto  a  su  disposición  todos  sus  puertos, 
y  los  bolivianos  todavía  no  están  contentos,  y  no  quieren  con¬ 
vencerse  que  de  lo  que  ha  hecho  Chile  para  Bolivia,  no  hay 
ejemplo  en  el  mundo. 


¡MAR!...  ¡MAR!... 

Este  era  el  grito  de  los  antiguos  griegos,  cuando  en  Asia 
Menor  vieron  el  mar;  era  exclamación  de  los  serbios  cuando 
durante  la  guerra  balcánica  llegaron  al  mar,  y  es  el  grito  de 
los  bolivianos  antes  de  verlo. 

La  posición  de  Serbia  y  derecho  de  ella  para  salir  al  mar, 
no  es  comparable  con  la  posición  de  Bolivia  y  su  deseo,  no 
derecho,  para  una  salida  al  mar. 

Serbia  ha  hecho  la  Primera  Guerra  Balcánica  para  libertar 
a  sus  hermanos  del  yugo  turco  y  entonces,  como  una  conse¬ 
cuencia,  salir  al  mar.  Y  salir  allá,  no  donde  quería  o  le  con¬ 
venía,  sino  al  mar  que  durante  siglos  era  serbio.  Muy  diferente 
del  caso  de  Bolivia,  que  no  tiene  hermanos  para  libertar,  y 
que  gobernaba  provisionalmente  en  Atacama,  gracias  a  la 
buena  voluntad  de  Chile  y  ocasión  casi  única  en  el  mundo. 

Además  de  que  Serbia  había  conquistado  legal  mente  una 
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salida  al  mar  (la  cual  tenía  que  abandonar  bajo  la  amenaza 
de  Austria),  también  tenía,  además  de  derecho,  una  gran  ne¬ 
cesidad,  que  no  es  el  caso  con  Bolivia.  Yeámoslo: 

Los  productos  de  Serbia  eran  cereales  y  ganado,  cuyo  mercado 
era  solamente  en  el  oeste  de  Europa,  porque  al  este  los  hay 
todavía  más  que  en  Serbia.  Pero  como  al  norte  \  oeste  se  en¬ 
contraba  Austria-Hungría,  que  completamente  cerraba  el  ca¬ 
mino,  todo  comercio  de  Serbia  tenía  que  pasar  por  Austria- 
Hungría,  y  de  tal  manera  que  ella  no  solamente  dictó  leyes 
económicas  a  Serbia,  sino  que  con  esto  influía  mucho  en  la 
política  exterior  e  interior  de  Serbia,  como  si  fuese  un  vasallo 
de  Austria.  Siempre,  cuando  Austria  quería  perjudicar  a  Serbia, 
y  esto  era  continuamente,  declaraba  que  el  ganado  de  Serbia 
era  enfermo  de  alguna  epidemia  y  cerraba  las  puertas  de  sus 
fronteras  (i).  Por  esto,  Serbia,  antes  de  sostener  una  guerra 
con  Austria  por  las  armas,  sufrió  muchas  guerras  económicas, 
o  como  las  llamamos  nosotros  «guerras  aduaneras».  Muy  dife 
rente  de  Bolivia  (pie  tenía  aduanas  en  el  propio  territorio 
chileno. 

La  posición  de  Bolivia  es  muy  distinta.  Ella  se  encuentra 
entre  cinco  países,  de  los  cuales  tres  son  en  el  primer  grado 
de  la  cultura  americana;  tiene  cuatro  ferrocarriles  interna¬ 
cionales  y  puede  tener  mucho  más.  Por  consiguiente,  puede 
hacer  sus  contratos  comerciales  como  quiera,  pues  si  tiene 
dificultades  de  arreglarse  con  un  vecino,  ya  quedan  cuatro 
más  V  todos  necesitan  los  productos  de  Bolivia  (pie  son  tan 
diferentes,  siendo  raro  un  país  que  los  tiene. 

¿Y  cuál  es  el  país  con  el  cual  Bolivia  podía  tener  dificul¬ 
tades?  Si  no  es  el  Perú,  ningún  otro. 

Es  raro  un  país  que  tiene  una  posición  tan  magnífica  entre 
vecinos,  y  fronteras  tan  naturales  como  Bolivia,  pues  no  ne¬ 
cesita  ni  una  flota,  ni  un  ejército,  ni  siquiera  una  muralla  china. 
¡Ah!  ¡Qué  posición  tan  magnífica  y  que  magníficos  resultados 
dió!  Pues  cuando  Bolivia  expulsó  a  un  Ministro  inglés  (por 
haber  venido  sin  sus  hermanas  al  banquete  del  Presidente 
boliviano  que  era  soltero),  (rran  Bretaña  fué  tan  ofendida 


(i)  Tal  vez  Austria  había  aprendido  esto  del  Perú  que  prohibía  la  importará >u 
a  harina  de  Chile,  declarándola  perjudicial  parala  salud. 
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que  su  Presidente  del  Consejo  borró  a  Bolivia  del  mapa,  pero 
no  podía  borrarla  de  las  cordilleras.  Y  cuando  Bolivia  entregó 
pasaportes  al  Ministro  alemán,  la  escuadra  alemana,  los  zep- 
pelines,  los  submarinos,  los  42,  y  los  gases  asfixiantes  quedaron 
inútiles  ante  la  heroica  hija  de  Bolívar.  Y  cuando  los  boli¬ 
vianos  apedrearon  la  Legación  Argentina,  los  argentinos  tam¬ 
poco  podían  hacer  cosa  alguna.  En  una  palabra,  nadie  podía 
hacer  algo  contra  ella  a  quien  la  naturaleza  protege.  Y  después 
de  todo  esto,  Bolivia  no  está  contenta.  Quiere  mar,  mar.  Lo 
quiere,  porque  es  la  moda  de  tenerlo,  a  pesar  de  que  la  moda 
muchas  veces  arruina  el  hogar. 

Cuando  el  difunto  Emperador  de  Austria,  Francisco  José, 
visitó  una  vez  al  Rey  de  Montenegro,  en  sus  montañas,  le  dijo: 
•■«Amigo  mío,  usted  vive  en  un  lugar  muy  alto»,  y  el  Rey  le 
•contestó:  «Los  austríacos  me  quitaron  el  mar,  los  turcos  la 
tierra,  de  modo  que  no  me  queda  más  que  el  cielo».  Bolivia 
por  su  parte  puede  estar  más  contenta,  porque  le  queda  cielo 
y  tierra  también.  ¿Y  qué  cosa  más  puede  pretender  un  mortal? 

Suiza,  Andorra,  Luxemburgo,  San  Marino,  Austria,  Hungría 
Lichtenstein,  Checo -Slovaquia,  Abisinia,  Nepal,  Butan,  Mon- 
goiia,  Afganistán,  Tibet,  el  Paraguay,  no  tienen  salida  al  mar 
y  no  pretenden  tenerla,  pues  su  posición  geográfica,  u  otras 
razones,  no  lo  permiten.  El  único  que  la  quiere  es  Bolivia, 
a  pesar  de  que  tiene  el  libre  tránsito  sobre  el  territorio  de 
Chile  que  no  es  el  caso  con  otros  países  que  110  tienen  salida  al 
mar. 

«Las  naciones  así  como  los  individuos  tienen  que  resignarse 
a  los  males  o  dificultades  que  provengan  de  su  constitución 
física,  o  gozar  de  los  privilegios  y  ventajas  de  la  naturaleza 
y  así  como  a  un  individuo  no  le  es  dado  nacer  a  su  voluntad 
de  tales  o  cuales  padres,  y  con  tales  prendas  y  ventajas  físicas, 
del  mismo  modo  nacen  las  naciones  por  consecuencia  de  cata¬ 
clismos  políticos,  después  de  grandes  revoluciones  que  forman 
los  períodos  de  su  gestación.  Por  esto  muchos  Estados  o 
naciones  de  Europa  y  de  Asia,  desde  el  principio  de  su  exis¬ 
tencia  política,  tienen  el  germen  que  ha  influido  en  su  bienestar 
o  malestar  político  o  económico.  Es  cierto  que  algunas  naciones 
han  logrado  modificar  por  la  conquista  o  por  la  ciencia  o  el 
arte,  aquellos  defectos  o  inconvenientes,  causados  por  su  orga- 
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nización;  del  mismo  modo  que  el  individuo  que  nace  falto 
de  un  miembro  puede  suplirlo  por  otros  medios,  si  tiene  poder 
•e  inteligencia.»  (Perú  y  Solivia  en  sus  Relaciones  Político - 
Comerciales,  por  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  pág.  °,). 

Bolivia  nunca  ha  tenido  un  puerto  al  mar,  pues  para  que 
-el  derecho  sobre  un  territorio  sea  legal  además  de  la  declaración 
sobre  la  propiedad,  la  ocupación  tiene  que  ser  de  hecho.  Bolivia 
nunca  declaró  su  derecho  (antes  de  1842)  sobre  el  territorio 
hasta  el  grado  26,  mientras  Chile  declaró  su  derecho  hasta 
-el  grado  23  y  en  realidad  principió  a  explotar  dicho  territorio. 

Una  buena  comparación  se  puede  encontrar  en  el  derecho 
internacional  sobre  el  bloqueo,  que  no  se  respetaría  si  no  existe 
-en  realidad.  A  causa  de  esto  el  bloqueo  por  submarinos  ale¬ 
manes  no  fné  respetado,  por  ninguna  nación,  pues  a  pesar  de 
que  impidió  a  centenares  de  buques  acercarse  a  la  costa,  miles 
lograron  llegar  a  su  destino. 

Igualmente  no  había  ninguna  razón  para  respetar  el  derecho 
ele  Bolivia  sobre  el  Litoral  del  cual  ella  nunca  había  tomado 
posesión  y  la  mejor  prueba  de  esto  es  que  los  chilenos  ocuparon 
Antofagasta  sin  disparar  un  tiro.  Guien  no  defiende  su  tierra 
y  a  su  mujer,  no  las  merece. 

La  salida  natural  de  Bolivia  era,  como  lo  dice  Eliseo  Réclus, 
•en  Arica,  Tslay  y  Moliendo,  pero  como  el  Perú  la  ocupaba, 
ésta  se  vió  obligada  a  buscar  una  en  la  tierra  de  nadie,  el  De¬ 
sierto  de  Atacama.  Lo  mismo  que  Rumania  la  buscó  en  Do- 
brudja,  porque  Rusia  ocupaba  Besara bia.  El  Montenegro  la 
buscó  en  Antivari  porque  Austria  ocupaba  Cattaro  y  Serbia 
la  buscó  en  Durazo,  porque  Austria  poseía  Dalmacia. 

Quiere  el  mar,  porque  piensa  que  es  la  ocasión  de  tenerlo, 
si  no  por  las  armas,  por  medio  de  buenos  amigos  en  la  Con¬ 
ferencia  de  Paz,  porque  dicen  que  Bolivia  tomó  parte  en  la 
guerra,  de  lo  cual  yo  no  tengo  conocimiento,  a  pesar  de  que 
estaba  en  Bolivia  durante  la  guerra. 

Gusta  del  mar  porque  e$tá  tan  cerca  de  él.  En  realidad,  está 
tan  cerca  y  tan  lejos  al  mismo  tiempo. 

En  suma,  Bolivia  110  debe  tener  el  mar,  por  lo  menos  a  costa 
de  Chile,  por  las  siguientes  razones: 


1)  No  es  capaz  de  protegerlo  37  por  consiguiente  la  seguridad 
de  Chile  estaría  en  peligro. 

2)  Teniendo  el  mar,  puede  hacer  una  alianza  con  otro  país 
que  lo  puede  usar  como  base  contra  Chile.  ¿Quién  sabe  cuáles 
tratados  secretos  \^a  tiene? 

3)  No  puede  poseer  un  puerto  en  Atacama  o  Tarapacá,  porque 
esto  sería  contrario  al  principio  de  propiedad  y  nacionalidad. 

4)  Tampoco  puede  tenerlo  en  la  provincia  de  Tacna,  porque 
sería  necesario  un  otro  plebiscito,  el  cual  Bolivia  no  tiene  derecho- 
de  pretender. 

5)  Cuando  uno  pretende  una  cosa,  tiene  que  mostrar  sus 
derechos  sobre  ella  \T  no  un  simple  deseo,  o  necesidad  de  te¬ 
nerla.  Cada  uno  necesita  algo  que  nadie  le  da. 

6)  Atacama  no  era  salida  natural  de  Bolivia  al  mar. 

7)  Bolivia  pretendía  poseer  un  pedazo  de  la  costa,  no  sa¬ 
biendo  cómo. 

8)  Lo  perdió  debido  a  una  guerra  provocada  por  su  Presi¬ 
dente  Daza,  y  sin  disparar  un  cartucho. 

())  Cuando  lo  poseía,  no  se  servía  de  él,  sino  de  los  puertos- 
peruanos. 

10)  Lo  cedió  para  siempre,  debido  a  un  Tratado  que  no  fue 
forzado  sobre  ella  (r),  pues  lo  firmó  en  tiempo  de  paz,  veinte 
años  después  de  haber  terminado  la  guerra. 

11)  Como  compensación,  Chile  le  clió  4.000,000  de  pesos,, 
hizo  ferrocarril  de  Arica  a  La  .Paz  (2),  37  le  permitió  el  tránsito 


(1)  Este  tratado  (de  1904)  colocaba  a  Bolivia  en  franco  camino  de  progreso  finan¬ 
ciero  y  material,  pues  ponía  a  su  disposición  grandes  reservas  metálicas  y  asegura¬ 
ba  la  construcción  de  numerosos  ferrocarriles».  ( Historia  Universal,  por  Emilia 
María  Martínez  Amador,  tomo  XLIII,  pág.  300;  Barcelona  y  Buenos  Aires). 

«El  arreglo  de  la  disputa  con  Bolivia,  pendiente  desde  largo  tiempo  era  muy 
favorable  a  los  dos  países,  firmando  un  tratado  el  17  de  Octubre  de  1905.  Según  ese 
tratado,  Bolivia  renunció  a  todas  las  pretensiones  de  poseer  un  puerto  en  el  mar  y 
un  pedazo  de  la  costa,  con  la  condición  de  que  Chile  hiciera  un  Ferrocarril  por  sus 
propios  gastos,  desde  la  Paz  hasta  el  puerto  de  Arica,  permitiendo  al  mismo  tiem. 
po  que  Bolivia  tuviera  libre  tránsito  por  el  territorio  chileno».  ( The  Enciclopedia 
Británica,  tomo  VI,  pág.  159). 

(2)  »Este  ferrocarril  cuesta  a  Chile  $  25.000.000,  tiene  275  millas  de  longitud, 
cerca  de  la  mitad  de  su  extensión  está  en  el  territorio  boliviano,  y  será,  según  los 
términos  del  tratado,  de  propiedad  boliviana  en  el  año  1928».  (The  Pan-American 
Magazine,  tomo  XXVIII,  n.  3,  pág.  141). 


libre  sobre  su  territorio.  Esto  es  tener  el  mar  seguro,  sin  gastar 
un  centavo  para  la  bota  (i). 

A  quiere  algo  más?  Sí,  quiere,  porque  es  natural  en  el  hom¬ 
bre  nunca  estar  contento  con  lo  que  tiene,  y  no  poder  apre¬ 
ciarlo,  hasta  que  no  lo  pierde. 

Después  de  todo  esto,  los  bolivianos  no  deben  tomarme  por 
su  enemigo.  Soy  amigo  de  Bolivia,  pero  soy  más  amigo  de  la 
verdad. 

Los  periodistas  bolivianos  están  equivocados  cuando  dicen 
que  la  negativa  del  Presidente  Wilson  a  la  cuestión  de  Fiume 
es  favorable  a  la  cuestión  de  un  puerto  de  mar  para  Bolivia 
y  además  de  la  comparación  absurda:  «Tacna  y  Arica,  Alsacia 
y  Lorena»,  tenemos  ahora  «Arica,  Fiume»  (2). 

El  Presidente  Wilson  ha  sido  árbitro  en  la  cuestión  de  Fiume 
porque  él  ha  decidido  la  guerra  en  los  campos  de  batalla;  porque 
el  armisticio  se  ha  propuesto  sobre  sus  catorce  puntos  y  porque 
ha  sido  pedido  por  un  beligerante,  mientras  Chile  y  Bolivia 
no  lian  sido  beligerantes  y  tienen  sus  cuestiones  arregladas 
por  los  tratados  solemnes.  Además,  Italia  no  ha  conquistado 
a  Fiume  ni  se  le  ha  cedido  por  algún  tratado. 

Por  fin,  ¿cómo  solucionar  el  problema  o  dar  una  salida  al 
mar,  propia  para  Bolivia?  El  Perú  nunca  daría  un  pedazo  ríe 


(1)  »Así  como  no  está  en  las  facultades  del  Gobierno  ceder  territorios  al  extran¬ 
jero,  tampoco  lo  está  ceder  parte  de  la  autoridad  en  un  punto  del  territorio,  hacien¬ 
do  partícipe  de  ella  a  un  Gobierno  extraño.  La  aduana  común  bajo  la  sombra  de 
seguridad  de  renta  y  economía  de  gasto,  envuelve  la  cesión  de  una  parte  de  los  de¬ 
rechos  que  forman  la  soberanía».  ( Perú  y  Bolivia  en  sus  Relaciones  Político-Co¬ 
merciales ,  por  Mariano  Felipe  Soldán,  pág.  2 7). 

(2)  Un  buen  consejo  peruano. — «Lejos  de  dar  en  Tacna  y  Arica  a  los  bolivianos 
establecimiento  fijo,  empleados,  renta  recaudada  y  cobrada  allí,  es  necesario  aun 
en  medio  de  la  paz,  tomar  todas  las  precauciones  posibles  que  aconseje  una  sana  y 
vigilante  política,  contra  su  plan  de  crear  allí  intereses,  contra  los  intereses  perua¬ 
nos,  de  conspirar,  y  de  dividir  para  usurpar. 

«El  error  de  pedir  a  Bolivia  lo  que  a  ella  le  conviene,  y  a  nosotros  no  nos  con¬ 
viene  o  nos  daña,  ha  sido  bien  común  en  el  Perú.  De  aquí  tantos  errores.  Una  falsa 
idea  produce  mil  y  mil  yerros  en  la  aplicación. 

«Retrotraigamos  nuestros  negocios  a  su  origen,  no  convirtamos  nosotros  mis¬ 
mos,  nuestras  condescendencias  en  deberes,  nuestras  concesiones  gratuitas  en  de- 
chos  de  Bolivia,  y  cesaremos  de  encontrarnos  envueltos  en  un  caos  de  dificultades. 

«Todo  se  allanará  para  nosotros  volviendo  las  cosas  a  su  primer  estado».  (Perú 
y  Bolivia  en  sus  Relaciones  Político-Comerciales,  por  Mariano  Felipe  Soldán,  pág. 
27;  Lima  1878). 
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su  territorio;  Bolivia  puede  esperar  esto  solamente  de  la  ge¬ 
nerosidad  chilena  que  muchas  veces  ha  extrañado  aun  a  sus 
enemigos.  Bolivia  no  necesita  un  puerto  natural,  pues  la  inge¬ 
niería  puede  hacerlo  en  cualquier  lugar.  Tampoco  necesita 
Bolivia  un  Morro  para  la  defensa,  ni  un  ancho  territorio  para 
proteger  el  ferrocarril,  pues  el  respeto  a  los  tratados  debe  ser 
la  mejor  defensa.  Por  consiguiente,  tal  vez  Chile,  por  una  buena 
compensación  puede  ceder  una  faja  del  territorio  a.1  lado  de 
la  frontera  peruana,  quedando  Tacna  y  Arica  en  poder  de 
Chile.  La  compensación  que  debía  dar  Bolivia  a  Chile  sería 
el  distrito  mineral  cerca  de  Uyuni  y  Oruro,  donde  ya  hay  mu¬ 
chos  propietarios  chilenos.  Tal  territorio  es  insignificante  en 
comparación  con  el  inmenso  y  rico  territorio  de  Bolivia.  Para 
recibir  algo,  hay  que  dar  algo.  Nada  por  nada. 


EL  USURPADOR  CON  CARA  DE  VICTIMA 


«Los  peruanos  y  los  bolivianos  se  pue¬ 
de  decir  que  difícilmente  tienen  la  pose¬ 
sión  de  la  mitad  del  territorio  que  ellos 
pretenden  como  su  patria».  ( South  Amé¬ 
rica,  por  A.  Gallenga,  pág.  141). 


Cuando  estuve  en  el  Perú,  me  era  difícil  reconocer  el  mapa 
de  dicho  país,  a  pesar  de  que  soy  un  buen  geógrafo;  pues,  entre 
los  que  ignoran  mucho,  uno  empieza  a  dudar  de  lo  que  sabía 
tan  bien  como  el  Padre  Nuestro. 

Cuando  vi  el  mapa  del  Perú,  y,  como  no  estaba  acostum¬ 
brado  a  los  límites  que  los  peruanos  daban  a  su  país,  me  pre¬ 
guntaba  si  era  un  mapa  de  algún  país  del  planeta  Marte,  donde, 
tal  vez,  el  Perú  había  proclamado  su  derecho.  Pero,  sabiendo 
que  no  han  adelantado  mucho  en  astronomía,  y  mucho  menos 
en  aeronáutica,  miré  mejor  y  vi  que  era  el  mapa  del  Perú  en 
la  América  del  Sur.  ¿Y  qué  límites  tenía?  Pues,  contenía  casi 
todo  el  Ecuador,  un  buen  pedazo  de  Colombia,  una  inmensa 
parte  del  Brasil,  un  buen  trozo  de  Bolivia  i  casi  la  mitad  de 
Chile. 


La  usurpación  de  los  territorios  de  sus  libertadores 


I.  LAS  PROTESTAS  DE  LOS  COLOMBIANOS 

✓ 

«La  arciua  y  vieja  cuestión  de  la  hoya  amazónica  ha  man¬ 
tenido  constantes  recelos  en  las  relaciones  internacionales  de 
Perú  y  Colombia,  sin  que  hasta  hoy  se  haya  llegado  a  una 
fórmula  que  satisgafa  a  una  u  otra  parte;  pero  mientras  que  las 
negociaciones  diplomáticas  van  a  paso  de  tortuga  y  se  ven  a 
menudo  dilatadas  por  causas  más  o  menos  artificiosas,  el  Perú 
lleva  adelante  la  ocupación  material  de  nuestros  territorios, 
no  ya  en  las  riberas  amazónicas  sino  en  las  comarcas  bañadas 
por  el  Caquetá  y  el  Putumayo  que  Colombia  consideró  siempre 
como  suyas,  sin  contradicción  de  nadie. 

«Esa  audaz  usurpación  constituye  un  motivo  de  queja  más 
que  legítimo  de  parte  nuestra  contra  el  Perú;  y  puede  ella 
ser  causa  de  que  Colombia  haya  de  reivindicar  sus  fueros  y 
reafirmar  con  la  fuerza  su  dominio  eminente  sobre  esas  ricas 
y  extensas  regiones,  a  no  allanarse  el  Perú  a  reconocer  la  jus¬ 
ticia  de  nuestra  causa  y  el  fundamento  de  nuestros  reclamos. 

«No  hace  muchos  días  una  nota  oficiosa  del  secretario  de  la 
Legación  peruana  a  la  prensa  cíe  la  capital,  con  motivo  del 
incidente  de  la  lancha  Yaquirana  en  el  Putumayo,  causó  honda 
excitación  popular  y  dió  margen  a  protestas  enérgicas  de  las 
Cámaras  Legislativas.  En  aquella  nota  se  pretendía  justificar 
un  acto  de  usurpación  de  facultades  que  sólo  competen  a  nuestro 
Gobierno,  en  orden  a  la  navegación  del  Putumayo. 

«Sabido  es  que  en  su  avance  los  peruanos  han  ido  despojando 
a  los  colonos  colombianos  y  destruyendo  los  pequeños  núcleos 
de  poblaciones  indígenas  que  reconocían  la  soberanía  de  Co¬ 
lombia  y  acataban  su  autoridad;  el  cómo  han  llevado  aquéllos 
a  cabo  esa  labor  es  una  página  vergonzosa  de  la  historia  de 
América  que  deja  en  pañales  (como  se  dice)  las  crueldades 
de  un  Aguirre  o  de  los  más  sanguinarios  caudillos  de  la  con¬ 
quista  española.  Dígalo,  si  no,  la  sombra  venerada  de  Roger 
Casement,  quien  comisionado  por  la  Real  Sociedad  Geográfica 
de  Londres  exhibió  ante  el  mundo  la  vandálica  rapacidad 
de  algunos  de  los  agentes  peruanos,  lo  que  hizo  después  de 


recorrer  esas  regiones  y  de  informarse  allí  mismo  de  los  he¬ 
chos. 

«De  entre  los  Estados  sudamericanos,  es  el  Perú  el  que  más 
se  lia  caracterizado  por  sus  querellas  en  achaques  de  límites 
con  sus  vecinos,  y  en  ese  camino  no  le  han  faltado  severas 
advertencias  como  el  desastre  del  Pórtete  de  Tarqui. 

«La  hora  es  de  vigilancia  y  cordura.  Que  nuestra  Cancillería 
se  mantenga  a  la  altura  de  su  deber  y  del  decoro  nacional  para 
que  confiadamente  podamos  decir:  Caveant  Cónsules .» 

(El  Correo  de  Cauca,  de  Colombia). 


II.  QUEJAS  DE  LOS  ECUATORIANOS 

«En  una  correspondencia  dirigida  desde  el  río  Ñapo,  se 
confirma  la  noticia  de  oue,  a  pesar  de  los  ofrecimientos  en 
contrario  de  la  Cancillería  peruana,  se  mantiene  aún  frente 
a  nuestra  tenencia  política  del  Aguarico,  la  guarnición  que  co¬ 
mandaba  el  capitán  Manuel  Curriel,  sustituido  ahora  por  otro 
capitán  de  apellido  Veliz  y  a  quien  nuestro  teniente  político, 
señor  Ramón  Rivas,  ha  exigido  varias  veces  que  retire  sus 
soldados  del  lugar  ocupado,  sin  conseguirlo. 

«Y  como  usted  sabe  lo  que  esta  noticia  y  estos  hechos  signi¬ 
fican,  llámole  la  atención  sobre  ellos  para  que,  comparando 
la  actitud  del  Perú  en  estos  momentos,  acerca  de  su  situación 
con  Chile,  por  lo  de  Tacna  y  Arica,  con  su  conducta  respecto 
de  nosotros,  vea  si  es  posible  permanecer  indiferentes  ante 
las  flagrantes  y  cada  vez  más  audaces  violaciones  del  statu  quo, 
en  la  región  oriental,  cometidas  por  aquél. 

»E1  Canciller  ecuatoriano  en  su  último  informe  a  la  nación, 
dió  cuenta  de  la  protesta  de  nuestra  Legación  en  Lima  con 
motivo  de  esas  violaciones  ocurridas  hasta  el  6  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado;  y  de  las  posteriores  a  esa  fecha,  co¬ 
metidas,  «por  el  avance  de  la  lancha  peruana  Elisa,  en  pose¬ 
siones  ecuatorianas,  con  el  objeto,  a  lo  que  parece,  de  esta¬ 
blecer  oficinas  fiscales,  guarnición,  etc.,  en  el  punto  deno¬ 
minado  Bellavista  sobre  el  río  Curaray»;  «por  ciertas  incursiones 
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peruanas  realizadas  en  la  provincia  de  El  Oro,  en  la  región  de 
Zarumilla  y  Chacras»;  y,  por  último,  «con  motivo  del  nuevo 
atentado  del  capitán  peruano  Manuel  Curriel  en  territorios 
del  Aguarico,  netamente  ecuatorianos,  sobre  los  cuales  el  Ecua¬ 
dor  ha  ejercido  jurisdicción  constante  y  no  interrumpida». 
Después  de  manifestar  el  Canciller  que  estos  hechos  consti¬ 
tuyen  una  violación  innegable  y  notoria  del  statu  quo,  se  expresa 
así: 

«Encargado  nuestro  Ministro  en  Lima  de  reclamar  por  estos 
nuevos  hechos,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  (del 
Perú)  le  manifestó  que  juzgaba  inverosímil  ¡a  noticia.  Si  de  tal 
se  la  califica  en  los  altos  círculos  oficiales  de  Lima,  siendo  evi¬ 
dentes  los  hechos,  confiamos  en  que  se  impartan  órdenes  ter¬ 
minantes  a  Curriel  para  volver  las  cosas  al  estado  anterior, 
desautorizándole  además  y  satisfaciendo  con  ello  la  justa 
demanda  ecuatoriana». 

«Posteriormente  aseguróse  que  la  Cancillería  peruana,  repro-  . 
bando  la  actuación  del  capitán  Curriel,  lo  había  destituido 
y  que,  con  esta  resolución,  quizá  por  la  primera  vez,  habíamos 
obtenido  que  el  Perú  reconociera  nuestro  derecho  en  esa  región, 
lo  que  era  para  nosotros  un  verdadero  triunfo  que  debíamos 
a  la  inteligente  y  acertada  labor  de  nuestra  Legación  en  Lima. 

Lo  que  es  la  diplomacia  peruana 

«Usted  recordará  que  quienes  conocemos  a  fondo  la  diplo¬ 
macia  peruana  y  su  doblez  tradicional,  hubimos  de  sonreimos, 
caritativamente,  ante  la  ingenuidad  y  candorosidad  de  tal 
declaración,  pues,  sabíamos  de  antemano  que  lo  inverosímil 
■era  lo  cierto ,  y  que  el  tiempo  se  encargaría  de  justificar  nuestra 
desconfianza;  pero  nunca  creimos,  ni  llegamos  a  sospechar, 
siquiera,  que,  antes  de  que  esa  declaración  se  hiciera,  ya  es¬ 
tuviera  escrito  su  desmentido  en  la  correspondencia  a  que 
antes  aludo. 

«Siendo  evidente,  pues,  que  el  Perú  no  ceja  un  punto  en  su 
plan  de  conquista  invadiendo  nuestro  territorio,  día  a  día, 
con  violación  escandalosa  de  un  statu  quo ,  propuesto  y  aceptado, 
para  poder  alegar  mañana,  en  la  discusión  de  nuestra  cuestión 
limítrofe,  un  derecho  írrito  de  posesión  contra  nosotros  ¿cómo 
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cree  que  puede  aprovechar  de  estos  momentos  para  hacerse 
oir  y  obtener  que  se  le  haga  justicia,  si  la  tuviera,  en  su  caso 
con  Chile,  cuando  su  expansionismo  territorial  en  el  Ecuador, 
no  solamente  es  atentatorio  del  derecho  ajeno,  sino  que  aun 
ultraja  y  escarnece  los  más  obvios  principios  de  la  moral  in¬ 
ternacional?  ¿Cómo  se  imagina  que  puede  representar  ante 
el  mundo  el  papel  de  víctima  en  la  discusión  de  sus  derechos 
con  Chile,  sin  que  nosotros,  a  nuestro  turno,  demostremos  que 
él  es  el  victimario  de  los  nuestros,  perpetuamente,  con  sus 
inicuas  invasiones? 

«Es  necesario  e  indispensable  hacer  una  labor  paralela  a  la 
que  hacen  actualmente  nuestros  vecinos,  no  con  el  objeto  de 
contrarrestar  la  suya  respecto  de  Tacna  y  Arica— por  mucho 
que  yo  considere  que  su  caso  no  es  igual  al  de  Alsacia  y  Lorena, 
por  más  de  un  motivo- — sino  para  demostrar  que  el  país  que 
sostiene  temerariamente  un  pleito  secular  sobre  límites  terri- 
tonales,  desconociendo  tratados,  u  ocultando  su  existencia, 
y  cometiendo  a  diario  actos  de  despojo,  negando  los  hechos 
constitutivos  y  palmarios  de  esa  infracción,  no  tiene  derecho 
para  quejarse  ante  nadie,  ni  contra  nadie,  por  ninguna  causa 
ni  motivo,  ni  puede  llamar  en  su  auxilio  a  la  justicia  para  que 
le  apoye,  si  antes  no  cambia  de  frente  y  comienza  por  desistir 
y  arrepentirse  de  las  ofensas  que  él  ha  hecho  y  hace  a  esa  misma 
justicia  a  cuyo  fallo  apela. 

«Dígole  esto,  con  motivo  de  las  noticias  que  nos  llegan  por 
cable,  referentes  a  las  manifestaciones  que  se  han  hecho  en 
estos  últimos  días  en  la  capital  del  Perú,  con  motivo  de  los 
festejos  públicos  por  el  advenimiento  de  la  paz  universal:  ma¬ 
nifestaciones  dirigidas  por  diplomáticos  de  la  talla  de  los  Doc¬ 
tores  Mariano  H.  Cornejo  y  Melitón  F.  Porras,  con  la  concu¬ 
rrencia  del  elemento  más  intelectual  del  país  y  que,  con  vivas 
a  Tacna  y  Arica,  han  concluido  frente  a  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos,  saludando  al  Ministro  Me.,  Millin;  y  pidiéndole 
que  trasmita  al  Presidente  Wilson  el  saludo  del  pueblo  peruano, 
vivándole  estruendosamente. 

Lo  que  significan  los  aplausos  a  los  aliados 

«Un  miope  en  achaques  de  política  internacional,  ve  clara¬ 
mente  lo  que  esto  significa;  y  si,  además,  se  sabe  lo  de  la  comi- 
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sión  de  cinco  diplomáticos  peruanos  que  irá,  en  misión  especial, 
a  felicitar  a  los  soberanos  de  los  países  de  la  Entente  por  su 
espléndida  victoria,  paréceme  que  no  debemos  de  perder  tiempo 
en  hacer,  a  nuestro  turno,  acción  de  presencia,  para  demostrar 
simultáneamente,  o  anticipadamente,  si  fuera  posible,  que  nues¬ 
tro  caso  con  el  Perú  es  verdaderamente  clamoroso,  y  digno 
de  la  atención  y  estudio  de  los  países  que  se  interesan  porque 
la  PAZ  sea  estable  en  el  mundo,  con  el  triunfo  del  DERECHO, 
y  el  imperio  de  la  JUSTICIA. 

«El  desconocimiento  de  los  tratados  públicos;  la  ocultación 
de  protocolos  adicionales  a  esos  tratados— y  aún  su  destrucción, 
para  evitar  toda  prueba  en  contrario — con  la  agravante  de  una 
sistemática  invasión  en  territorios  ajenos,  con  fuerzas  mili¬ 
tares,  son  infracciones  del  Derecho  de  Gentes  más  graves  que 
las  discusiones  sobre  la  interpretación  que  deba  darse  a  las 
cláusulas  de  un  convenio  cualquiera.  Si  como  consecuencia 
del  deseo  justísimo  de  aprovechar  de  los  efectos  de  la  paz, 
ha  de  ponerse  al  tapete  de  la  discusión,  la  cuestión  de  Tacna 
y  Arica,  debemos  esforzarnos  nosotros  porque,  previamente, 
se  resuelva,  en  términos  razonables  y  más  que  razonables, 
justos,  nuestra  cuestión  limítrofe  con  el  Perú,  demostrando 
(pie  ésta  quedó  resuelta  de  modo  definitivo  desde  1829,  con  el 
Tratado  celebrado  ese  año  y  su  protocolo  complementario  de 
1830  suscrito  por  los  Plenipotenciarios  Mosquera  y  Pedemonte; 
y  que  toda  discusión  posterior,  acerca  del  mismo  punto,  ha 
sido,  es  y  será  una  ofensa  a  la  J usticia,  y  un  ultraje  a  la  ó  erdad.» 


Cesáreo  Carrera, 

Publicista  ecuatoriano. 


«En  1853,  el  Ecuador  dictó  un  decreto  declarando  navega¬ 
bles  el  Amazonas  y  sus  afluentes,  el  Enviado  del  Perú  protestó 
presentando  por  vez  primera  la  Cédula  de  1802,  como  título 
de  propiedad  de  los  territorios  de 'Mamas. 

«En  1857,  Ministro  del  Perú  en  Quito,  volvió  a  invocar 
la  misma  Cédula  en  la  protesta  formulada  contra  las  adjudi- 


cationes  que  hizo  el  Ecuador  a  sus  acreedores  británicos  de 
algunos  territorios  de  Canelos  y  Gualaquiza. 

«Rotas  las  relaciones  entre  ambos  países,  el  Gobierno  peruano 
decretó  el  26  de  Octubre  de  1858  el  bloqueo  de  Guayaquil, 
y  con  su  actitud  abiertamente  invasora,  obtuvo  el  Tratado 
de  Mapasigue  concluido  el  25  de  Enero  de  1860.  Según  este 
pacto  el  Ecuador  declara  anuladas  las  concesiones  de  terri¬ 
torios  hechas  a  sus  acreedores  en  dominios  sobre  los  que  el 
Perú  tiene  derechos  conforme  a  la  Cédula  de  1802;  y  el  Perú 
concede  el  término  de  dos  años  al  Ecuador  para  comprobar 
sus  derechos  a  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos,  pasado  el 
cual  caducaría  su  acción. 


«Este  Tratado  fue  ratificado  y  canjeado  entre  el  General 
Franco  \  el  General  Castilla. 

«En  1861.  la  C  onvención  Nacional  del  Ecuador,  declaró  nulo 
y  sin  ningún  valor  el  pacto  de  Mapasingue.  El  Congreso  del 
Perú  hizo  otro  tanto. 


«Tras  una  serie  de  protestas  y  mutuas  reclamaciones,  ambos 
Estados  convinieron,  en  1887,  someter  la  cuestión  de  límites 
al  fallo  arbitral  del  Rey  de  España,  pudiendo  las  partes  entrar 
en  acuerdos  directos  antes  (pie  se  dicte  el  fallo  por  el  árbitro. 

«En  1890,  ambos  Estados  celebraron  un  pacto  definitivo 
de  límites. 

«Aprobado  este  pacto  por-el  Congreso  del  Ecuador,  la  Legis¬ 
latura  del  Perú  lo  tomó  dos  veces  en  consideración,  prestándole 
su  aprobación  con  modificaciones  fundamentales. 

«Semejante  proceder  sublevó  el  ánimo  de  los  ecuatoria¬ 
nos;  y  a  principios  de  1894  la  guerra  parecía  un  hecho  inevi¬ 
table. 

«El  Congreso  ecuatoriano  votó  la  insubsistencia  del  pacto 
de  1894;  y  el  litigio  volvió  al  estado  en  que  se  encontraba  en 
1887.»  (Cuestiones  de  Limites  entre  Bolivia  y  el  Perú,  por  la 
Sociedad  Geográfica  de  la  Paz,  pág.  63). 


Til.  EL  PERÚ  NO  CUMPLE  TRATADOS 


El  General  Rafael  Gribe  Gribe,  decía 
biano  en  1912: 


en  el  Simado  colom- 
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«Creo  imposible  entrar  por  el  camino  de  las  componendas 
y  de  las  concesiones  recíprocas  antes  de  (pie  sean  evacuadas 
las  regiones  que  el  Perú  retiene  en  su  poder  y  mientras  no  se 
hayan  ofrecido  satisfacciones  al  sentimiento  nacional  herido, 
reparaciones  por  los  ultrajes  y  despojos  de  que  se  nos  ha  hecho 
víctimas  como  nación  y  en  las  personas  de  nuestros  ciudadanos, 
e  indemnizaciones  y  restituciones  por  la  explotación  y  usu¬ 
fructo  de  que  nuestros  territorios  han  sido  objeto.  Las  rela¬ 
ciones  entre  dos  países  no  pueden  situarse  en  un  pie  de  igualdad 
yr  de  cordialidad  cuando  hay  antecedentes  de  agravios  no  dis¬ 
culpados,  y  cuando  a  ellas  no  llevan  los  negociadores  iguales 
dosis  de  lealtad  y  honradez. 


«Colombia  y  Ecuador,  repito,  no  pueden  ni  deben  hacer 
más  que  retrotraer  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban 
en  1829:  obligar  conjuntamente  al  Perú  a  cumplir  el  Tratado 
de  Guayaquil  y  el  Protocolo  Mosquera  -Pademonte. 

«Todo  lo  que  sea  apartarse  de  ese  objeto  es  olvidar  la  fe 
pública  empeñada,  menoscabar  la  honra  nacional  comprome¬ 
tida,  y  desconocer  sus  más  claros  intereses  particulares  y  co¬ 
lectivos. 


¿El  Perú  quiere  resarcirse  a  costa  nuestra,  por  el  Norte, 
de  las  pérdidas  que  su  desgraciada  guerra  con  Chile  le  impuso 
en  1879  por  el  Sur;  pero  nuestra  respuesta  es  muy  sencilla: 
para  fundar  ante  todo  el  mundo  autoridad  moral  con  que 
pedir  el  total  cumplimiento  que  reclama  del  Tratado  de  Ancón, 
avéngase  primero  a  cumplir  por  su  parte  el  Iratado  de  Gua¬ 
yaquil,  en  que  dejó  empeñados  su  fe  y  su  honor.  Si  se  queja 
de  que  hace  treinta  años  hay  cláusulas  del  Tratado  de  Ancón 
que  no  se  han  llevado  a  efecto,  recuerde  que  hace  ochenta  y 
tres  años  tiene  relegadas  al  olvido  las  obligaciones  que  contrajo 
en  el  Tratado  de  Guayaquil,  después  de  otra  guerra  desgra¬ 
ciada.  Se  necesita  sentar  reputación  de  buen  pagador  para 
acusar  a  los  demás  de  malos  deudores»  (1).  (hl  Perú  contra  (  0- 
lombia,  lidiador  v  Chile ,  por  Juan  Ignacio  Gálvez,  pág.  óg, 
Buenos  Aires,  1919). 


(1)  Que  110  se  ha  cumplido  la  cláusula  3S1  del  Iratado  de  Ancón,  la  <  ulpa  tam¬ 
bién  la  tiene  el  Perú.  Véase  el  párrafo  sobre  el  plebiscito. 


EL  PERÚ  USURPA  LOS  TERRITORIOS  DE  DOLI  VIA 


«Bolivia  es,  entre'  todos  los  países  sudamericanos,  el  que  tiene 
las  fronteras  marcadas  de  una  manera  muy  rara.  Al  fin  de  la 
lucha,  Bolivia  había  sido  ya  sacrificada  al  Perú;  sus  comuni¬ 
caciones  naturales  con  el  mar  habían  sido  atribuidas  a  este 
último  país.»  (Nouvelle  Geographie,  por  Elisée  Réclus,  Yol.  XYIII, 
pág.  629). 


«No  es  sólo  en  el  terreno  de  las  discusiones  teóricas  en  donde 
se  manifiesta  la  codicia  del  Perú  sobre  grandes  jirones  del 
suelo  boliviano;  aun  más,  villa  se  traduce  en  hechos  que  nos 
están  alarmando,  porque  denotan  que  el  Estado  vecino  tiene 
meditado  un  pian  de  invasión  a  nuestras  ricas  regiones  del 
Noroeste. 

«La  Cancillería  de  Lima  comprende  que  arrebatando  a  Bo¬ 
livia  esas  regiones  (de  goma  elástica),  el  Perú  aliviaría  en  algo 
su  angustiosa  situación  económica. 

«El  Gobierno  del  Perú  en  un  momento  de  precipitación  y 
guiado  por  escritores  inconsultos  y  afectos  a  turbar  la  calma 
con  que  están  obligados  a  obrar  los  poderes  públicos  de  un 
Estado,  ha  avanzado  tanto  en  sus  infundadas  pretensiones 
que  no  se  ha  detenido  en  hacer  concesiones  de  tierras  en  las 

a 
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márgenes  orientales  del  Ynambary. 

«Xo  es  posible  desconfiar  de  la  cordura  de  los  gobernantes 
del  Perú  en  la  controversia  de  límites;  porque  sería  un  sarcasmo 
que  el  pueblo  que  condena  justamente  las  conquistas  de  que 
ha  sido  víctima  en  la  guerra  del  Pacífico,  trate  hoy  de  desco¬ 
nocer  los  títulos  bolivianos  y  pretenda  arrebatar  el  Noroeste, 
al  aliado  de  ayer,  x 

«Parece  que  en  el  Perú  no  tuvieran  más  fin  que  enredar  la 
cuestión  de  límites  para  dar  a  sus  ambiciones  el  barniz  de  de¬ 
rechos. 

«A  esto  obedece,  sin.  duda,  ese  prurito  de  cambiar  nombres 
de  ríos;  hacer  confusiones  intencionadas  al  hablar  del  Beni, 
sin  querer  confesar  que  existen  dos  ríos  de  este  nombre:  el  Paro 
Beni  (Lrubamba)  y  el  Día  Beni  (Beni).»  ( Cuestiones  de  límites 


entre  Bolivia  y  el  Perú,  por  la  Sociedad  Geográfica  de  La  Paz, 

pág.  i  y  ii 3). 

*  Lo-  políticos  del  otro  lado  del  Titicaca  se  empeñaron  en 
minar  la  confianza  en  Sucre,  unos  por  enemistades  con  él, 
como  Garnarra  v  Santa  Cruz,  otros  porque  comprendieron 
que  con  un  Gobierno  como  el  del  vencedor  de  A\ acucho,  Bo- 
livia  iba  pronto  a  levantarse  entre  las  naciones  americanas. 

-Convenía  echar  abajo  a  Sucre,  y  cuando  la  caída  de  este 
eran  hombre  alegró  a  alguno-  espíritus  miopes.  Bol  i  vi  a  pudo 
persuadirse  que  en  adelante  no  podía  vivir  en  paz  con  el  Perú. 

«La  caída  de  Sucre,  la  invasión  de  Garnarra  y  el  Tratado 
de  Piqniza,  dieron  al  olvido  con  el  Tratado  de  Límites  de  1^26, 
que  en  adelante  no  fuá  mencionado  por  los  peruanos.* 

He  aquí  el  artículo  primero  del  Tratado  de  1826  firmado 
por  los  representante-  del  Perú  \  Bolivia: 

i.°  La  línea  divisoria  de  la-  dos  Repúblicas  Peruana  y  Boli¬ 
viana.  tomándola  desde  la  co-ta  del  mar  Pacífico,  -erá  el  morro 
de  los  Diablos  o  cabo  «le  Sama  o  Laquiaca  situado  a  los  18o 
de  latitud,  entre  los  puertos  de  lio  y  Arica  ha-ta  el  puerto 
de  Sama;  desde  donde  continuará  por  la  quebrada  honda  en 
el  Valle  de  Sama,  ha-ta  la  cordillera  de  Tacora:  quedando  a 
Bolivia  el  puerto  de  Arica,  y  los  demá-  comprendidos  desde 
el  grado  18  hasta  el  21  y  todo  el  territorio  perteneciente  a  la 
provincia  de  Tacna  y  demás  pueblos  situados'  al  S.  de  esta 
línea.»  ( Cuestiones  de  Límites  entre  Bolivia  y  el  Perú,  por  la 
Sociedad  Geográfica  de  La  Paz.  págs.  5  y  7 

"Antes  de  1827,  la  República  recibía  toda  la  mercadería 
por  el  puerto  de  Arica,  en  el  Perú,  y  por  el  camino  en  interior 
sobre  la  población  de  Ta  Three  Years  in  the  Pacific ,  by 

on  orficer  oí  the  U.  S.  Xavy  pág.  169  . 
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LOS  INGLESES  Y  NORTEAMERICANOS  NIEGAN  EL 
DERECHO  DEL  PERÚ  SOBRE  LAS  ISLAS  DE  LOBOS 


Londres,  Junio  30  de  1852. 

4  • 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Siento  decir  a  US.  que  ayer  se  me  han  comunicado  datos 
que  debo  considerar  bastante  fidedignos,  asegurándome  que 
el  Gabinete  de  Wáshington  110  reconoce  los  derechos  del  Perú 
sobre  las  Islas  de  Lobos,  y  que  ha  ordenado  a  su  Comodoro 
en  aquellos  mares,  que  preste  ayuda  y  protección  a  su  bandera 
para  que  pueda  sacar  libremente  Imano  de  las  referidas  islas. 

Francisco  de  Rivero. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Xúm.  6.  Lima,  4  de  Octubre  de  1852. 

No  es  la  intención  del  infrascrito  añadir  ahora  nuevos  argu¬ 
mentos  a  las  brillantes  exposiciones  hechas  por  el  Secretario 

de  Estado  sobre  el  derecho  que  tienen  los  ciudadanos  de  los 

■ 

E.  Y .  para  comerciar  en  las  islas  de  Lobos;  y  lo  cual  mani¬ 
fiesta  que  por  el  hecho  de  frecuentar  consuetudinariamente 
sus  conciudadanos  aquellas  islas,  el  Gobierno  de  la  Unión 
puede,  en  el  presente  estado  de  la  cuestión,  producir  una  recla¬ 
mación  a  su  posesión  al  menos  igual  a  la  del  Perú,  y  mejor 
que  el  de  cualquiera  otra  nación. 


J.  Randolfo  Cea  y. 
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A  S.  E.  el  señor  don  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Legación  del  Perú  en  Londres. 


Junio  14  de  1852. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 

Hablaron  ambos  Duques,  el  Capitán  Buller,  autor  de  la 
primera  carta  inserta  en  The  Times,  en  Abril  último,  y  algunos 
otros  acreditados  agricultores,  poniendo  en  manos  de  Lord 
Derby  numerosas  peticiones  sobre  las  Islas  de  Lobos  y  sobre 
la  necesidad  de  proporcionar  a  los  labradores  ingleses  Imano 
peruano  a  seis  libras,  destruyendo  nuestro  monopolio. 


Francisco  de  Rivero. 


Londres,  Mayo  30  de  1852. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


The  Times  cuya  gran  influencia  US.  conoce,  la  Gaceta  Mer¬ 
cantil  y  Marítima,  la  muy  esparcida  y  bien  acreditada  publi¬ 
cación  agronómica  Mark  Lañe  Express  y  muchos  otros  perió¬ 
dicos,  se  apoderaron  de  la  cuestión  con  la  mayor  intensidad, 
bien  sea  en  sus  artículos  editoriales,  bien  sea  admitiendo  los 
escritos  de  los  principales  promotores  de  esta  tenaz  y  escan¬ 
dalosa  agitación.  El  Capitán  Lawson  dueño  del  Bombay,  que 
debe  haber  ordenado  a  su  buque  el  ir  a  tentar  el  carguío  clan¬ 
destino  en  Lobos,  publicó  otra  nueva  y  extensa  carta,  al  mismo 
tiempo  que  la  Gaceta  Mercantil  al  reproducirla,  avanzaba  su 
argumentación  hasta  decir  que  ni  las  islas  de  Chincha  cían 
del  Perú. 


Francisco  de  Rivero. 
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Con  más  razón  Chile  ha  podido  negar  el  derecho  del  Perú 
y  Bolivia  sobre  Tarapacá  y  Atacama,  pues  este  territorio  es 
la  prolongación  de  la  parte  del  desierto  que  Chile  poseía  desde 
el  tiempo  colonial,  V  fué  económicamente  en  •manos  de  los 
chilenos. 

I 

«Uno  de  los  argumentos  solicitado  por  los  políticos  chilenos 
en  ayuda  de  sus  pretensiones  para  la  ocupación  final  de  los 
territorios  de  Antofagasta  y  Tarapacá  está  en  el  hecho,  en  sí 
mismo  innegable  que  esas  provincias  son,  y  habían  sido  durante 
muchos  años  casi  exclusivamente  pobladas,  en  realidad  colo¬ 
nizadas,  por  los  emigrantes  chilenos.»  (South  America,  by  A. 
Gallenga,  pág.  177). 

LA  FUGA  DE  TRES  CÓNSULES 

> 

(Dedicado  al  Cónsul  Llosa) 

INSULTO  AL  CÓNSUL  DEL  ECUADOR 

El  Señor  García  del  Río,  Cónsul  General  de  la  República  del 
Ecuador  en  el  Brasil,  se  dirigía  a  su  destino  a  Río  Janeiro  y, 
en  viaje,  quería  desembarcar  en  el  Callao  hasta  que  el  vapor 
permanezca  en  el  puerto,  pero  no  fué  permitido.  He'  aquí  la 
carta  dél  dicho  Cónsul: 

Vapor  Chile,  en  la  bahía  del  Callao  a  22  de  Marzo  de  1841, 

Al  señor  Cónsul  General  de  la  República  del  Ecuador  en  el 

Perú. 

Lima. 

Señor  Cónsul  General: 


4.0  El  Gobierno  del  Exorno.  señor  Presidente  del  Perú  ha 
violado  la  cortesía  internacional,  negándome  las  consideraciones, 
la  protección  y  el  respeto  que  los  pueblos  cultos  de  la  tierra  guar¬ 
dan  a  los  agentes  públicos  de  las  potencias  amigas  que  tran¬ 
sitan  por  su  territorio;  rehusándome  los  privilegios  de  invio- 


labilidad  y  exterritorialidad  que  es  costumbre  extenderles;  y 
no  justificando  con  buenas  razones  esta  conducta,  como  es 
necesario  hacerlo,  especialmente  en  tiempo  de  paz. 

5-°  El  susodicho  Gobierno  ha  contravenido  a  la  costumbre 
establecida  y  admitida  -por  él.  de  tratar  a  los  Cónsules  Generales 
acreditados  cerca  del  mismo  con  las  consideraciones  debidas 
a  los  agentes  públicos  de  mayor  representación;  negando  a 
un  -Cónsul  General  del  Ecuador  los  honores  consagrados  por 
su  propia  práctica,  ha  mostrado  desprecio,  y  hecho  agravio  a 
la  Nación  Ecuatoriana. 


Ea  injuria  hecha  por  el  Gobierno  del  Exorno,  señor  Presi¬ 
dente  de  esta  República,  no  ha  sido  hecha  a  mí,  sino  al  Gobierno 
del  Ecuador;  no  ha  sido  causada  a  un  individuo,  por  sí  insig¬ 
nificante,  sino  a  los  derechos  de  una  nación  soberana  e  inde¬ 
pendiente  a  la  majestad  del  pueblo  ecuatoriano,  a  la  Santidad 
de  los  principios  de  la  justicia  universal,  a  las  venerandas  re¬ 
glas  del  derecho  internacional,  que  practican  las  potencias 
civilizadas  del  Orbe. 


Tengo  la  honra... 


Juan  García  del  Río, 

Cónsul  General  dei  Ecuador  en  el  Perú  (1). 
EL  CÓNSUL  DE  FRANCIA  ABANDONA  EL  PERÚ 

Que  insulto  se  ha  cometido  contra  CEile  por  la  «fuga»  del 
Cónsul  El  osa,  demostraré  aquí  con  palabras,  documentos  quiero 
decir,  del  Gobierno  peruano,  refiriéndose  a  la  verdadera  fuga 
del  Mr.  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  B.,  en  1841.  Antes  de  esto 
quiero  citar  otro  caso  parecido. 

El  señor  Pablo  Durhin,  natural  de  Francia,  es  aprehendido  por 
agentes  de  policía  del  Callao,  el  8  de  Agosto  de  1858. 

Todos  los  esfuerzos  del  Encargado  de  Negocios  de  b rancia, 
M.  A.  Huet,  para  que  se  haga  justicia  al  preso,  eran  en  vano, 

(r)  Documentos  Relativos  a  la  conducta  del  Gobierno  del  Perú  con  el  señor  Cón. 
$ul  General  del  Ecuador  en  el  Brasil;  Lima  1841. 
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ni  siquiera  los  Ministros  del  Perú  contestaron  a  las  cartas  def 
dicho  representante.  A  causa  de  esto  y  algunos  otros  aconte¬ 
cimientos,  M.  Huet,  se  retiró  a  bordo  de  la  Amdromode  el  1 6 
de  Enero  de  1859,  después  de  haber  avisado  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  (pie  las  relaciones  se  romperían  si  no 
se  le  contesta  a  sus  últimas  cartas.  También  en  esta  carta 
de  a  bordo  se  aseguraba  que  el  Encargado  de  Negocios  vol¬ 
vería  a  su  lugar  si  se  daban  las  satisfacciones  pedidas. 

Después  de  todo  esto  el  Gobierno  del  Perú  tuvo  la  audacia 
de  decir  «que  no  tuvo  la  menor  parte  en  el  retiro  del  señor  En¬ 
cargado  de  Negocios».  (Véase  el  libro:  Question  entre  la  Frailee 
et  le  Perou,  Lima,  1860). 

¿Quien  ahora  puede  creer  que  hay  algo  de  verdad  en  las 
notas  que  manda  el  Gobierno  del  Perú  contra  Chile? 

SE  FUGA  EL  CÓNSUL  DE  GRAN  BRETAÑA 

Todo  esto  es  nada  en  comparación  con  lo  que  ha  pasado 
con  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña,  pues  a  uno,  Lord 
Edward  Clinton,  le  sucedió  peor  que  a  su  colega  y  compatriota 
en  Bolivia,  porque  tenía  que  volver  desnudo  a  Lima,  como 
también  sus  amigos,  y  el  otro,  Mr.  Wilsop,  tenía  que  abandonar 
Lima  para  no  ser  asesinado,  no  por  montoneros  sino  por  agen¬ 
tes  del  Gobierno  peruano. 

He  aquí  el  hecho,  no  el  cuento: 

«El  señor  Juan  Manuel  Correa,  graduado  de  teniente  del 
ejército  del  Perú,  se  presentó  espontáneamente  el  día  25  de 
Agosto  en  la  Legación  y  Consulado  General  de  S.  M.  B.,  con 
el  objeto  de  declarar  un  proyecto  de  asesinato  que  se  pretende 
verificar  en  la  persona  del  señor  don  Belford  Hinton  Wilson, 
Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  y  para 
cuya  perpetración  ha  sido  convidado. 

El  mismo  se  presentó  voluntariamente,  el  4  de  Septiembre 
delante  del  señor  don  Jorge  T.  Sealy  Vicecónsul  británico  en 
Lima  y  el  Callao  y  después  de  haber  jurado  sobre  los  evangelios 
para  decir  verdad,  «la  entera  verdad  y  nada  más  que  la  verdad», 
declara  que  el  señor  Pavón,  le  había  dicho,  en  la  Plazuela  de 
San  Agustín,  lo  siguiente: 
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«Que  mate  usted  al  Cónsul  Wilson:  que  luego  que  lo  haya 
usted  muerto,  además  de  reintegrarse  a  usted  en  su  grado, 
se  le  dará  a  usted  S  300;  y  en  el  caso  de  ser  conocido  y  tomado, 
se  le  pondrá  a  usted  preso  en  la  Prefectura  de  donde  después 
de  haber  dado  a  usted  siempre  los  S  300,  se  le  proporcionará 
una  buena  muía  ensillada  con  todo  lo  necesario,  y  más  un  pasa¬ 
porte  amplio  para  que  se  vaya  donde  le  dé  a  usted  la  gana. 
Que  el  General  La-Fuente  y  todos  harán  que  no  le  suceda 
nada.» 


I.- — -El  cónsul  inglés  desnudado  por  los  montoneros 


II. — Vuelta  de  los  mismos  desnudos  sobre  la  muía 

Al  día  siguiente  se  presentó  al  R.  P.  Fr.  Lázaro,  y  le  dijo 
bajo  la  confesión:  «que  venía  a  tomar  su  consejo,  sobre  un 
asunto  muy  grave.» 
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El  cura,  después  de  haberle  oído  le  dijo:  «que  no  pensase 
en  semejante  cosa  y  que  él  pondría  una  carta  anónima  al  señor 
YVilson  avisándole  de-  su  peligro.» 

LOS  NORTEAMERICANOS  E  INGLESES  AZOTADOS 

Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

Lima  a  29  de  Octubre  de  1841. 


Tres  cirujanos  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Presidenta  han  de¬ 
clarado  bajo  juramento  que  han  examinado  la  persona  de 
Henrique  Nelson,  y  encontraron  «de  que  sus  «nates»  fueron 
cubiertos  con  numerosas  y  grandes  cicatrices  que  manifiestan 
eran  el  resultado  de  haber  sido  severamente  azotado».  Un 
cirujano  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  de  América  ha 
declarado  también  bajo  su, puño  y  letra,  que  había  examinado 
la  persona  de  Henrique  Nelson,  y  «que  él  había  sido  azotado 
de  la  misma  manera  y  como  en  igual  grado  con  Turner,  natural 
de  los  Estados  Unidos»,  a  quien  él  declara  había  sido  azotado 
de  una  manera  cruel  e  inhumana  dentro  del  término  de  unas 
pocas  semanas;  como  el  tamaño  y  frescura  de  las  cicatrices 
indican»;  y  últimamente  el  Doctor  Maclean  ha  prestado  judi¬ 
cialmente  su  declaración  sobre  la  existencia  de  estas  cicatrices. 

Y  si  se  trata  de  esta  manera  a  súbditos  británicos  y  natu¬ 
rales  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ¿qué  seguridad  tiene 
Correa,  natural  de  la  Nueva  Granada,  que  no  se  le  tratará 
de  la  misma  manera  y  con  el  mismo  fin? 


Belford  Hilton  Wilson. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Después  de  largo  tiempo  de  haber  pedido  la  protección  del 
Gobierno  peruano  y  la  justicia  de  los  tribunales  de  la  República, 
Mr.  Wilson,  se  refugió  a  bordo  de  un  buque  de  guerra  francés. 
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Naturalmente  dando  el  siguiente  aviso  previo  al  Gobierno 
del  país: 

"«Legación  de  S.  M.  Británica. 

Lima,  a  11  de  Noviembre  de  1841, 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  avisar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
que  ínterin  el  Gobierno  del  Perú  le  comunique  su  resolución 
sobre  su  nota  número  13  7  de  29  del  próximo  pasado,  y  por 
ausencia  de  un  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.,  permanecerá  en 
el  Callao  a  bordo  del  bergantín  de  S.  M.,  el  Rey  de  los  franceses 
L’ Adonis,  para  de  esta  manera  proveer  a  su  seguridad  personal, 
pues  tiene  nuevos  motivos  de  recelar  sea  atendida. 

(Firmado). — Belford  Hinton  Wilson.» 

En  realidad  se  quedó  en  el  buque  y  -en  el  mismo  puerto  hasta 
el  22  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Esta  paciencia  puede  tener  solamente  un  inglés. 

Además,  según  una  carta  que  he  leído,  entre  los  mismos 
documentos  se  le  había  avisado  del  asesinato  el  19  de  Junio 
del  mismo  año,  y  mientras  tanto  El  Comercio  y  otros  perió¬ 
dicos  limeños  no  dejaron  de  atacarlo  de  la  manera  más  vulgar, 
contra  los  cuales  él  en  vano  pidió  protección  de  parte  del  Go¬ 
bierno  v  de  la  justicia  del  Perú,  y  después  de  todo  esto  el  Gobierno 
peruano  se  quejó  de  su  salida. 

¡EL  PERÚ  PROTESTA! 

No  se  le  puede  reprochar  a  un  inglés  y  mucho  menos  a  un 
diplomático  inglés  el  no  tener  tacto.  Por  consiguiente,  tenía 
mucha  razón  para  dejar  el  Perú,  después  de  tantas  reclamaciones 
ante  el  Gobierno  v  el  Tribunal  del  país. 

lie  aquí  la  protesta  del  Perú,  a  causa  de  la  tuga  del  dicho 

Cónsul: 


«Lima,  Enero  20  de  1842. 
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El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  recibió 
orden  de  su  Gobierno  para  dirigir  una  solemne  protesta  al 
Cuerpo  diplomático  y  consular  residente  en  esta  capital,  desde 
(pie  el  señor  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Nego¬ 
cios  y  Cónsul  General  de  Su  Majestad  Británica  en  Lima,  des¬ 
atendiendo  su  obligación  de  cultivar  las  relaciones  amigables 
(pie  existen  con  su  Gobierno  y  ofendiendo  a  la  nación  cerca 
de  la  cual  se  hallaba  acreditado,  se  trasladó  de  un  modo  violento, 
inesperado  y  casi  furtivo  a  bordo  del  bergantín  de  guerra  francés 
el  « Adonis ».  Algunas  comunicaciones  que  posteriormente  me¬ 
diaron  entre  el  Gobierno  y  el  señor  Wilson,  y  cuyo  objeto  era 
agotar  los  medios  eficaces  para  traerle  al  pie  de  relaciones 
ordinarias  v  obtener  la  reparación  (pie  era  debida  a  un  Go¬ 
bierno  indignamente  injuriado,  dieron,  por  resultado  de 
una  política  conciliadora,  (pie  se  extendiese  este  documento. 
Nada  ha  bastado  para  conseguir  que  el  señor  Wilson  se  trasladase 
a  su  domicilio,  y  continuase,  bajo  las  garantías  que  la  nación 
o! rece  a  los  agentes  públicos,  el  comercio  oficial  con  la  admi¬ 
nistración  peruana;  obstinándose  en  conservar  la  exterritorial 
posición  en  que  se  había  colocado,  y  bajo  la  cual  el  Gobierno 
no  debía  ni  podía  entenderse  con  él,  sin  convenir  al  mismo 
tiempo  en  el  motivo  de  falta  de  seguridad  en  el  país  alegado 
por  el  señor  Wilson  en  la  nota  que  dirigió  en  los  mismos  mo¬ 
mentos  de  ausentarse  de  la  capital. 

En  medio  de  las  relaciones  más  pacíficas  y  cuando  todos 
los  actos  del  Gobierno  eran,  como  de  ordinario,  no  sólo  con¬ 
forme  a  la  justicia  internacional  y  a  la  situación  de  respectiva 
benevolencia  y  amistad,  sino  también  adaptados  a  la  demanda 
que  el  señor  Wilson  ha  establecido  relativamente  a  ataques 
contra  su  persona;  garantías  y  seguridades  extraordinarias  en 
favor  de  la  persona  del  señor  Wilson,  que  el  Gobierno  hubiera 
acordado  sin  duda  por  tener  los  medios  para  ello;  el  señor  Wilson, 
prefiriendo  salir  del  territorio  y  tomar  la  cubierta  de  un  buque 
francés,  le  infirió  el  agravio  más  inesperado  e  inmerecido,  e 
hizo  de  este  modo  imposible  las  relaciones  habituales  y  el  co¬ 
mercio  oficial,  que  el  Gobierno  no  debía  ya  continuar  sin  oprobio 
de  sí  mismo,  y  sin  presentar  a  las  demás  naciones  amigas  el  tes- 


timonio  más  clásico  y  vergonzoso  de  que  las  personas  de  sus  agentes 
deberían  considerarse  privadas  en  el  Perú  de  la  protección  del 
derecho  de  gentes. 

Esta  posición  en  que  el  señor  Wilson  se  colocó,  innecesaria  y 
atropelladamente,  privó  al  Gobierno  de  todo  medio  de  esclareci¬ 
miento,  despojándole  de  su  primer  atributo,  el  de  hacer  justicia: 
sublevó  los  ánimos  desmoralizando  la  sociedad  por  medio  de  la 
persecución  que  tendía  a  infundir  en  ellos  de  ser  ineficaz  el  recurso 
a  las  autoridades  por  medio  de  las  que  deben  vindicarse  los  agravios, 
los  hechos  y  las  tentativas  criminales:  y  produciendo  una  revo¬ 
lución  funesta  en  las  ideas  tan  fácil  de  cundir  hasta  los  hechos, 
mandaría  al  mundo  el  concepto  más  peligroso  para  el  Perú, 
si  felizmente  una  conducta  externa  arreglada  a  los  principios 
internacionales,  y  tal  vez,  bajo  muchos  aspectos,  más  arreglada 
que  pudiera  esperarse  de  Gobiernos  nuevos,  sujetos  al  influjo 
de  acontecimientos  políticos  desgraciados  y  frecuentes,  no  dieran 
al  Gobierno  peruano  la  seguridad  de  ser  apreciado  sin 
excluir  el  de  S.  M.  B.,  que  sin  duda  le  habrá  hecho  justicia, 
no  obstante  que  (con  dolor  sea  dicho)  la  animadversión  del 
señor  Wilson,  bastante  pronunciada  contra  el  Gobierno  exis¬ 
tente,  le  habrá  impedido  indudablemente  desplegar  ante  el 
de  S.  M.  B.  aquel  sistema  de  benevolencia,  y  que  era  llamado 
por  su  intervención  oficial,  y  por  su  carácter  obligatorio  de 
Conservador  de  la  Paz  y  de  la  armonía. 

( Id  miado) . — Agustín  Guillermo  Char  ú  n  . 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.» 


Otros  detalles 

F.sta  acusación  tiene  ib  paginas  sin  incluir  otras  cartas  del 
Gobierno  peruano,  relacionadas  con  la  fuga  del  (  onsul  ingles. 
Queja  tan  grande  del  Gobierno  peruano  contra  el  Cónsul  de 
Gran  Bretaña,  que  no  había  abandonado  el  Perú  dcspuG  de 
inútiles  esfuerzos  para  conseguir  la  protección  peí  sonal  del 
Gobierno  peruano,  sino  que  se  había  reiugiado  en  el  buque 
cpie  permaneció  en  el  puerto. 

lie  aquí  un  párrafo  de  la  carta  del  señor  Cónsul  al  ]\Iini>tio 
de  Relaciones  Kxteriores  del  Perú,  avisando  que  estaia  a  boido. 

« Callao ,  26  de  Noviembre  de  1841.—  hl  infrascrito,  pues,  no 
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se  llalla  fuera  del  territorio  del  Perú,  y  lia  comunicado  al  Go¬ 
bierno  su  propósito  de  permanecer  embarcado  a  bordo  del 
Adonis,  u  otro  buque,  mientras  se  le  comunique  su  contes¬ 
tación  a  su  precipitada  nota  de  29  de  Octubre;  y  en  ese  pro¬ 
pósito  se  ratifica.» 

He  aquí  un  buen  testimonio  de  la  seguridad  en  Chile: 

«Mientras  en  otras  repúblicas  sudamericanas  la  posición  de 
los  extranjeros  era  crítica  muchas  veces,  en  Chile  siempre 
sentían  una  absoluta  seguridad  que  hace  un  contraste  en  este 
respecto  a  la  incomodidad  de  los  extranjeros  en  Lima  y  en 
el  Callao,  a  causa  de  la  mala  voluntad  de  los  peruanos.»  {South 
America,  por  A.  Gallenga,  pág.  153;  Lorulon,  1880). 

Por  consiguiente,  como  en  la  República  de  Chile  no  había 
peligro  para  los  extranjeros  en  ninguna  época,  no  lo  habría 
hoy  y  mucho  menos  para  un  cónsul.  Es  claro  que  el  señor  Llosa 
no  tenía  necesidad  de  abandonar  su  puesto,  pero  el  represen¬ 
tante  de  S.  M.  B.  tenía  sobradas  razones  para  huir  de 
Lima.  Todo  prueba  que  el  Gobierno  peruano  no  tenía  razón 
de  quejarse  por  la  fuga  del  Cónsul  inglés  y  mucho  menos  por 
la  salida  de  Chile  de  su  propio  Cónsul,  pero  que  el  Gobierno 
de  Chile  podría  protestar  contra  el  acto  del  Cónsul  Llosa  y  su 
Gobierno  que  han  querido  difamar  el  buen  nombre  de  Chile 
en  el  extra j ero. 

Además  los  países  extranjeros  deben  tomar  en  cuenta  que 
los  injustos  ataques  que  ha  sufrido  Chile  hoy, pueden  repetirse 
mañana  contra  otros. 

Ningún  extranjero  se  ha  quejado  de  falta  de  seguridad  en 
Chile,  excepto  el  Cónsul  Llosa,  mientras  sus  compatriotas  se 
quedan,  a  pesar  de  que  les  falta  la  protección  de  sus  Cónsules, 
ó'  estoy  seguro  que  muchos  se  quedarán  hasta  que  no  sean  ex¬ 
pulsados.  Y  cuando  el  Gobierno  peruano  habla  sobre  la  perse¬ 
cución  de  algunos  peruanos,  prueba  que  no  hay  peligro,  pues 
si  lo  hubiera,  ellos  no  esperarían  a  ser  «expulsados». 

El  perú  pide,  por  capricho,  la  expulsión  de  sus  súbditos. 

Si  Chile  lia  expulsado  a  algún  peruano,  esto  ha  sido  como  pre¬ 
caución  para  mantener  el  orden  en  el  país.  En  muchos  países 
se  han  realizado  deportaciones  de  los  extranjeros  peligrosos  y 
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generalmente  en  los  Estados  Unidos  a  quien  el  Perú  especial¬ 
mente  se  queja.  Llama  la  atención  que  el  Gobierno  peruano,  el 
23  de  Diciembre  de  1914,  pidió  del  Gobierno  de  Chile  la  expul¬ 
sión  de  dos  peruanos: 

«Señor  Ministro: 

tengo  el  honor  de  dirigirme  a  Y.  E.  para  participarle  que  he 
recibido  del  Excmo,  señor  Ministro  de  Relaciones  del  Perú  el 
encargo  confidencial  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  mi 
Gobierno  ha  tenido  informaciones  de  que  algunos  ciudadanos 
peruanos  radicados  accidentalmente  en  Tacna  y  Arica,  cons¬ 
piran  contra  la  estabilidad  del  Gobierno  del  Perú,  procurando 
allegar  elementos  destinados  a  alterar  el  orden  público  en  nues¬ 
tro  país.  Figuran  como  agitadores  o  cabecillas  de  estos  proyec¬ 
tados  movimientos  los  señores  Guillermo  Billinghurst  y  Doctor 
Augusto  Durand. 

Si  bien  mi  Gobierno  está  seguro  de  que  estas  tentativas  no  ten¬ 
drán  éxito,  atendido  el  apoyo  unánime  que  el  país  presta  a  la  ad¬ 
ministración  actual,  confía,  sin  embargo,  en  que  el  Supremo  Go¬ 
bierno  de  Chile,  consecuente  con  su  política  de  acercamiento, 
que  ha  sido  justamente  correspondida  por  el  Gobierno  del  Perú, 
quiera  evitar  a  un  Gobierno  amigo,  a  cuyo  reconocimiento  él 
tan  hidalgamente  contribuyó,  las  dificultades  (pie  podrían  sur¬ 
gir  del  mantenimiento  en  esas  ciudades  de  los  agitadores  polí¬ 
ticos  nombrados  y  de  otros  agentes  conocidos,  y,  al  efecto,  le 
ruego  se  sirva  alejarlos  de  ellas  a  fin  de  que  no  continúen  abu¬ 
sando  de  la  hospitalidad  que  este  país  les  ha  dispensado. 

Al  cumplir  con  el  anterior  encargo  de  mi  Gobierno,  aprove¬ 
cho  la  oportunidad  para  reiterar  a  Y  E.  las  seguridades  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. 

( F i rmado) — R .  Colm e n ares. 

Al  Excmo.  señor  don  Alejandro  Lira.— -Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores. — Santiago». 


Si  al  Perú  incomodan  los  peruanos  residentes  en  Chile,  y  pide 
su  expulsión  a  pesar  de  que  «está  seguro  que  las  tentativas  de 
ellos  110  tendrán  éxito»,  con  más  razón  (  hile  puede  expulsar  a 


los  peruanos  peligrosos  cuyas  tentativas  están  dirigidas  contra 
la  Constitución  del  país. 

En  ese  tiempo  cuando  se  fugó  del  Perú  el  Cónsul  inglés  no 
había  seguridad  allá  ni  para  los  Presidentes  de  la  República 
v  mucho  menos  para  los  extranjeros.  Mientras  en  Chile  la  se¬ 
guridad  nunca  ha  faltado  y  sin  duda  alguna  hoy.  He  realizado 

conferencias  casi  en  todas  las  ciudades  de  Chile  atacando  a 
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nuestros  enemigos  cuyos  compatriotas  viven  a  millares  a  través 
de  toda  la  República  y  donde  había  como  muchos  lo  creen, . 
chilenos  germanófilos,  nunca  me  ha  pasado  nada  y  ni  siquiera 
se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  pedir  protección  de  las  autori¬ 
dades. 

El  hecho  de  que  el  Cónsul  Elosa  se  fugara  sin  su  familia, 
hace  ver:  ora  que  no  había  ningún  peligro,  ora  que  es  poco 
valiente  para  obtener  las  simpatías  de  los  caballeros  (i).  No  sé 
con  qué  cara  se  presentó  el  delegado  peruano  en  la  Conferencia 
de  la  Paz  ante  los  ingleses  y  los  norteamericanos,  cuya  divisa 
es:  «Women  and  children  first».  Pues  el  Cónsul  Elosa  el  único 
peruano  de  quien  se  habla  en  París,  se  fugó  de  la  mane  n  que 
emplean  algunas  tribus  salvajes,  que  cuando  les  sorprende  la 
tempestad  en  el  mar,  arrojan  al  agua  a  sus  mujeres  y  niños, 
para  poder  llegar  más  pronto  a  tierra. 

El  Perú  llamó  a  sus  Cónsules  no  por  otro  motivo  que  llamar 
la  atención  en  la  Conferencia  de  la  Paz,  como  lo  hizo  antes 
del  Congreso  Pan-Americano  en  México. 

Con  ningún  vecino  quiere  arreglarse  de  buena  voluntad, 
esperando  que  para  cada  caso  venga  el  momento  favorable; 
y,  ahora,  lo  juzgaron  mejor,  para  quitarle  a  Chile  el  fruto  de 
la  victoria,  pero  se  han  equivocado  medio  a  medio. 

Refiriéndome  al  Cónsul  Llosa  y  su  Gobierno,  puedo  decir 
que  jugaron  un  papel  muy  malo,  peor  que  el  de  Austria  en  la 
Guerra  Balcánica,  con  los  acontecimientos  de  su  Cónsul  Pro- 
jaska.  El  Austria  acusó  a  Serbia  ante  el  mundo,  que  las  auto¬ 
ridades  serbias  habían  molestado  al  mencionado  Cónsul,  pero 
Serbia  contestó  que  estaba  dispuesta  a  permitir  una  comisión 
para  investigar  el  hecho.  La  comisión  encontró  que  el  Cónsul 


(i)  «No  es  fácil  convertir  un  medroso  en  un  valiente,  ni  una  vulgar  escapada 
•en  una  tragedia».  (Un  escritor  cuyo  nombre  no  recuerdo). 
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austríaco  no  fue  molestado,  y  así  se  evitó  la  guerra,  para  la 
cual  el  Austria  todavía  no  estaba  preparada. 

El  Perú  tampoco  está  preparado  para  la  guerra,  pero  sí 
para  la  Conferencia  de  la  Paz,  donde  quiere  pedir  una  limosna. 
Por  esto  es  que  el  distinguidísimo  Cónsul  Llosa  dejó  su  lugar 
tan  bruscamente,  sin  comunicarlo  a  sus  colegas  y  sin  ser  lla¬ 
mado  por  su  Gobierno.  Esto  nunca  ha  pasado  con  un  Cónsul 
por  descuidado  que  sea.  En  fin,  se  ve  (pie  todo  fué  preparado 
de  antemano. 


EL  ASUNTO  DE  TACNA  Y  ARICA  NO  ES  EL  DE  ALSACIA 

Y  LORENA 


i.°  Alsacia  y  Loreua  son  dos  provincias  con  numerosas  ciu¬ 
dades,  mientras  que  Tacna  y  Arica — fíjense  bien — no  son  dos 
provincias,  sino  dos  poblaciones  pequeñas,  dos  oasis  en  el  de¬ 
sierto.  Pero  los  peruanos,  de  una  provincia  quieren  hacer  dos, 
para  que  se  parezca  más  al  caso  de  Alsacia- Lorena.  Sin  em¬ 
bargo,  con  esto  no  pueden  lograr  el  fin,  lo  mismo  (pie  el  soldado 
peruano,  aunque  lleve  uniforme  francés,  nunca  se  parecerá 
a  un  francés. 

Un  peruano  llamaba  a  la  provincia  de  1  acna  «la  mujer  de 
César»,  diciendo,  que  el  Perú  se  consideraría  viudo  hasta  que 
no  recupere  a  la  «cautiva». 


Parece  que  solamente  en  este  caso  se  habla  de  una  provincia 
y  no  de  dos.  Además  si  el  viudo  se  ha  podido  pasar  sin  su  mujei 
durante  38  años,  ya  podrá  pasarse  sin  ella  en  adelante,  espe¬ 
cialmente  hoy  día  cuando  las  mujeres  son  muy  gastadoia>  v 
el  viudo  peruano  demasiado  pobre  y  viejo. 

2.0  Si  los  peruanos  conocieran  más  de  histoiia,  se  podiían 
convencer  de  (pie  el  caso  de  Tacna  y  Arica,  lejos  de  sci  una 
nueva  Alsacia-Lorena,  es  más  bien  el  caso  de  (  aliña  nia,  lexas. 
Arizona  o  New  México.5’5  estoy  seguro  de  que  no  ha\  en  Ls 


(*)  «Es  desconocer  las  causas  de  la  anexión  de  lo>>  n  u  it«>i  i<»  m  j¡<  ail 
Estados  Unidos  pretender  que  entre  nosotros  (peruanos)  *iu«di(.ra 

♦Terrenos  mejicanos  han  sido  poblados  por  norte-amei  ú  ano*  )  tl|i'  p  ! 
los  han  colonizado  bajo  el  pabellón  de  Méjico.  Mas  taidt  \  ñ  ud"  a  c-t  t  ° 
do  país  hecho  la  presa  de  la  anarquía  y  del  desorden  más  espantoso,  sin  respetabi- 
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tados  Unidos  un  hombre  que  diga  que  esas  provincias  deben 
ser  devueltas  a  su  antiguo  poseedor.  Pues,  cada  provincia 
conquistada,  no  representa  una  Alsacia-Lorena,  lo  mismo  que 
cada  hombre  constipado  no  representa  un  caso  de  grippe.* 

3.0  Porque  Chile  tiene  tanto  derecho  sobre  la  herencia  de 
los  territorios  españoles  como  el  Perú.  En  tanto  que  Alemania 
no  tenía  ningún  derecho  similar  de  herencia  sobre  Alsacia- 
Lorena. 

4.0  Alemania  no  debía  haberse  apropiado  de  Alsacia  y  Lo-, 
rena,  porque  Francia  pagó  la  indemnización  de  guerra  con 
cinco  mil  millones  de  francos,  mientras  que  el  Perú  no  ha  pagado 
ni  un  centavo,  después  de  una  derrota  completa,  que  no  era 
tampoco  el  caso  de  Francia. 

5.0  Alsacia-Lorena  es  una  buena  parte  de  Francia,  mientras 
({lie  Tacna  y  Arica  no  eran  ni  una  centésima  parte  del  Perú, 
según  los  límites  que  le  dan  los  peruanos,  y  es  la  30  ava  parte 
del  mismo  con  los  límites  legales. 

6.°  ¿Qué  es  lo  que  une  Tacna  y  Arica  ál  Perú?  Solamente 
una  administración  mala  y  provisoria  de  55  años,  mientras 
que  Alsacia-Lorena  han  sido  durante  los  siglos  francesas. 

7-°  ¿Qué  es  lo  que  las  une  a  Chile?  Es  el  sacrificio  y  la  vic¬ 
toria  de  las  armas  chilenas,  es  el  capital  chileno  que  desarrolló 
a  esas  poblaciones,  es  una  administración  laudable,  leal  y  legal 
de  38  años,  y  es,  pues,  el  Tratado  de  Ancón,  que  el  Perú  no 
ha  podido  cumplir. 

8.°  Alsacia-Lorena — el  país  de  la  Marsellesa — está  unida  a 
Francia  por  la  sangre,  el  alma,  el  espíritu,  el  idioma,  la  religión, 
la  educación,  la  historia,  el  patriotismo,  la  cultura  y  la  civili¬ 
zación.  Nada  de  esto  une  Tacna  y  Arica  al  Perú.  Ni  siquiera 
un  ferrocarril  o  un  camino,  por  miserable  que  sea. 


lidad  las  leyes,  sin  orden  económico  ni  garantías  de  ningún  género,  y  en  bancarro¬ 
ta  fraudulenta,  han  preferido  pertenecer  a  la  Unión  americana,  para  gozar  de  los- 
bienes  de  una  asociación  protectora  y  progresista.  Culpa  ha  sido  del  Gobierno  Me¬ 
jicano  la  desmembración  de  su  territorio,  y  es  un  hecho  palpable,  que  todas  las- 
nuevas  colonias  anexadas  a  los  Estados  Unidos  prosperan  como  por  encanto,  al 
paso  que  Méjico  decae  por  su  mala  administración.  ¿ Querría  el  autor  del  folleto  que 
rebatimos  suponer  a  nuestro  Gobierno  capaz  de  obligar  a  los  nuevos  colonos  del  Ama¬ 
zonas  a  buscar  su  bienestar  en  la  anexión  <7.  otro  Estado?  ( Colonización  y  Xavega- 
ción  del  A  mozonas,  p.  8.  Lima  1853  j. 
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9-°  Al  sacia  y  Lorena  fueron  arrancadas  a  Francia  debido  a 
la  felonía  de  Bismarck  con  su  telegrama  de  Ems.  Tacna  y  Arica 
fueron  conquistadas  debido  a  la  felonía  del  Perú,  que  obtuvo 
el  Tratado  Secreto  contra  Chile. 

io.  Alsacia  y  Lorena  pertenecen  a  Francia  porque  es  ven¬ 
cedora,  y  porque  luchó  más  de  cuatro  años  por  ellas,  mientras 
que  el  Perú  no  es  capaz  de  luchar  ni  24  horas. 

Por  consiguiente,  Tacna  y  Arica  no  son,  para  el  Perú,  una 
Alsacia-Lorena,  sino  una  vieja  herida  que  le  duele  tanto... 

TACNA  Y  ARICA  BAJO  EL  GOBIERNO  DEL  PERÚ 

En  el  párrafo  anterior  se  ve  claro  que  el  asunto  de  Tacna 
y  Arica  i>o  es  el  de  Alsacia  y  Lorena,  y  aquí  hago  ver  que  es 
un  insulto  para  Alsacia  y  Lorena  compararlas  con  Tacna 
y  Arica  en  su  estado  cuando  pasaron  al  dominio  de  Chile. 

Oué  triste  posición  tenían  Tacna  y  Arica  bajo  la  adminis¬ 
tración  peruana,  lo  demuestro  aquí  por  los  documentos.  En¬ 
tonces  yo  me  callo  y  dejo  a  las  autoridades  hablar: 

Habla  un  profesor  alemán: 

«Desde  la  estación  del  ferrocarril,  Tacna  no  da  ninguna  im¬ 
presión  agradable.  Me  dejé  llevar  hasta  el  hotel  «Bola  de  Oro», 
que  es  un  poco  mejor  que  el  «León  de  Oro»,  pero,  a  pesar  de 
esta  realidad,  es  por  todas  partes  malo  y  sucio...  Las  piezas 
no  tienen  el  techo  entablado,  en  el  cual,  generalmente,  se  en¬ 
cuentra  el  tragaluz.»  ( Reisen  durch  Siidamerica ,  por  Johann 
Jacob  von  Tschucli,  tomo  V,  pág.  178). 

Habla  un  Conde  francés: 

Tacna,  el  12  de  Octubre  de  1876. 


«Dejé  La  Paz  (pie  se  encuentra  en  manos  de  un  gobierno 
revolucionario  para  caer  en  el  Perú  en  revolución!  En  1  acna, 
los  habitantes  se  preguntan  con  inquietud  si  la  ciudad  no  será 
saqueada  por  Piérola,  jefe  de  los  revolucionarios,  quien  saliendo 
de  Arequipa  con  un  puñado  de  hombres,  se  apoderó  de  Mo- 
quegua,  situada  a  una  veintena  de  millas  de  aquí.  El  ejército 
del  Gobierno  lo  persigue,  pero  se  cree  que  el  rebelde  podría 
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venir  aquí  para  hacer  requisiciones  ele  dinero  y  de  este  modo 
prolongar  la  lucha  por  algún  tiempo  sosteniendo  sus  intereses.» 
(Sud-Amerique,  por  el  Conde  Charles  d'Ursel,  pág.  261). 

Habla  un  oficial  de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos: 

«Las  calles  de  Arica  son  estrechas  y  polvorientas,  calurosas 
y  sucias.  Durante  nuestro  paseo  por  la  población,  de  un  mo¬ 
mento  a  otro  encontrábamos  a  un  negro  o  un  niño  a  medio 
vestir,  jugando  en  el  fango.  Por  una  calle,  pasamos  frente  a^ 
una  casa,  donde  había  una  pequeña  escuela.  Vimos  una  docena 
de  muchachos  ásperos,  de  varias  castas,  color,  sexo  y  edad, 
estando  de  pie  alrededor  de  la  maestra  que  estaba  sentada 
en  el  suelo,  cantando  a  toda  voz  con  un  tono  nasal. 

«Al  laclo  de  la  colina  se  encuentra  un  cementerio  donde  nu¬ 
merosos  huesos  humanos  están  expuestos  al  sol,  y  partes  de 
cuerpos,  como  piernas  y  brazos,  o  pies  y  manos,  con  la  carne 
seca,  todavía  adherida  a  la  osamenta  y  todo  esto  disperso 
sobre  la  superficie  »  ( Three  Years  in  the  Pacific,  by  an  officer 
of  the  V.  S.  Navy,  pág.  340). 

Habla  un  diplomático  inglés: 

«El  viajero,  desembarcando  en  esta  miserable  localidad,  será 
forzosamente  impresionado  con  la  perspectiva  de  muchas  fa¬ 
tigas  que  tiene  que  sufrir  en  el  curso  de  su  viaje  en  el  interior. 
Sin  embargo,  la  monotonía  de  una  permanencia  en  este  lugar 
es  muchas  veces  interrumpida  viendo  numerosas  y  muy  car¬ 
gadas  muías  que  van  en  su  viaje  a  Tacna  y  otras  distantes 
localidades.»  ( Travels  in  Bolivia,  por  L.  Hugh  de  Bonelli,  of 
Her  Britanic  Majesty’s  Legation,  tomo  I,  pág.  100). 

Habla  un  gentleman  inglés: 

«A  pesar  de  que  Arica  es  el  segundo  puerto  del  Perú,  la  en¬ 
trada  es  extremadamente  pobre;  las  casas  son  bajas,  hechas 
de  barro,  y  cubiertas  por  el  mismo  material,  y  el  color  es  sucio. 
Las  partes  altas  dé  los  tejados,  están  frecuentemente  ocupadas 
por  gallinazos  silenciosos,  que  parecen  representar  un  cuadro 
imaginario,  formándose  el  espectador  la  idea  de  estar  viendo 
un  lugar  a  donde  se  traían  los  cadáveres  humanos  para  ali¬ 
mentar  a  esas  aves  de  rapiña. 
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«Pisando  la  tierra,  vimos  a  algunos  pobres  infelices,  mar¬ 
chitos  de  enfermedades;  algunos  indios  y  otros  cholos;  uno  o 
dos  soldados  flojos  asoleándose  en  la  costa  con  demasiado  poca 
energía  para  responder  a  algunas  preguntas  relacionadas  con 
su  deber.  Entrando  en  las  calles,  la  escena  no  es  mejor.  Cual¬ 
quiera  persona  que  usted  encuentre,  parece  víctima  de  alguna 
enfermedad,  y  usted  se  forma  una  idea  de  que  reina  la  peste 
en  la  población.»  ( Sketches  oí  B.  Aires,  Chile  and  Peni,  por 
Samuel  Haigh,  Esq.  pág.  351). 

El  escritor  Charles  Wiener,  después  de  haber  tenido  malísima 
impresión  de  las  ciudades  del  Perú,  se  pregunta  a  sí  mismo: 
«¿Es  la  ciudad  de  Tacna  superior  a  todas  las  que  visité  en  la 
parte  alta  del  Perú?»  (Perou  ct  Bolivie,  pág.  449;  París,  1880). 

Este  era  el  cuadro  de  Tacna  y  Arica  bajo  el  dominio  peruano. 
Pero  Alsacia  y  Torena,  desde  que  existen,  nunca  represen¬ 
taban  un  cuadro  parecido  y  que  todo  el  mundo  se  enamoró 
de  ellas  es  porque  son  y  eran  bonitas,  limpias  y  simpáticas, 
y  porque  son  francesas.  Ya,  solamente  ser  francesa  basta  para 
ser  querida.  Mientras  el  Perú  quiere  enamorarnos  de  sus  mo¬ 
mias  vivas.  ;Oué  ridículo! 

Ahora,  cierto  que  las  «cautivas»  tienen  cara  simpática,  pero 
gracias  a  Chile  que  le  costó  gran  trabajo  y  tesoro  para  limpiar 
y  vestirlas,  que  le  haga  el  honor  de  haber  salvado  y  educado 
a  dos  pobrecitas,  las  cuales  nunca  deben  ser  devueltas  a  su  an¬ 
tiguo  poseedor. 

Es  de  saber  que  Tacna  era  el  refugio  de  los  bandidos  revo¬ 
lucionarios  y  Arica  el  de  las  aves  de  rapiña,  llov  día  son  po¬ 
blaciones  modernas  y  podrían  estar  mejor  si  hubiesen  sido 
anexadas  a  Chile,  pues  de  otro  modo  los  chilenos  y  los  extran¬ 
jeros  no  podían  invertir  su  capital,  no  estando  seguros  de  que 
dicho  territorio  seguiría  en  poder  de  Chile,  pues  bajo  el  Go¬ 
bierno  del  Perú,  durante  una  revolución  podrían  perder  todos 
sus  bienes. 

Refiriéndome  a  las  mencionadas  experiencias  de  los  extran¬ 
jeros,  pregunto:  ¿qué  peor  cuadro  tenía  una  provincia  en  el 
mundo,  40  años  atrás?  Pues  conozco  casi  a  todo  el  mundo  y 
no  he  visto  cosa  parecida.  Cuando  como  muchacho  estudiaba 
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geografía,  dijo  el  profesor  que  en  Mongolia  los  cadáveres  hu- 
manos  no  se  sepultaban,  sino  se.  echaban  fuera  de  la  población. 
Esta  curiosidad  me  llevó  a  Mongolia  y  yo  personalmente  veri¬ 
fique  que  esa  costumbre  había  ya  desaparecido. 

Sería  un  crimen  más  grande  devolver  Tacna  y  Arica  a  esa 
barbarie  y  anarquía.  Ninguno  de  los  diplomáticos  debe  mover 
un  dedo  en  favor  del  Perú,  y  si  lo  mueve,  sería  un  ignorante 
(pie  ocupa  la  silla  diplomática  por  una  simple  casualidad. 

Quienquiera  puede  ser  amigo  de  los  peruanos  por  no  cono¬ 
cerlos,  pero  yo  soy  amigo  de  la  justicia,  de  la  verdad  y  de  lo 
que  es  mejor  y  eso  indudablemente  es  Chile.  Según  tal  razón 
mi  divisa  es:  «Help  the  better  man  to  win». 

«La  ciudad  de  Tacna  ha  aumentado  en  su  población,  des¬ 
pués  de  la  ocupación  chilena.»  ( Geografía  del  Perú  según  el 
programa  oficial,  por  el  Dr.  Máximo  M.  Vásquez,  pág.  132; 
Lima,  188  2). 

«La  bahía  de  Arica  está  llena  de  botes  y  lanchas  pequeñas. 
En  todo  se  ve  un  panorama  agradable  y  encantador.  En  la 
ciudad  hay  una  pequeña  plaza  cuyo  centro  lo  forma  un  elíptico 
pedazo  de  tierra  con  azules  mor n i ng- glories  y  hermosos  parrones. 
Un  paseo  a  través  de  la  ciudad  da  una  impresión  muy  agra¬ 
dable.  La  Aduana  es  un  grande  y  bonito  edificio,  calles  oblicuas 
y  limpias  con  buen  pavimento  y  las  casas  son  muy  atractivas, 
algunas  pintadas  azules  en  el  exterior,  otras  verdes,  cafées 
o  del  color  de  naranja,  etc.,  en  una  palabra  todos  los  colores 
del  prisma...»  * 

IOUIQUE  BAJO  LA  ADMINISTRACIÓN  PERUANA  Y  CHILENA 

* 

«En  Iquique  algunos  de  nosotros  nos  fuimos  a  tierra,  pero 
encontramos  poco  atractivo  o  de  interés  para  nosotros.  La 
ciudad,  si  puede  llamarse  así,  es  generalmente  habitada  por 
indios.  lis  un  lugar  deplorable  y  más  bien  puede  llamarse  po¬ 
blación  de  andrajos,  porque  las  habitaciones  de  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  son  de  andrajos  puestos  sobre  cuatro  o  más 
palos. 

(*)  Un  escritor  inglés  cuyo  nombre  no  recuerdo. 
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«Cerca  de  viviendas  vimos  algunos  burros  en  miserable  con¬ 
dición,  que  se  atribuye  a  los  sufrimientos  ocasionados  por  la 
sed.»  ( Travels  in  Peni  and  México,  por  S.  S.  Hill,  pág.  74;  Con¬ 
dón,  3860). 

«La  administración  municipal  de  Iquique  bajo  las  autori¬ 
dades  chilenas  es  excelente;  esto  es  el  testimonio  de  todos  los 
extranjeros.»  ( P anama  to  Patagonia,  por  Charles  M.  Pepper, 
pág.  185). 

Que  la  enorme  diferencia  entre  el  retraso  de  las  mismas 
poblaciones  bajo  los  gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  y  adelanto 
bajo  el  Gobierno  de  Chile,  no  es  solamente  la  cuestión  del  tiempo, 
que  es  relativamente  muy  limitado,  sino  que  se  debe  a  las 
administraciones  y  el  carácter  de  los  pueblos  se  puede  ver 
en  la  observación,  que  hace  un  escritor  inglés,  sobre  la  pequeña 
población  chilena  de  Ouillota,  en  el  tiempo  anterior  de  las 
mencionadas  referencias  sobre  las  poblaciones  de  Tacna  y 
Arica,  y  en  las  de  Tarapacá  y  Atacama  antes  de  la  guerra  del 

Pacífico: 

% 

« La  pequeña  ciudad  de  Qui Ilota  es  una  de  las  más  hermosas 
■que  he  visto  en  la  América  del  Sur.  Sus  numerosas  torres  de 
iglesias  y  cúpulas  le  dan  a  la  distancia  una  magnífica  apariencia, 
cuyo  efecto  disminuye  por  su  arquitectura.  El  número  de  los 
habitantes  no  puede  ser  mayor  de  cinco  mil;  sus  casas  cubren 
un  extenso  suelo,  y  generalmente  entre  ellas  hay  jardines  y 
viñas;  y  agua  corriente,  que  vivifican  y  hacen  precioso  todo 
el  lugar,  de  tal  manera  que  le  dan  apariencia  de  un  rus  in  urbe. 

«Además  las  gigantescas  masas  de  las  Cordilleras  se  levantan 
en  una  área  distancia  en  belleza  majestuosa  y  a  la  más  suave 
forma  del  paisaje  se  juntan  las  de  sublimidad  y  grandeza, 
así  que  el  viajero  que  haya  visto  el  valle  de  Ouillota,  uno  entre 
muchos  que  hay  en  estas  regiones  favorecidas,  no  se  extrañará 
que  Chile  es  llamado  el  jardín—  Italia  de  América. 

«He  permanecido  dos  días  en  Ouillota  y  sus  alrededores 
y  con  pesar  me  despedí  de  un  lugar  que  poseía  tantas  y  tan 
preciosas  atracciones.  Mi  visita  era  un  gran  gusto  y  siento 
mucho  cuando  pienso  que  probablemente  no  seré  tan  afortu¬ 
nado  para  volver  una  vez  más.» 
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LA  ETNOGRAFIA  DE  TARA  PAC  Á  Y  ATACAMA 

«Changos.  Esta  raza  está  reducida  hoy  a  los  pocos  habi¬ 
tantes  que  sirven  principalmente  cerca  del  puerto  de  Cobija 
(Bolivia)  y  se  encuentran  en  la  costa  del  Océano  Pacífico,  entre 
los  grados  22  y  24  de  latitud  Sur.  Al  norte  y  al  este  de  ellos 
habitan  los  atácamenos  y  al  sur  los  araucanos.»  (. Perou  ct  Bolivie, 
por  AI .  Fredéric  Eacroix,  pág.  420). 

«No  dudo  que  los  indios  aymarás  en  la  provincia  de  Tarapacá 
son  descendientes  de  los  que  vivían  allá  antes  y  en  el  tiempo 
de  los  Incas.»  (Observation  on  the  History  0/  the  Incas ,  bv  Bollaert). 

Tomando  en  cuenta  que  la  tribu  principal  de  la  nación  pe¬ 
ruana  son  quichuas,  que  viven  muy  lejos  de  Tarapacá,  resulta 
que  el  Perú  usurpaba  este  territorio. 


'  ■a,.  >uncra  peruana  \T  su  marido.  ¿Tendrá  buen  apetito  el  que 

los  tenga  en  su  casa? 

«Pos  indios  de  Atacama  parecen  ser  diferentes  de  quichuas 
y  aymarás,  pues  los  changas  o  pescadores  que  se  encuentran 
entre  Cobija,  y  Copiapó  son  más  bien  de  sangre  mezclada  y 
creo  que  no  forman  una. tribu  por  separado,  como  se  afirma 
algunas  veces.»  ( Observation  on  the  History  o  i  the  Incas  o /  Perú y 
por  Bollaert,  pág.  155). 


Tipos  de  Arequipa 

« Atácamenos .  Los  antepasados  de  esta  raza  se  llamaban 
oh  pos  o  llipi,  según  Garcilaso  de  la  Vega.  Se  cree  (pie  los  ataca- 
meños  ocupan  hoy  día  la  bajada  de  los  Andes  Occidentales, 
desde  el  19  hasta  el  22  grado  de  latitud  meridional,  es  decir, 
el  espacio  al  sur  de  Arica  hasta  la  tierra  de  los  changos,  (pie 
con  los  aymarás  son  sus  vecinos.  Este  pueblo  habita  toda  la 


«En  O  departamento  boliviano  de  Antofagasta,  lob  traba¬ 
jadores  chilenos  forman  el  93  por  ciento  de  la  población  total.» 
(South  America,  por  A.  Gallenga,  pág.  181;  London,  1880). 


- 


Otros  tipos  de  Arequipa 
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provincia  de  Tarapacá  y  de  Atacama.  Se  estima  el  número 
de  estos  indios  cerca  de  7,000,  y  de  los  cholos  de  2,000.»  (Perón 
et  Bolivie,  por  M.  Frederic  Lacroix,  pág.  419;  París,  1843). 

Observando  que  la  tribu  principal  de  que  se  compone  la 
nación  boliviana  son  aymarás  de  los  cuales  no  hay  ni  vestigios 
en  el  desierto  de  Atacama,  se  ve  claramente  que  Bolivia  no 
tenía  ningún  derecho'  allá. 

Agregando  a  esto  (pie  el  96%  de  los  hombres  civilizados 
en  el  Desierto  de  Atacama  y  Tarapacá  eran  chilenos,  resulta 
que  el  Perú  y  Bolivia  no  tenían  ningún  derecho  sobre  los  dichos 
territorios  aun  en  el  tiempo  cuando  los  administraban  proviso¬ 
riamente  yr  mucho  menos  ahora,  después  de  tanto  sacrificio 
yr  progreso. 

LA  ETNOGRAFIA  DE  TACNA  Y  ARICA 

•> 

Entre  las  varias  razas  que  viven  en  la  provincia  de  Tacna, 
la  más  popular  es  la  «peruana»  y  a  mi  modo  de  -ver  ella  no  existe 
allá,  o  yo  no  sé  caracterizarla  y  distinguirla  de  las  otras,  por 
esto  que  tomo  en  ayuda  las  experiencias  de  los  hombres  más 
expertos: 

«En  Tacna,  los  hombres  de  la  raza  africana  son  muy  nume¬ 
rosos.»  (Nouvelle  Geographie,  por  Elisée  Réclus,  tomo  XYTII, 
pág.  768). 

«En  la  ciudad  de  Tacna  hay  muchos  indios  »  (Observation  en 
the  History  oí  the  Incas  oj  Perú,  by  W.  Bollaert,  F.  R.  G.  S.,  1852). 

«Cerca  de  la  ciudad  de  Tacna  sobre  la  orilla  de  un  estanque, 
vi  un  espectáculo,  natural  entre  nosotros,  extraño  en  el  Perú: 
dos  mujeres  se  bañaban.  Eran  dos  negras  de  trece  y  catorce 
años.  Si  se  toma  en  consideración  que  los  indios  nunca  se  lavan 
y  que  contagian  con  esta  mala  costumbre  a  los  negros  que  los 
rodean  y  a  sus  mezclas  colaterales,  este  hecho  es  una  sorpresa. 
Con  sacrificio  de  un  poco  de  dinero  y  de  dos  collares  de  perlas 
rojas,  he  obtenido  el  permiso  de  estas  Venus  de  ébano  para 
fotografiarlas.»  (Perón,  et  Bolivie,  por  Charles  Wiener,  pág.  450). 


«Los  bolivianos  forman  la 
1  acna.»  (A  ouvelle  Geographie, 
pág.  768). 


gran  parte  ele  los  habitantes  ele 
por  hlisée  Réclus,  tomo  XVIII, 


«Llegando  del  sur,  en  Arica  uno  \e  epie  predomina  la  raza 
negra  y  especialmente  la  mezcla  ele  los  negros  e  indios.  Casi 
todos  los  peones  son  negros,  zambos  o  mulatos.  Uno  se  imagina 
<jue  está  en  un  país  donde  existe  la  esclavitud.»  ( Reisen  durch 
A üdamerica ,  por  Johann  Jakob  von  Tschudi  tomo,  Y*  pág.  165; 
Leipzig,  1869). 


Un  peruano,  gobernador  de  cinco  aldeas 

Entonces  hay  negros,  indios,  bolivianos;  sabemos  que  hay 
también  chilenos  y  extranjeros,  y  ahora  ¿dónele  están  esos 
«cautivos»  peruanos,  cuya  suerte  interesa  hoy  día  a  todo  el 
mundo?  Los  eloctores  ele  Lima  tienen  epie  dar  una  ielea  clara 
y  elefinición  del  «tipo»  peruano. 


SUS  ARMAS  CONTRA  ELLOS 


lie  tenido  ocasión  ele  leer  un  folleto  escrito  por  un  peruano, 
Carlos  Wicsse,  quien  defiende  la  idea  del  Gobierno  de  Lima,  de 
que  en  el  plebiscito  ele  la  provincia  de  Tacna  solamente  los  pe- 
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ruanos  deben  tener  derecho  a  voto.  Más  aún,  que  voten  los  pe¬ 
ruanos  que  no  son  de  allá,  pero  que  tienen  domicilio  estableci¬ 
do  en  el  disputado  territorio. 

El  folleto  se  llama  «Contribuciones  al  rescate  de  las  provincias 
cautivas».  Para  imponer  más,  tiene  muchas  frases  latinas,  pero 
poca  verdad,  pues  el  mismo  título  no  es  muy  justo,  y  es  de  sa¬ 
ber  que  no  hay  dos  provincias,  sino  una  sola  con  dos  ciudades: 
Tacna  y  Arica. 

Ha  citado  el  señor  Wiesse  todos  los  plebiscitos  internacional  * 
les  donde  nunca  los  extranjeros  han  tomado  parte. 

Vamos  a  explicar  la  razón  de  ésto,  acl virtiendo  que  es  indis¬ 
cutible  que  no  ha  habido  un  plebiscito  donde  un  pueblo  con¬ 
quistado  haya  tomado  parte.  Tacna  \  Arica  pertenecen  a  este 
último  caso. 

Y  si  una  parte  de  un  pueblo  libertado  se  ha  considerado  como 
conquistado,  ha  sido  llevado  al  plebiscito  por  la  fuerza,  y  tal 
fuerza,  dice  el  mismo  escritor  p emano,  ha  sido  empleada  por 
Francia. 

Es  muy  extraño  que  un  peruano  diga  tal  cosa  para  Francia, 
y  en  el  caso  de  plebiscito,  pero  de  todos  modos,  habla  en  favor 
de  Chile,  que  nunca  ha  pensado  emplear  la  fuerza  en  la  dispu¬ 
tada  provincia. 

De  cualquier  manera  sería  mejor  oír  cómo  habla  dicho  escri¬ 
tor  peruano,  palabra  por  palabra: 

«Custine  entró  en  Maguncia  el  21  de  Octubre  de  1792,  des¬ 
pués  de  haber  ocupado  a  Spira,  Worms  y  la  mayor  parte  del  te¬ 
rritorio  que  forma  hoy  la  Baviera  renana.  A  principios  de  No¬ 
viembre,  los  habitantes  de  varios  distritos  (comunes)  pidieron 
a  la  convención  la  anexión  a  la  Francia.  Simón  y  Gregoire  fue¬ 
ron  nombrados  comisarios  en  todo  el  territorio,  con  el  objeto  de 
que  reunieran  una  convención  de  estos  países  que  solicitasen  la 
anexión.  Estos  comisarios  convocaron  las  asambleas  primarias, 
eñ  ejecución  del  decreto  de  la  convención  del  15  de  Diciembre 
de  1792,  expedido  a  propósito  de  la  Bélgica,  ocupada  ya  por  las 
tropas  de  Dumouriez.  Tas  asambleas  eligieron  los  diputados  que 
el  21  de  Marzo  proclamaron  la  reunión  de  la  Alemania  libre  a 
la  República  francesa. 

«La  evolución  que  acaba  de  relatarse  no  se  realizó  espontá¬ 
neamente.  Fué  necesario  emplear  la  fuerza;  deportar  a  los  prin- 
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apelles  opositores,  dar  escolta  de  tropas  a  los  comisarios  electora¬ 
les;  en  una  palabra,  intimidar  y  violentar.  Pero  entre  esos  medios 
de  falsear  el  voto  popular,  no  se  incluyó  el  de  hacer  votar  a  los 
extranjeros. 

«Por  último,  la  reunión  de  la  Bélgica  se  votó  bajo  el  imperio  de- 
una  presión  mayor.  Exceptuando  el  país  de  Lieja,  el  voto  se  ob¬ 
tuvo  por  la  fuerza  y  bajo  la  amenaza  de  los  clubes.  Pero,  sin  em¬ 
bargo,  todavía  no  se  pensó  en  obtener  los  votos  extranjeros,  y 
solas  las  asambleas  primarias  ejecutaron  el  plebiscito;  siguien¬ 
do  en  esto  las  decisiones  de  la  convención,  contenidas  en  el  ya 
citado  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1792,  ratificado  en  la 
sesión  de  31  de  Enero  de  1793,  contra  la  proposición  de  Dantón 
de  proceder  sin  más  trámites  a  la  anexión.  Dos  años  más  tarde, 


Un  médico  peruano  y  su  cliente 

el  23  pluvioso  del  año  III,  la  Bélgica  fué  declarada  parte  inte¬ 
grante  de  la  República  francesa».  (Contribución  al  rescate  dé¬ 
las  provincias  cautivas,  por  Carlos  YViesse,  pág.  41). 

Francia  es  la  madre  del  derecho  del  hombre;  no  hay  país  en 
el  mundo  que  se  haya  interesado  y  sacrificado  más  por  las  na¬ 
ciones  subyugadas  que  Francia,  y  no  hay  país  más  querido  que 
la  Francia  de  hoy  v  de  todos  los  tiempos,  y  si  Chile  usase  el  mis¬ 
mo  método,  que  usó  Francia,  según  las  palabras  escritas  del 
patriota  peruano,  va  se  hubiera  realizado  el  plebiscito  con  el 
triunfo  chileno. 
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Hay  otro  documento  que  no  es  menos  interesante,  y  se  refie¬ 
re  al  plebiscito  en  la  isla  de  San  Bartolomé  (en  las  Antillas)  hoy 
francesa;  en  el  tiempo  del  plebiscito,  sueca,  y  antiguamente 
francesa.  Oigamos  al  peruano: 

«Convenido  el  plebiscito,  S.  M.  el  rey  de  Suecia  se  dirigió,  por 
real  orden  del  17  de  Agosto  del  referido  año  de  1877,  al  gober¬ 
nador  de  la  isla  de  San  Bartolomé,  mandando  a  este  que  dicta¬ 
ra  las  medidas  necesarias  a  la  votación. 

«Con  este  objeto,  agregaba  S.  M.,  debéis  hacer  saber  a  la  po¬ 
blación,  mediante  un  aviso  público,  los  antecedentes  arriba  men¬ 
cionados,  y  fijaréis  un  plazo  dentro  del  cual  la  votación  se  eje¬ 
cutará,  siendo  bien  entendido  que  a  vos  corresponde  fijar  el  pro¬ 
cedimiento  que  deba  emplearse,  teniendo  como  regla  primera 
(pie  todo  hombre  de  la  población  de  la  isla,  que  goce  de  sus  dere¬ 
chos  civiles,  y  sea  mayor,  puede  tomar  parte  en  el  voto . » 

«Esta  última  prescripción,  interpretada  por  el  Gobierno  fran¬ 
cés,  tal  vez,  en  el  sentido  de  que  todos,  aun  los  extranjeros, 
eran  convocados  a  la  votación,  principio  absoluto  que  la  Fran¬ 
cia  no  podía  aceptar,  dió  lugar  a  un  cambio  de  explicaciones 
entre  ambos  Gobiernos,  por  intermedio  de  la  legación  sueca  en 
París. 

«Con  tal  motivo,  el  Gobierno  sueco  se  apresuró  a  comunicar 
a  su  agente,  por  telegrama  del  6  de  Septiembre  de  1877,  que,  a 
su  juicio,  no  había  cuestión  posible;  que  los  términos  de  la  real 
orden  del  17  de  Agosto,  ya  citada,  se  referían  únicamente  a  los 
hombres  de  la  población  sueca  de  la  isla. 

«He  aquí  el  texto  de  dicho  telegrama: 

«El  sentido  es  naturalmente  que  sólo  los  súbditos  suecos  deben 
votar.  (Firmado).-—  Bjornstjena,  Ministro  de  Negocios  Extran¬ 
jeros  del  Reino  de  Suecia».  (Contribución  al  rescate  de  las  pro¬ 
vincias  cautivas,  por  Carlos  Wiesse,  pág.  51). 

Se  puede  decir  que  el  Gobierno  sueco  ha  cedido  a  las  deman¬ 
das  de  Francia,  pero  sería  absurdo  expresar  que  «Todo  hombre 
de  la  población  de  la  isla »  y  «únicamente  los  hombres  de  la  po¬ 
blación  sueca  de  la  isla»  sea  la  misma  cosa. 

Lo  que  es  más  interesante  es  que  los  dos  puntos  son  favo¬ 
rables  a  Chile:  i.°)  porque  creo  que  Chile  110  tendría  nada  con¬ 
trario  a  que  «todo  hombre  consciente  de  la  población  de  la  provin¬ 
cia  de  Tacna»,  tome  parte  en  el  plebiscito,  y  2.0  como  la  isla 
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de  San  Bartolomé,  durante  el  plebiscito  estaba  bajo  la  sobera¬ 
nía  sueca,  y  como  «únicamente,  los  hombres  de  la  población  sue¬ 
ca  de  la  isla»  tenían  derecho  a  voto,  entonces,  según  esto,  Chile 
debía  proclamar  que  solamente  los  chilenos  tienen  derecho  al 
voto. 

América  del  Norte,  que  no  es  menos  democrática  que  Fran¬ 
cia,  nunca  ha  usado  el  plebiscito  en  la  anexión  de  inmensos  te¬ 
rritorios  poblados.  Ultimamente,  en  el  año  1917,  anexó  Virgin 
Islands  (en  las  Antillas)  sin  preguntar  a  sus  habitantes. 

Quiere  decir  que  los  principios  pueden  ser  diferentes  y  ser 
justos,  o  los  mismos  3'  ser  injustos.  Muchos  hombres  no  se  sirven 
de  los  mismos  métodos  y  aún  llegan  al  mismo  fin  honorable¬ 
mente.  Por  consecuencia,  no  se  puede  prohibir  a  un  hombre  que 


El  castigo  de  un  antropófago  peruano. 


se  sirva  de  un  medio  nuevo,  solamente  es  necesario  que  el  me¬ 
dio  sea  honrado. 

¿Por  qué  a  los  extranjeros  no  se  les  prohibe  tomar  parte  co¬ 
mo  voluntarios  en  una  guerra,  3'  se  les  prohibe  tomar  parte  en 
el  plebiscito,  donde  se  trata  no  solamente  de  simpatías,  sino 
también  de  la  posición  social  de  la  persona  que  está  estableci¬ 
da  en  el  lugar  que  está  en  disputa? 

Me  agradó  mucho  cuando  leí  una  vez  en  Londres  sobre  una 
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casa  comercial,  lo  siguiente:  «Nombre  viejo,  pero  métodos  nue¬ 
vos».  Y  si  Chile  usase  un  nuevo  método  en  el  plebiscito,  esto  pue¬ 
de  servir  solamente  como  una  honra  a  sus  estadísticas  que  lo 
encontraron,  sea  por  bien  de  la  justicia  o  por  bien  de  la  patria. 

Al  mal  nuevo,  le  corresponde  el  remedio  nuevo.  Si  hasta  aho¬ 
ra  los  extranjeros  no  han  tomado  parte  en  el  plebiscito,  no  quie¬ 
re  decir  que  nunca  deben  tener  tal  derecho,  aun  cuando  se  en¬ 
cuentre  una  razón  para  esto. 

Entre  muchas  razones  que  he  mencionado  en  otros  artículos 
para  que  en  el  plebiscito  de  Tacna  y  Arica,  los  extranjeros  de¬ 
ban  tomar  parte,  aun  cuando  no  se  ha  practicado  en  otros  ple¬ 
biscitos,  enumeraré  las  siguientes: 

i.°  Los  extranjeros,  que  por  ejemplo  menciona  el  autor  alu¬ 
dido,  en  Niza  y  Saboya,  eran  en  general  de  corta  permanencia 
allá. 

2.0  Niza  y  Saboya  no  eran  una  tierra  para  colonizar  (*). 

3.0  En  Niza,  Saboya  y  San  Bartolomé  no  había  capitales  ex¬ 
tranjeros. 

4.0  El  número  de  los  extranjeros  era  tan  pequeño  en  compa¬ 
ración  con  el  número  de  los  habitantes  nativos,  que  no  se  po¬ 
dían  tomar  en  cuenta. 

5.0  El  nuevo  régimen  cambió  poco  o  en  nada  su  posición. 

6.°  En  el  tiempo  cuando  se  realizaron  otros  plebiscitos,  los 
derechos  de  un  extranjero  no  eran  tan  grandes  como  ahora,  y 
especialmente  en  América,  la  tierra  de  los  extranjeros.  Por  esto 
ahora  ya  no  se  dice:  «América  para  los  americanos»,  sino:  Amé¬ 
rica  para  la  humanidad. 

7.0  En  cualquier  punto  de  vista,  los  extranjeros  en  Tacna  y 
Arica  son  superiores  a  los  nativos  de  allá,  que  no  era  el  caso  en 
las  provincias  europeas  donde  se  realizaron  los  plebiscitos.  No 
se  puede  permitir  que  los  inferiores  hagan  leyes  para  los  supe¬ 
riores.  Así,  por  ejemplo,  en  China  los  extranjeros  no  pueden  ser 
juzgados  por  las  leyes  o  jueces  chinos. 


(*)  Lo  que  se  ha  hecho  en  Saboya  y -Niza  no  se  puede  hacer  en  Tacna  y  Arica, 
Porque  si  por  acaso  el  plebiscito  no  favorecía  a  Francia,  ella  perdería  solamente  el 
terreno  disputado;  si  Chile  pierde  el  plebiscito,  no  se  sentiría  seguro  en  su  casa 
Además,  conceder  el  voto  al  pueblo  de  Saboya,  de  donde  es  la  casa  reinante  de 
Italia,  y  a  Niza,  uno  de  los  pueblos  más  cultos  de  Europa,  no  es  lo  mismo' en  rela¬ 
ción  con  los  habitantes  de  la  Provincia  de  Tacna:  a  tales  pueblos,  tales  principios. 
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8.°  Una  cosa  se  hace  o  no  se  hace,  según  la  razón,  y  no  por¬ 
que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Cada  hombre  hace  algo  en  su 
vida,  que  nunca  ha  hecho  antes.  En  una  palabra,  todo  principia 
«por  la  primera  vez». 


El  Presidente  José  Balta,  asesinado  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  por  sus 
propios  partidarios. — Lamento  que  esos  asesinos  estén'  con  uniforme 
francés. 


El  pueblo  arrastra  por  la  calle  principal  de  Lima  el  cadáver. de 

Silvestre  Gutiérrez. 
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Hasta  1917,  la  política  de  los  Estados  Unidos  era  no  interve¬ 
nir  en  los  asuntos  europeos,  lo  que  no  ocurre  actualmente. 

Oue  las  mujeres  no  han  tenido-  el  derecho  a  voto,  no  quiere- 
decir  que  nunca  deben  tenerlo,  y  que  los  extranjeros  no  han  to¬ 
mado  parte  en  el  plebiscito  no  quiere  decir  que  así  debe  ser  para 
siempre. 

Además,  en  todas  las  proclamas  que  los  Gobiernos  italianos 
han  dirigido  a  sus  súbditos  para  la  realización  del  plebiscito  que 
el  dicho  autor  peruano  ha  citado,  se  lee  lo  siguiente: 

«Ciudadanos,  todos  los. italianos  de  las  provincias...  etc.» 

Según  eso  y  según  todos  los  plebiscitos  realizados,  Chile  te¬ 
nía  que  dirigirse  solamente  a  sus  ciudadanos,  pues  sería  ridícu¬ 
lo  decir:  «Chilenos,  vosotros  no  tenéis  el  derecho  a  tomar  parte 
en  el  plebiscito,  sino  solamente  los  peruanos...» 

El  escritor  nombrado  no  quiere  que  los  chilenos  de  Tacna  y 
Arica  tomen  parte  en  el  plebiscito,  porque  los  considera  extran¬ 
jeros:  sin  embargo,  el  Tratado  de  Ancón  dice  que,  hasta  que  no 
se  realice  el  plebiscito  Chile  tendrá  la  completa  soberanía  en  la 
provincia  de  Tacna,  y  por  consiguiente  los  chilenos  no  pueden 
ser  extranjeros  en  el  territorio  donde  su  país  tiene  la  soberanía 
legal;  pero  los  peruanos  si  que  pueden  ser  considerados  como 
extranjeros. 

í 

NI  EL  UNO  NI  EL  OTRO,  SINO  EL  TERCERO 

La  cuestión  de  Tacna  y  Arica  no  se  debe  resolver  ni  per  ar¬ 
bitraje  ni  por  plebiscito,  sino  por  formal  anexión  de  parte  de  Chile, 
pues,  según  el  Tratado  de  Ancón,  y  según'  todas  las  prácticas 
internacionales,  ese  territorio  ya  puede  ser  considerado  como 
anexado,  porque  el  Peni  no  podía  cumplir  dicho  tratado.  Fir¬ 
marlo,  para  él,  era  una  necesidad  del  pasado  y  no  cumplirlo  es 
una  necesidad  del  presente,  pues  el  vencido  nunca  firma  un  tra¬ 
tado  con  buena  fe.  Pero  el  derecho  universal  obliga  a  los  contra¬ 
tantes  a  cumplir  sus  compromisos,  no  solamente  en  la  parte 
que  les  convenga,  sino  en  todas;  y  sin  esto  el  Derecho  no  po¬ 
dría  existir. 

En  este  caso  no  se  puede  aplicar  el  arbitraje  por  las  siguien¬ 
tes  razones: 

i.°  Pues  éste  se  lleva  a  cabo  antes  o  durante  el  conflicto  y 
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no  después  de  una  victoria  y  posesión  de  tantos  años.  Una  ra¬ 


zón  más  en  favor  de  Chile  es  la  de  que  él  quería  el  arbitraje  an¬ 
tes  del  conflicto.  El  mismo  arbitraje  era  también  necesario,  se¬ 
gún  el  Tratado  de  1874. 

2.0  El  Tratado  de  Ancón  no  habla  nada  del  arbitraje. 

3-°  ha  Convención  de  La  Haya  lo  dice  muy  bien  que  no  se 
puede  emplear  el  arbitraje  cuando  se  trata  de  la  vida  o  el  ho¬ 
nor  de  una  nación. 


4-°  hos  chilenos  no  tienen  necesidad  de  ganar  a  Tacna  y  Arica 
por  arbitraje,  porquejas  han  ganado  más  caballerosamente  por 
la  espada,  que  es  el  mejor  árbitro.  El  mismo  Presidente  Wilson, 


Lo¿  Gutiérrez  colgados  en  una  de  las  torres  de  la  Catedral.  El  pueblo  quema  a 

los  Gutiérrez  delante  de  la  Catedral. 


el  pacifista  más  grande  del  mundo,  no  tiene  hoy  día  tanta  fama 
porque  haya  querido  una  paz  sin  victoria,  sino  porque  usó  de 
la  espada. 

=p °  «El  arbitraje  es  una  lotería  y  Chile  no  debe  poner  en  juego 
lo  que  legalmente  le  pertenece. 

6.°  Algunos  pensadores,  entusiastas  e  ilusionados,  querrían 
en  sus  quiméricas  esperanzas  que  todas  las  cuestiones  litigio¬ 
sas,  producidas  entre  dos  o  más  países  fueran  sometidas  a  un 
tribunal  arbitral.  Ellos  ven  en  el  arbitraje  un  medio  de  allanar 
todos  los  conflictos  y  de  asegurar  el  respeto  del  Derecho,  como 
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una  panacea  universal  en  materia  internacional.  Es  este  un 
error  grave  y  una  peligrosa  ilusión. 

«Para  que  sea  objeto  de  una  sentencia  expedida  por  jueces 
o  por  árbitros  voluntarios,  un  litigio  debe  ser  netamente  deter¬ 
minado  y  de  naturaleza  tal  que  pueda  ser  resuelto  y  concluido 
por  dicha  sentencia.  Este  carácter  falta  a  un  gran  número  de 
litigios  internacionales.»  M.  Henrie  Bonflis;  profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  Toulouse. 

«Aunque  es  indudable  que  sería  un  gran  bien  que  todas  las 
cuestiones  entre  los  Estados  se  resolviesen  por  medio  del  ar¬ 
bitraje  y  no  por  la  guerra,  hay  que  tener  presente  que  tal  cosa 
no  es  posible  o  no  da  resultados  en  aquellas  contiendas  que  son 
el  resultado  de  la  historia  de  las  naciones,  ni  en  las  que  el  ele¬ 
mento  político  ocupa  el  primer  lugar.»  (Enciclopedia  Universal 
Ilustrada  Euro  peo- Americano,  tomo  Y,  pág.  1249). 

7.0  El  arbitraje  puede  tener  lugar  entre  dos  naciones  amigas 
y  en  la  historia  de  Chile  tenemos  28  tratados  de  arbitraje,  nú¬ 
mero  que  es  inferior  solamente  a  los  de  la  Gran  Bretaña,  Esta¬ 
dos  Unidos  y  Francia.  Y  si  tomamos  en  cuenta  que  las  mencio¬ 
nadas  potencias  han  tenido  muchas  cuestiones  internaciona¬ 
les  y  el  número  de  tratados  de  arbitraje  muy  limitado  como  por 
ejemplo  Francia  con  sólo  38,  a  la  cual  no  se  le  puede  reprochar 
que  no  es  partidaria  del  pacifismo,  se  ve  claramente  que  Chile 
ha  sido  el  mejor  amigo  del  arbitraje.  Y  si  en  esta  única  ocasión 
no  quiere  ceder  es  debido  a  razones  ya  mencionadas. 

Chile  ha  adelantado  más  en  el  sentido  del  arbitraje  que 
cualquier  otro  país  del  mundo,  excepto  Argentina,  pues 
según  el  Tratado  de  28  de  Mayo  de  1902,  se  comprometió  con 
la  última  república,  al  arbitraje  para  la  limitación  de  armamen¬ 
tos.  Y  el  Presidente  Wilson,  «el  amo  de  la  paz»,  puede  en  este 
respecto  saludar  a  Chile  como  lo  hizo  el  filántropo  más  grande, 
Mr.  Carnegie. 

El  Perú  y  Bolivia  son  partidarios  del  arbitraje  después  de 
haber  perdido  la  guerra,  lo  mismo  que  Alemania  en  cada  nota 
habla  de  derecho  y  justicia  después  de  haber  perdido  la  fuerza 
Daruta. 

Después  de  haber  derramado  sangre,  gastado  oro,  y  después 
de  haber  triunfado,  sería  una  locura  invitar  a  los  vecinos  envi¬ 
diosos  para  que  decidan  si  le  pertenece  o  no  al  victorioso  lo  que 
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ha  ganado  en  una  lucha  heroica  y  leal.  Los  Aliados  no  van  a  in¬ 
vitar  ahora  a  los  neutrales  para  que  decidan  lo  que  es  justo,  en 


Una  corrida  de  toros  en  Lima. 


la  Conferencia  de  la  Paz,  sino  que  ellos  mismos  serán  los  árbi¬ 
tros. 

En  mi  modo  de  ver,  el  Excmo.  señor  Irigoyen  se  equivocó 
ofreciendo  su  mediación,  pues  la  República  Argentina  tiene  una 
cuestión  pendiente,  donde  el  señor  Presidente  no  permitiría  el 


Una  riña  de  gallos. 
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arbitraje,  y  es  el  asunto  de  las  aguas  de  la  Plata,  en  que  Argen¬ 
tina  extiende  sus  derechos  sobre  todo  el  río,  en  cuanto  Uru¬ 
guay  reclama  la  mitad.  Y  hace  poco  yo  leí  que  el  señor  Irigoyen, 
tenazmente  defiende  esta  pretensión. 

Además  el  señor  Irigoyen  tal  vez  ha  olvidado  que,  a  causa  de 
un  arbitraje,  los  bolivianos  apedrearon  la  Legación  Argentina. 

Chile  no  quiere  el  arbitraje^  pues  a  los  árbitros  no  les  duele 
sacar  tiras  del  pellejo  ajeno  y  muchas  veces,  sin  pensarlo  mu¬ 
cho,  reparten  lo  que  está  en  disputa,  dando  el  mejor  pedazo  al 
que  grita,  para  que  se  calle  la  boca.  En  este  caso,  el  Perú  recibi¬ 
ría  a  Tacna  y  Chile  Arica. 

Salomón,  cuya  sabiduría  es  proverbial,  cuando  las  dos  mu¬ 
jeres  se  disputaban  el  niño,  ordenó  al  verdugo  que  lo  partiera 
en  la  mitad,  lo  que  aterrorizó  a  la  verdadera  madre,  que  supli¬ 
có  no  se  cometiera  aquello.  Ante  este  rasgo,  el  niño  le  fué  entre¬ 
gado.  También  Chile,  como  poseedor  legal,  tampoco  quiere  un 
arbitraje  que  pueda  significar  repartición  y  se  quedará  con  todo 
su  bien. 

La  cuestión  de  Tacna  y  Arica  tampoco  se  puede  resolver  por 
plebiscito,  por  los  siguientes  motivos: 

i.°  Según  muchas  razones  mencionadas  en  la  cuestión  del 
arbitraje. 

2  °  «No  se  ha  podido  llegar  a  un  arreglo  con  el  Perú,  porque 
él  quería  que  sólo  ios  peruanos,  y  no  todos  los  residentes  tuvie 
ran  derecho  de  voto».  (The  Enciclopedia  Británica  n  th.,  edi - 
tion,  tomo  VI,  pág.  158).  Esto  110  sería  un  plebiscito,  pues  es 
natural  que  los  peruanos  voten  a  favor  del  Perú.  Cada  uno  quie¬ 
re  a  su  madre,  no  porque  ella  es  la  mejor  del  mundo,  sino  por¬ 
que  .es  su  madre. 

q.°  La  inteligencia  del  Tratado  de  Ancón  es  la  anexión  de 
Tacna  y  Arica  por  parte  de  Chile,  pero  como  esta  expresión  es 
muy  dura,  entonces  la  diplomacia  encontró  una  palabra  que  no 
mata  la  esperanza  y  es  el  plebiscito. 

Cosa  parecida  sucedió  con  Bolivia,  que  no  pudo  aceptar  una 
paz,  según  la  cual  se  le  quitaba  territorio,  y  no  podía  proponer 
un  plebiscito,  porque  no  tenía  la  población  en  el  territorio  per¬ 
dido  y,  entonces,  la  diplomacia  encontró  una  palabra,  y  es  tre¬ 
gua,  así,  en  vez  de  celebrar  el  tratado  de  la  paz,  se  celebró  el 


Tratado  de  Tregua  (el  4  de  Abril  de  1884)  y  once  años  después 
el  Tratado  de  Paz  (18  de  Mayo  de  1895). 

Si  Chile,  después  de  su  victoria  completa  tenía  derecho  so- 
bre  Tacna  y  Arica,  porqué  emplear  el  plebiscito,  y  si  no  tenía 


Martes  de  carnestolendas  en  Arequipa. 


El  día  de  Todos  los  Santos  en  Cuzco. 
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derecho,  los  peruanos  no  pueden  estar  autorizados  para  decir¬ 
lo,  pues  es  natural  que  dirían  que  su  país  tiene  razón,  aunque 
no  la  tiene:  «My  qountry,  wrong  or  right». 

Y  si  el  Perú  tiene  razón,  ¿porqué  no  la  demuestra?  sino  que 
grita  siempre  para  la  ayuda  de  la  voz  del  vulgo.  Y  si  Chile  se 
aventura  a  celebrar  el  plebiscito,  en  la  forma  que  el  Perú  ouiere, 
tal  vez  perdería  la  disputada  provincia,  pero  esto  no  significa¬ 
ría  que  el  Perú  tenía  razón.  Sin  embargo,  el  Perú  pretende  más 
tener  Tacna  y  Arica  que  tener  la  razón. 

El  vulgo  no  debe  siempre  tener  derecho,  pues  sabemos  que 
Arístides,  el  hombre  cuya  justicia  es  proverbial,  fue  expulsado 
de  su  patria  por  el  voto  popular.  Lo  mismo  que  Jesús,  debido 
a  los  gritos  de  la  muchedumbre  fué  crucificado. 

El  Perú  no  quiere  qpe  los  extranjeros  de  Tacna  y  Arica  to¬ 
men  parte  en  el  plebiscito,  mientras  que  por  otra  parte  quiere 
la  intervención  de  las  personalidades  extranjeras.  Yo  creo  que 
es  más  justo  preguntar  a  los  que  viven  allí,  que  a  los  que  nunca 
han  visto  a  Chile  o  al  Perú,  y  mucho  menos  a  Tacna  y  Arica. 
Pues,  más  sabe  el  villano  de  las  cosas  del  lugar  que  habita  que 
el  Doctor  de  un  lugar  que  nunca  ha  visto. 

El  hecho  de  que  el  Perú  no  quiere  que  voten  los  extranjeros, 
hace  ver  que  los  extranjeros,  no  tienen  fe  en  el  Perú,  y  tienen 
mucha  razón  por  ello.  Pues  Tarapacá,  bajo  el  Gobierno  de  Chile, 
pertenece  a  toda  la  humanidad,  mientras  bajo  el  Gobierno  del 
Perú,  pertenecía  solamente  a  los  presidentes  y  a  otros  atrevidos 
políticos.  Esto  lo  demostró  muy  bien  el  mismo  pueblo,  peruano 
en  una  demostración,  pifiando  a  su  Presidente  Pardo  y  gritan¬ 
do:  ¡Muera  el- ladrón  de  salitre! 

Los  chilenos  han  peleado  heroica  y  lealmente,  cara  a  cara, 
cuerpo  a  cuerpo,  sin  gases  asfixiantes  o  fuegos  líquidos,  sino 
con  la  espada  en  la  mano,  que  no  fué  desenvainada  sin  ra¬ 
zón  ni  envainada  sin  honor.  Además,  los  chilenos  no  han  pe¬ 
leado  con  submarinos  contra  buques  mercantes  o  pasajeros, 
sino  a  manera  del  valiente  Arturo  Prat,  que  peleó  con  buque 
de  madera  contra  los  buques  de  hierro,  ejemplo  único  en  la 
historia  del  mundo. 

Entregar  Tacna  y  Arica  sería  una  ofensa  para  todos  los  chi¬ 
lenos,  sean  vivos  o  muertos.  También  sería  una  ofensa  para  la 
bandera  chilena  que  flameó  allá  antes  de  que  la  bandera  perua¬ 
na  era  en  existencia. 
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«Les  dei eolios  de  la  victoria,  tienen  por  razón  de  ser  la  última 
de  las  razones,  que  es  el  fallo  de  la  guerra  cuando  a  él  se  apela. 


Un  lugar  en  el  Perú,  donde  se  echan  los  cadáveres  humanos 


«La  victoria  obtenida  por  las  armas  da  derechos,  y  derechos 
más  legítimos  y  sagrados  que  los  que  se  obtienen  por  la  debi- 


Matanza  de  perros. — En  la  Exposición  Internacional  de  Panamá,  en  San 
Francisco,  he  visto  una  exhibición  de  perros,  estando  escrito  a  la  entrada: 
«Venga  a  ver  Ud.  al  único  amigo  fiel  del  hombre»,  mientras  que  aquí  se  ve 
cómo  los  peruanos  tratan  a  ese  mejor  amigo  del  hombre,  dándole  una  muerte 
tan  cruel. 


]idad  o  la  corrupción,  porque  se  afirman  a  costa  de  los  sacrifi¬ 
cios  de  los  pueblos,  conquistándolos  a  hierro  y  fuego,  derra¬ 
mando  en  su  honor  su  sangre  y  sus  tesoros. 


El  día  siguiente  a  una  fiesta,  en  el  Perú. 

> 

«Cuando  las  naciones  soberanas  no  pueden  dirimir  pacífica¬ 
mente  sus  cuestiones,  apelan  al  tribunal  supremo  de  la  fuerza, 


^Mujeres  mascando  maíz  para  chicha:  Un  número  de  hombres  y  mujeres  se 
sientan  en  el  suelo  alrededor  de  una  caldera  y  entre  todos  principian  a  mas¬ 
car  maíz  y  a  echarlo  de  la  boca  en  la  caldera.  Esto  lo  hacen  hasta  tener  la 
cantidad  que  desean.  En  seguida  echan  el  agua  dentro,  lo  hierven  y  lo  dejan 
fermentar).  (Tmvcls  in  Peni  and  México,  por  S.  S.  Hill,  p.  298). 


y  la  fuerza  es  la  que  decide.»  (General  Mitre  en  La  Nación  de 
Buenos  Aires  el  5  de  Diciembre  de  1880). 

Los  chilenos  deben  guardar  Tacna  y  Arica  como  una  seguri¬ 
dad  para  vivir  libres  y  para  salvar  una  de  sus  más  gloriosas  pá¬ 
ginas  en  la  historia,  para  vivir  con  altivez. 

Y  si  algunos  peruanos  no  están  contentos  con  la  administra¬ 
ción  chilena,  pues  que  se  vayan  al  Perú,  donde  la  tierra  no  les 
faltará.  Al  contrario  de  lo  que  ellos  hicieron  con  su  Libertador 
Bolhai,  diciendo  que  debía  irse  sin  tomar  un  grano  de  arena 


Damas  de  Lima  paseando 


Una  señora  de  '  Cuzco 


peruana.  Chile  les  permitirá  que  se  lleven  toda  la  arena  de  Tac¬ 
na  y  Arica. 

Un  peruana  llamaba  a  la  provincia  de  Tacna  «la  mujer  del 
César»,  diciendo  que  el  Perú  se  consideraría  viudo  hasta  que  no 
recupere  a  la  «cautiva». 

Parece  que  solamente  en  este  caso  se  habla  de  una  provincia 
y  no  de  dos,  y  por  consiguiente  no  puede  parecerse  a  Alsacia  y 
Lorena.  Además  si  el  viudo  se  ha  podido  pasar  sin  su  mujer  du¬ 
rante  38  años,  ya  podrá  pasarse  sin  ella  en  adelante,  especial¬ 
mente  hoy  día  cuando  las  mujeres  son  muy  gastadoras,  y  el  viu¬ 
do  peruano  demasiado  pobre  y  viejo. 

El  Perú  ha  provocado  guerras  con  todos  sus  vecinos,  excep- 


to  con  el  Brasil  al  cual  la  naturaleza  lo  defendió  contra  un  ata¬ 
que  armado  de  los  peruanos,  pero  no  escapó  a  los  ultrajes  de 
éstos.  (*)  El  Perú  nunca  ha  ayudado  la  causa  de  una  nación 
por  consiguiente  no  merece  la  ayuda  ni  simpatía  de  nadie. 

No  hay  cosa  más  ridicula  que  el  llamamiento  de  los  perua¬ 
nos  a  las  naciones  civilizadas  que  se  interesen  y  ayuden  a  la -ci¬ 
vilización  peruana  contra  el  «imperialismo»  chileno.  Y  es  toda¬ 
vía  más  ridículo  oue  el  Perú  se  encuentre  en  la  posición  de  un 
hombre  que  pide  socorro  antes  de  lanzarse  al  agua. 

En  muchos  puertos  de  la  zona  tórrida,  he  visto  muchachos 
que  esperan  en  sus  botes,  cerca  de  los  buques,  para  que  los  pa¬ 
sajeros  les  tiren  dinero  que  ellos  recojen.  Más  nunca  he  visto  que 
el  dinero  fuera  lanzado  al  bote,  pues,  si  el  muchacho  no  es  ca¬ 
paz  de  recogerlo  en  el  agua,  no  merece  tenerlo. 

Y  si  el  Perú  quiere  a  Tacna  y  Arica,  pues  que  venga  y  las  to¬ 
me,  porque  nadie  sería  tan  torpe  de  entregárselas  como  un  pre¬ 
sente  o  como  una  limosna. 

Pero  la  cosa  es  que  el  Perú,  después  de  la  derrota,  se  ha  acó- 

> 

bardado  tanto,  que  nunca  se  le  va  a  ocurrir  sacar  su  espada, 
pues  sabe  muy  bien  que  los  chilenos  van  a  defender  a  su  tierra 
con  el  mismo  heroísmo  con  que  la  conquistaron. 

Por  esto  es  que  el  Perú  se  sirve  de  la  diplomacia  que  lia  gol¬ 
peado  a  t-odas  las  puertas,  ahora  como  durante  la  Guerra  del 
Pacífico,  y  ha  obtenido  sólo  promesas,  que  son,  como  lo  dice  un 
proverbio  serbio,  «un  regocijo  y  la  esperanza  para  el  torpe». 
Mientras  que  el  Gobierno  chileno  no  pide  nada  de  nadie,  pues 
tiene  fé  en  su  derecho,  en  sus  soldados  y  en  su  pueblo,  que  tie¬ 
ne  fe  en  sí  mismo.  He  aquí  donde  se  vé  la  grandeza  y  virilidad 
de  la  nación  chilena,  pequeña  en  número  pero  grande  en  co¬ 
razón. 

La  guerra  no  es  contra  la  ley  internacional,  y  cada  victorio¬ 
so,  según  la  misma  ley,  tiene  derecho  sobre  el  fruto  de  su  vic¬ 
toria,  máxime  cuando  el  que  triunfa  no  ha  buscado  la  guerra, 
sino  que  ha  sido  provocado  a  ella,  creyéndosele  débil.  Por  con- 


(*)  Los  peruanos  tenían  que  estar  en  buenas  relaciones  con  los  brasileros,  por¬ 
que  tienen  territorios  en  los  cuales  no  pueden  entrar  sino  por  el  Brasil.  Pero  se  han 
manifestado  sus  enemigos  desde  los  primeros  días  después  de  ser  libres. 

Como  prueba  de  esto  véase  el  artículo  12  del  Tratado  de  Piquiza,  6  de  Julio  de 
1828,  entre  el  general  peruano  Gamarra  y  Bolivia. 
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siguiente,  Chile  tiene  pleno  derecho  sobre  Tacna  y  Arica.  El 
mismo  Lio  y  el  George  ha  dicho  que  el  vencido  tiene  que  pagar 
las  cuentas.  V  naturalmente,  si  no  tiene  nada  en  el  bolsillo,  y, 
como  es  culpable,  paga  con  el  pellejo. 


He  aquí  la  República  peruana,  pintada  por  los  mismos  peruanos;  llorando 

sobre  las  víctimas  de  la  revolución. 

LAS  PREGUNTAS  DEL  PÚBLICO  DIRIGIDAS  AL  CONFE¬ 
RENCISTA  Y  LAS  CONTESTACIONES  RESPECTIVAS 

i.a  Ud.  ha  dicho  que  el  Perú  tiene  la  culpa  de  que  no  se  haya 
cumplido  el  Tratado  de  Ancón,  mientras  los  peruanos  dicen  que 
Chile  es  responsable  de  ello.  ¿A  quién  creer ? 

Señores,  yo  no  pretendo  que  Uds.  me  crean  algo.  Yo  he  de¬ 
mostrado  con  hechos  la  verdad  de  mis  afirmaciones,  porque  así 
lo  dice  la  historia  más  reciente. 

«Cumplir  tratados»  esto  más  bien  corresponde  al  vencido  que 
al  vencedor.  Tantas  veces  que  hemos  leído  sobre  los  temores  de 


que  si  Alemania  cumplirá  el  tratado  que  tiene  que  firmar,  pero  ■ 
nunca  y  esto  repito  nunca  hemos  leído  sobre  el  temor  de  que  si 
los  aliados  cumplirían  el  tratado. 

Los  peruanos  han  confesado,  más  de  una  vez,  lo  que  han  pen¬ 
sado — no  cumplir  el  tratado  de  Ancón.  Quién  no  lo  cree,  aquí 
puede  verlo. 

«Llevada  la  controversia  del  Pacífico  a  la  Liga  de  las  Nacio¬ 
nes,  no  es  el  incumplimiento  de  la  cláusula  3.a  del  tratado  de 
Ancón  lo  que  el  Perú  denunciará  ante  ese  tribunal,  sino  la  inva¬ 
lidez  total  del  mismo  tratado.  Y  planteada  así  la  cuestión,  no  será 
la  devolución  de  Tacna  y  Arica  lo  que  nuestros  delegados  pedi¬ 
rán  al  Congreso,  sino  la  nulidad  del  tratado  de  1883.»  ( Tacna  y  Ta- 
rapacá  Peruanos,  por  Pedro  Dávalos  y  Lissón,  pág.  23;  artícu¬ 
los  publicados  en  «El  Comercio»,  de  Lima,  en  el  mes  de  Diciem¬ 
bre  de  1918). 

No  se  puede  suponer  ahora  que  los  Aliados  vayan  a  ayudar 
al  Perú  a  110  cumplir  el  tratado:  i.°  porque  no  sería  conformé 
sus  ideales,  pues  sin  tener  fe  en  los  tratados  no  existirá  el  de¬ 
recho  y  2.0  porque  ellos  no  podrían  exigir  de  Alemania  el  * 
cumplimiento  del  tratado  si  ayudaran  al  Perú  a  no  cumplir  sus 
compromisos.  También  no  hay  que  olvidar  que  Gran  Bretaña 
entró  en  la  guerra,  porque  Alemania  violó  el  tratado  que  te¬ 
mía  respecto  a  Bélgica. 

¿ Por  qué  los  americanos  simpatizan  con  los  peruanos ? 

No  son  los  norteamericanos  que  simpatizan  con  los  peruanos 
sino  son  los  peruanos  que  quieren  ganarse  las  simpatías ‘de  los 
Estados  Unidos,  con  nada  más  que  presentarse  como  víctima 
e  implorando  ayuda  con  palabras  solapadas  de  las  cuales  ellos 
solamente  son  capaces.  Pero  los  políticos  de  Norte  América 
sabrán  que  lo  único  bueno  que  poseen  los  limeños  es  su  buena 
presentación  con  un  enorme  diccionario  hipócrita  que  les  ha 
servido  para  ganarse  las  simpatías  de  sus  vecinos,  y  libertarlos 
del  yago  español,  e  inmediatamente  después  llamar  bandoleros 
y  asesinos  a  aquellos  que  les  han  dado  la  libertad. 

El  Perú  quiere  mostrar  sus  simpatías  a  los  Estados  Emidos, 
no  solamente  porque  necesita  su  ayuda  en  la  cuestión  de  Tacna, 
sino  porque  los  miserables  siempre  quieren  tener  un  tío  mico, 
como  son  los  Estados  Emidos— -los  cajeros  del  mundo. 
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Los  norte-americanos  no  tienen  por  qué  simpatizar  con  el 
Perú,  pues  si  Chile  niega  al  Perú  la  posesión  de  Tacna  y  Arica; 
los  Estados  Unidos  le  han  negado  algo  más- — la  posesión  de  las 
Islas  de  Lobos.  Más  bien  los  norteamericanos  debían  simpati¬ 
zar  con  Chile — la  raza  más  industriosa  de  la  América  latina,  y 
donde  ha  habido  más 
orden  que  en  cualquier 
otro  país  en  la  Améri¬ 
ca  del  Sur  y  no  simpa¬ 
tizar  con  el  Perú — el 
foco  de  revoluciones  y 
desórdenes. 

Si  los  norteamerica¬ 
nos  no  simpatizan  con 
los  japoneses,  por  el 
solo  hecho  que  no  per¬ 
tenecen  a  la  raza  blan¬ 
ca,  mucho  menos  pue¬ 
den  simpatizar  con  el 
Perú — que  está  compuesto  de  las  razas  más  inferiores  y  sobre 
todo  degeneradas.  Los  norteamericanos  no  deben  juzgar  a  los 

peruanos  según  los  Minis- 


Tipos  araucanos.  (Los  indios  de  Chile). 


tros  Plenipotenciarios  en 
Washington,  París  u  otras 
capitales,  pues  hay  una 
gran  diferencia  entre  ellos 
y  el  pueblo  peruano,  con 
quien,  si  alguien  ha  sim¬ 
patizado,  es  porque  'no  le 
ha  visto  la  oreja. 

Ahora  los  peruanos  im¬ 
ploran  al  Presidente  Wil- 
son,  como  antes  de  ser  li¬ 
bres  imploraron  a  Bolívar. 
La  chilena  simpática  y  bonita  como  el  sol.  ,  , 

Por  casualidad,  como  esta  fotografía  fué  Imploran  a  quien  habían 
reproducida  del  billete  nacional  chileno.  { endido;  pues  cuando 

sobre  sus  manos  se  lee  la  palabra  «tesoro»,  >  1 

pero,  en  realidad,  la  chilena  -es  un  tesoro  WUsoil  mandó  la  flota  a 
que  cada  buen  hombre  debe  adorar. 

1  Vera  Cruz,  hubo  en  Juma 

demostraciones  contra  él.  Los  chilenos  se  quedaron  tranq  i- 
los,  porque  pensaron  que  el  Presidente  Wilson  tabez  i*  m<i 
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razón  para  obrar  contra  el  Dictador  Huerta,  pues  no  se  puede 
suponer  que  lo  hacía  de  capricho. 

Es  interesante  el  hecho  de  que  cuando  el  mismo  Wilson  man¬ 
dó  la  flota  contra  Alemania  los  peruanos  se  quedaron  indiferen¬ 
tes,  hasta  que  no  vieron  que  él  ganaba.  En  cambio,  aplaudie¬ 
ron  la  falsa  noticia,  de  que  los  Estados  Unidos  habían  man¬ 
dado  su  escuadra  a  aguas  chilenas.  Ninguna  nación  ha  necesi¬ 
tado  tomar  tal  medida  contra  Chile,  excepto  España,  cuando 
éste  se  puso  al  lado  del  ingrato  Perú,  en  1866. 

Los  peruanos  trabajan  para  convertir  la  mediación  de  los 
Estados  Unidos  en  intervención,  pero  no  pueden  lograr  su  fin. 
Lo  mismo  han  intentado  durante  la  guerra  del  Pacífico,  pero 
sin  resultado,  y  según  ellos  les  ha  pasado  al  contrario.  El  escri¬ 
tor  peruano,  Pedro  Dávalos  y  Lisson  habla  «de  ministros  ame¬ 
ricanos  al  servicio  de  Chile.»  (*)  Estas  palabras  son  un  insulto  a 
la  nación  americana  de  quien  solicitan  la  ayuda. 

Los  Estados  Unidos  permitieron  al  Japón  una  especie  de  so¬ 
beranía  sobre  36  millones  de  chinos  en  la  Provincia  de  Shan- 
tung — la  tierra  santa  de  los  chinos,  la  tierra  que  desde  los  tiem¬ 
pos  inmemorables  a  sido  China,  por  qué  no  permitirían  que 
Chile  dirija  a  unos  miles  de  indios  «peruanos»  en  las  provincias 
que  ha  ganado  con  su  sangre,  y  que  con  su  salitre  han  servido 
tanto  a  la  causa  de  los  aliados. 

No  pueden  los  norteamericanos  decir  que  Chile  devuelva  al 
Perú  el  territorio  conquistado,  cuando  ellos  mismos  40  años 
atras,  justificaron  el  procedimiento  de  Chile,  y  aun,  según  el 
citado  autor  peruano,  ayudaron  diplomáticamente  a  Chile, 
para  que  se  quedara,  con  el  territorio  conquistado,  justificando 
así  sus  conquistas  del  territorio  mejicano. 


(*)  Tacna  y  Tavapacá  Peruanos ,  pág.  38. 


V. 


V 


i*- 


9 


r- 


y-  / 


(6 


/  , 


